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E L F O N D O A C T U A L D E L M A R 
Geografía suh-marína. 
Sondas.—Sonda de Brooke. 
Cuando un buque se aleja de las cosías, tarda poco 
en hallarse aislado entre el vasto mar, sin orillas, y el 
cielo que cierra por todos lados la monótona llanura de 
las aguas. Si el buque camina, las nubes caminan so-
bre é l , y el agua se mueve bajo su quilla, en muy ir-
regulares corrientes. EQ esta universal agitación, ¿cómo 
puede el marino reconocer el camino que ha seguido y 
la posición que ocupa sobre la extensión inmensa de los 
océanos? La astronomía corre en su auxilio, y le pro-
porciona medios tan sencillos como precisos para deter-
minar, en cualquier instante, lo que ha marchado, y la 
distancia que le separa del puerto; ella también le guia 
al través de innumerables peligros por entre escollos y 
arrecifes, sobre los cuales se arrojarla ciegamente si la 
luz de la ciencia no alumbrara.sus inciertos pasos. 
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Con mucha frecuencia, sin embargo, el navegante se 
ve imposibilitado de observar los astros, cuando éstos 
pudieran prestarle los mas notables servicios. ¡Cuántos 
siniestros ha producido la arribada, en plena calma, á 
costas ocultas por la espesa cortina de la bruma! En este' 
caso, y en otros análogos, el marino se ve precisadoá 
abandonar sus anteojos y á recurrir á otros instru-
mentos. 
El mas universalmente empleado es la sonda. Para • 
saber si un buque se acerca á la tierra ó á un banco de 
arena, se echa la sonda al mar. En ciertas aguas abun-
dantes en escollos, la sonda es el auxiliar indispensable 
de la navegación. Indica la profundidad y la naturalezá 
del fondo. ¿Es de arena, de cieno ó de roca? ¿Será con-
veniente anclar sobre él , ó preferible buscar otro sitio? 
La sonda se encarga de decirlo. 
En su mayor sencillez, consiste la sonda en un cilin-
dro de plomo una de cuyas bases está sostenida por un 
cordel ó torzal. La otra base, untada de grasa, está des-
tinada á recoger alguna muestra del suelo submarino. 
Se deja caer la sonda hasta, que se detiene brusca-
mente. La longitud del torzal que .ha corrido indica 
la profundidad, y el plomo indica la naturaleza del 
fondo. 
Sin detenerse á reflexionar, se comprende que las 
indicaciones de este instrumento, sometido á numerosas 
causas de error, deben ser, muchas veces, puestas en 
duda. 
Serán suficientes si la mar está inmóvil y es poco pro-
funda, con tal que la grasa pueda mantener pegadas 
con bastante fuerza al cilindro la arena ó el limo que 
ha recogido. Pero ¡cuántas veces el plomo sube como 
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bajó, completamente limpio! Por otra parle, el mar ¿no 
está incesantemente agitado? ¿No se observan en él 
corrientes continuas? ¿Qué nos dirá la sonda cuando 
hayan corrido muchos kilómetros de cuerda, sin que el 
plomo parezca detenido en su descenso? 
Se ha tratado de perfeccionar la sonda, para que die-
se, con seguridad, muestras de las tierras submarinas; 
se ha tratado también de disminuir la influencia de las 
corrientes, y de hacer desaparecer el error debido á que 
una gran longitud de la cnerda pesa bastante para ocul-
tar el choque del plomo contra el suelo. 
Una de las sondas más ingeniosas fué ideada por 
Brooke, oficial de marina de los Estados Unidos. Se 
compone de una cuerda y de un cilindro fijo en su ex-
tremo. Para que la disminución de la velocidad con que 
corre la cuerda se perciba claramente en el instante en 
que el cilindro toca el fondo, se carga este cilindro con 
un gxan peso, una bala de canon de 29 kilogramos. Pero 
añadiéndose el peso de la cuerda al de la bala, cuan-
do es grande la profundidad, pudiera romperla, si una 
•disposición particular no permitiese al cilindro subir 
solo. 
La bala está taladrada según uno de sus diámetros, 
alojándose en el taladro el cilindro, que lleva en su* 
parte superior dos piezas móviles alrededor de una 
charnela común. Cada una de ellas pende de la cuerda 
de la sonda, que se bifurca en su extremidad. Dos gan-
chos, fijos á estas piezas, retienen dos cuerdas que su-
jetan la bala. 
Mientras baja la sonda, las piezas móviles permane-
cen levantadas por la tracción de la cuerda, y sostienen 
la bala. Asi que la sonda toca el fondo , el cilindro cesa 
E L OCEANO. 
Sonda de Brooke. 
de actuar con su peso sobre la cuerda de la sonda; la 
bala sigue pesando, inclina las dos piezas móviles, ar-
rastra consigo las cuerdas que la unen al cilindro, y que-
da libre. El observador tira de la cuerda, y la bala 
queda en el fondo. 
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Para que suba la muestra del fondo, se practi-
ca en el ciliudro una cavidad profunda provista inte-
riormente de sebo. En otros aparatos, una válvula que 
se abre de abajo á arriba cierra el orificio de la cavi-
dad, impidiendo que las arenas ó el cieno caigan al le-
vantar la sonda. 
Aparato de M. de Tessau para la medida de las profundidades. 
Un ingeniero hidrógrafo llamado Tessan, ha indicado 
un procedimiento muy original para conocer la profun-
didad, El principio de su método es el siguiente: se deja 
caer al mar una bomba que revienta al llegar al fondo. 
El ruido que se produce impresiona el oído del marino, 
que anota cuidadosamente el tiempo transcurrido desde 
que la bomba comenzó á caer, y de esta observación 
deduce fácilmente la distancia vertical recorrida, ó sea 
la profundidad del agua. 
Tal vez cause asombro que el ruido se oiga cuando la 
profundidad es de algunos miles de metros. Pero sa-
bido es que el agua transmite muy bien el sonido, y la 
observación hecha por Colladon en el lago de Ginebra, 
es aún más convincente. Este físico hizo golpear una 
campana bajo el agua, y el ruido se oyó en el primer 
esperimento á cuatro leguas, y en el segundo á la enor-
me distancia de nueve leguas. 
"Construcción de cartas y perfiles submarinos. 
Si, al partir de la orilla, el marino consulta la sonda, 
y sigue consultándola durante todo su viaje, observará 
lo mismo que observaría un barquero al atravesar un 
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rio. La sonda empezará por hundirse hasta cierta pro-
fundidad; después se elevará, volverááhundiríe más, y 
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asi sucesivamente, hasta que una isla ó un contineiíte la 
haga volver á la superficie. 
Habiendo anotado constantemente la posición que 
ocupaba y la longitud de cuerda que ha soltado en cada 
observación, el marino puede reunir todas ellas en una 
hoja de papel, y comprenderá á la primera ojeada, cómo 
varía la profundidad del mar en todo el trayecto que 
ha recorrido. 
La figura que representa la sección vertical del 
océano Atlántico, del Yucatán al Senegal, seria el re-
sultado de un viaje análogo. El nivel del mar está re-
presentado por una recta horizontal. La curva irregular 
que la corta en varios puntos sigue las ondulaciones del 
suelo. Guando está sobre la línea horizontal, el suelo 
domina las aguas, siendo submarino cuando la curva es 
inferior á la horizontal. 
Asi, partiendo de las costas mejicanas, la sonda co-
menzarla por descender hasta unos 600 metros para 
volver á la superficie hacia las costas del Yucatán. El 
marino doblaría esta península y hallaría después un 
rápido descenso hasta 1,000 metros. Del Yucatán á 
Cuba, este valle sólo se verla interrumpido por una ca-
dena de colinas muy poco importantes. Siguiendo el 
contorno de Cuba, hallaríase, entre esta isla y la de 
Haití, un estrecho y profundo barranco; después, el bu-
que pasarla sobre precipicios parecidos, de 2,000 me-
tros, entre Haití y Puerto Rico y en las islas de Sota-
vento. Pasadaslas pequeñas Antillas, nada dificulta ya la 
marcha del buque hasta las islas de Cabo Verde. La sonda 
cae primero con mucha rapidez, á o,S00 metros, para 
subir de pronto á 4,200, volver también prontamente á 
bajar á S.000, oscilar entre esta cifra y 5,000 y pasar de 
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un modo brusco, cerca de las islas de Cabo Verde, des-
de4,500 metros al nivel del mar. Las islas, muy estrechas, 
se elevan hasta o,000 metros sobre la superficie de las 
aguas. Profundas zanjas las separan, y un canal de es-
carpadísimas orillas conduce al navegante á las costas 
africanas. • 
Hemos visto ya las dificultades que ofrece el empleo 
de la sonda. Lo que llevamos dicho sobre este imperfec-
to instrumento demuestra suficientemente que seria im-
posible obtener con él indicaciones continuas. Sólo pue-
de dar una serie de puntos aislados, aunque, repitiendo 
mucho los sondeos, se disminuirán en lo posible los in-
tervalos entre los puntos obtenidos, y se obtendrá una 
representación bastante aproximada del fondo del mar. 
Cuando se nivela una comarca, es posible, en gene-
ral, pasearse con libertad sobre el terreno que se estu-
dia. Las operaciones geodésicas dan, con la mayor exac-
titud, las posiciones y alturas de un número de puntos 
tan grande como puede desearse. Supongamos que las 
condiciones de nuestra existencia nos mantuvieran cons-
tantemente á 5,000 metros sobre la superficie de los 
mares: en este caso, las operaciones adquirirían el mis-
mo grado de dificultad que el estudio del suelo subma-
rino. Sólo las cumbres de algunas montañas muy altas 
penetrarían en nuestra atmósfera, y podríamos explo-
rarlas directamente; al paso que las sondas nos serian 
indispensables para adquirir idea de las regiones menos 
elevadas. 
Esto es lo que sucede cuando queremos hacer que 
nuestras miradas atraviesen las aguas. La superficie de 
los océanos presenta tal igualdad que parece natural 
tomarla como punto común de partida para medir la al-
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tura relativa de los diferentes puntos de la superíicie 
terrestre. Si hubiera bastante agua para engullir todos 
los continentes, nuestro globo estaría terminado por una 
superficie regular muy parecida á la de una esfera. 
Aunque asi no sucede, los grandes océanos y todos los 
mares que comunican con ellos tienen el mismo nivel. 
El aire oprime el océano; la presión que sobre él ejer-
ce es sensiblemente constante en todos los puntos de esta 
superficie; disminuye, á medida que se efeva en la at-
mósfera, en el peso de toda la capa de aire atravesada. 
Los instrumentos que dan esta indicación sirven para 
medir la altitud de un lugar. Este es el único medio de 
que puede disponerse en multitud de casos. Un procedi-
miento análogo se emplearía ventajosamente para de-
terminar las profundidades del mar. A medida que se 
penetra en el agua, las capas que han sido atravesadas 
agregan su presión á la del aire, y siendo el agua próxi-
mamente 1,300 veces más pesada que éste, lo que es 
posible para el aire lo seria con mayor razón para el 
agua. Un aparato capaz de indicar, después de sacarlo 
del agua, la mayor presión que hubiera sufrido durante 
su inmersión, comprobaría los resultados obtenidos por 
medio de la sonda ordinaria. Sí á la imperfección de los 
procedimientos añadimos la gran dificultad que presenta 
su aplicación, sabremos por qué está aún muy poco ade-
lantada la resolución del problema que nos ocupa. Sondeos 
hechosen grandes profundidades exigen en un buque un 
material considerable, únicamente destinado á este uso. 
Una sola operación dura todo un día, exige que el tiempo 
esté en calma y ocupa muchas personas. Los buques mer-
cantes no pueden, pues, en general, efectuar grandes son-
deos: necesitarían cables de 8,000 metros al menos de Ion-
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gilud; con mucha frecuencia su tripulación seria insufi-
ciente para la maniobra, sufrirían enormes pérdidas de-
teniéndose durante dias enteros, y en caso de romperse 
ios cables, el gasto de su reposición seria demasiado 
grande. 
Sólo la iniciativa de los gobiernos ó de poderosas com-
pañías puede emprender tales experimentos. La instala-
ción de los cables submarinos viene exigiendo, desdcal-
gunosaños, numerosos sondeos, y es indudable que la 
multiplicación de redes telegráficas sub-oceánicas ace-
lera la llegada del momento en que podamos formarnos 
una idea exacta de los menores accidentes de la superfi-
cie terrestre. 
En la época en que la figura de la tierra era descono-
cida, la profundidad del mar era objeto de las más exa-
jeradas suposiciones. En los escritos de los geógrafos se 
encuentra designado muchas veces el océano Atlántico 
con los nombres de mar sin fondo y sin llmiies. 
Las ideas modernas sobre nuestro planeta y su cons-
titución hicieron caer en descrédito tan absurdas creen-
cias. Pero, si la masa de agua que cubre cerca de las 
tres cuartas parles déla corteza eólida de la tierra es l i -
mitada ¿cuál es la profundidad de los cáuces'que la con-
tienen? La corteza terrestre está irregularmente arruga-
da, retirándose el agua á sus puntos más bajos. La 
medida de la mayor profundidad de los mares, unida á 
la altitud de los picos más elevados debía, pues, ser con-
siderada como muy útil, por darnos á conocerla magni-
tud de las desigualdades producidas sobre la corteza ter-
restre por las fuerzas internas del globo. 
Las cercanías de las costas, los pasos muy frecuen-
tados y poco profundos eran conocidos; sin embargo, la 
E L OCÉANO. d o 
cuestión estaba poco adelantada cuando Maury hizo ua 
ilamamiento á los marinos de todas las naciones, pidién-
doles su cooperación para anotar las corrientes marinas^ 
para observar los vientos y los demás fenómenos me-
teorológicos. Les suplicó que echaran una sonda al ter-
minar cada 100 leguas de viaje, y su-voz fué oida. 
Al cabo de pocos años, el Atlántico septentrional, 
surcado por tantos buques de todas las naciones, habia 
sido sondeado en un número de puntos bastante grande 
para que Maury pudiera, reuniendo sobre una misma 
carta los puntos obtenidos, trazar, para el fondo de este 
océano, curvas'de mve/análogas á las que los geógrafos 
dibujan sobre el mapa de una comarca cuyo relieve 
quieren indicar. Asi como las cunas de nivel de los 
geógrafos corresponden á alturas contadas sobre la su-
perficie de los océanos, las de Maury son líneas situa-
das bajo el nivel del mar. Estas líneas han sido trazadas 
para profundidades que se diferencian en 1,800 metros; 
ía idea que dan, acerca de la superficie del suelo, es, 
pues, aun muy imperfecta. 
El Mediterráneo, el mar Negro, el Báltico, el mar del 
Norte, las aguas de Francia y de las islas Británicas son 
mucho más conocidas. Estos mares son mucho menos 
profundos que el Océano, y los marinos europeos tenian 
un interés demasiado inmediato en su estudio para des-
deñarlo. 
Mas, en los inmensos espacios que dejan en el he-
misferio Sud los continentes é islas de la Oceanía, rara 
vez se ha echado la sonda. Se han estudiado poco aque-
llas vastas y profundas cuencas que separan el Asia y 
el Africa de Nueva-Holanda y de América; el nave-
gante deja q,ue el yiento empuje íobre ellas su barco, 
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sin que el temor de tocar un escollo le inspire el deseo 
de conocer el grueso de la capa de agua que le sostiene. 
Algunas indicaciones recogidas en viajes cientííicos 
de circunnavegación, durante un levantamiento del 
plano de las costas, ejecutado por buques del Estado, 
son los únicos datos que es posible utilizar. 
La parte meridional del Océano Atlántico es igual-
mente muy pobre en documentos. 
La mayor parte del mundo sumergido se conoce, 
pues, muy mal. Si á esto añadimos que las más vastas 
superficies continentales están desiertas ó pobladas de 
salvajes, y han sido sólo atravesadas por algunos atre-
vidos viajeros, se comprenderá cuántos claros quedan 
en el estudio de la tierra, y cuán abundante cosecha de 
descubrimientos pueden recoger los observadores con-
cienzudos de la naturaleza. 
Analogía entre el relieve de lus continentes y el ilel fondo ilel mar.—Corte 
ecuatorial de la tierra. 
A pesar de su insuficiencia, los resultados obtenidos 
hasta hoy por las ciencias demuestran que la profundi-
dad del mar no excede de 9 kilómetros, que no es ma-
yor que la altura de las más altas montañas. 
Esta gran profundidad se encuentra en todos los Océa-
nos. El suelo submarino es la continuación inmediata del 
sub-aéreo. El geómetra encuentra en arabos iguales ac-
cidentes geográficos: llanuras, valles, barancos, cerros 
escarpados, desiertos de arena, inmensas extensiones de 
cieno blando, cantos rodados, peñascos amenazadores, 
manantiales y volcanes. 
Mas, para el físico, la escena es muy diferente. La 
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luz llega difícilmente á corta distancia de la superíicie; 
á las plantas terrestres sustituyen las algas, flotantes 
como largas cintas de ricos colores, ó erguidas como los 
árboles de nuestras montanos. Animales de formas pe-
sadas y redondas se mueven en un elemento tosco si se 
compara con nuestra atmósfera; las fuentes de agua 
dulce, en lugar de correr por el suelo, se elevan como 
hacen en el aire las columnas de vapor ó de humo. Los 
volcanes mismos vomitan de distinta manera los pro-
ductos de sus erupciones. Hagamos momentáneamente 
abstracción del agua para ver mejor el conjunto de la 
corteza terrestre, sus arrugas y desigualdades, que tan 
grandes nos parecen á pesar de ser tan pequeñas relati-
vamente á nuestro planeta. 
Supongamos la tierra reducida al estado en que al 
parecer se halla la luna, es decir, sin atmósfera y sin 
agua. Veríamos arrugas cuyo grueso total llegaría á 
unos 47 kilómetros, la mayor de las cuales correspon-
dería al antiguo continente, siendo su punto culminante 
la cadena del Himalaya. Alrededor , un surco la sepa-
raría de la doble gibosidad formada por las dos Améri-
cas, de la prominencia cuyas cumbres son la Australia 
é islas inmediatas, y del gran continente austral, casi 
enteramente sepultado en el hielo. 
Los puntos culminantes y los mas bajos de las cuen-
cas suelen estar próximos unos á otros. La cumbre del 
Himalaya está cerca del fondo del cauce índico; las 
montañas Pedregosas del fondo del Océano Pacífico 
septentrional; los montes Alleghanys del punto más bajo 
de la cuenca mediterránea occidental. Esta observación 
es general; podemos añadir que, si por una parte la 
cumbre de la gibosidad toca casi el límite déla depresión, 
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por el lado opuesto está bastante lejos de ésta, como si 
lodos los pliegues á que se debe ei actual relieve de la 
corteza terrestre fueran disimétricos y hubieran produ-
cido por un lado una psndfiente suave y por el otro un 
escarpado. 
EQ la parte aérea de la tierra hay grandes llanuras 
á altitudes considerables. Las mesetas submarinas son 
lambien frecuentes. Separan dos cáuces cuyos bordes 
inmediatos no se han elevado bastante para salir de las 
aguas. Asi, en el Océano Atlántico septentrional, una 
extensa meseta se extiende desde Islandia á las Azores 
y á las Anlillas; las Azores corresponden á algunos p i -
cos volcánicos que se elevan sobre esta cadena de mon-
tañas sumergidas. 
Otra meseta se estiende al Norte , al Este y un poco 
al Sudde Terranova. Ala latitud de New-York, esta me-
seta termina bruscamente por un áspero acantilado ante 
el cual ccfrre el célebre Gulf-Stream; cerca de aquí en-
contramos el centro de una cuenca; la diferencia de ni-
vel es, para una distancia dé algunas leguas, de 8,000 
metros. 
A veces, las mesetas submarinas presentan numerosas 
cumbres cuyos picos penetran en la atmósfera. Las islas 
de los archipiélagos oceánicos son los puntos culminan-
íes de cadenas implantadas sobre una meseta submari-
ua. Si América estuviera cubierta de agua hasta una al-
tura de 2,000 metros, venamos en'su lugar archipiélagos 
correspondientes á sus Montanas Pedregosas, á sus An-
des, á los montes brasileños y á algunos picos de las An-
tillas y de los Alleghanys. La sonda indicarla la exis-
tencia bajo las aguas de grandes valles separados por 
colinas, mesetas ó montañas de pendientes bastante sua-
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ves eii general, pero ásperas cerca de la orilla, sobre 
todo en la vertiente occidental que mira al grande 
Océano. 
El fondo del mar no puede asimilarse por completo, 
como se hice con sobrada frecuencia , al lecho de un 
rio. Este último, tiene la forma .de un canal. Un 
lago de corta extensión tampoco nos da la forma del 
suelo submarino. El cauce del lago es una cavidad á 
veces muy profunda. Uniendo dos de sus orillas opues-
tas por medio de una línea recta, ésta quedará comple-
tamente sobre el agua del lago, confundiéndose sensi-
blemente con su superficie. No sucede lo mismo si con-
sideramos un mar de cierta extensión. La tierra es 
redonda, la superficie libre de los océanos es próxima-
mente esférica, y á partir de esta superficie debe con-
tarse la profundidad. 
Unamos, por ejemplo, París y Terranova por 
medio de un túnel rectilíneo. Este túnel no encontrará 
el Océano, sino que pasará muy por debajo de él. Su 
abertura en París no será horizontal ni vertical ; se 
hundirá bajo el canal de la Mancha, bajo e] Océa-
no, del cual se alejará en un principio, á pesar del au-
mento de profundidad de este último, se acercará á él 
háciaTerranova y volverá á la superficie de la tierra en 
Terranova, oblicuamente, como la habia dejado en París, 
Esta observación, que se aplica á todos los vastos ma-
res, reconoce por causa, como hemos dicho, la forma 
esférica de la tierra; el fondo de los océanos, lejoa.de ser 
una cavidad, es en general convexo. 
Para dar una idea exacta del espesor relativo 
de la corteza sólida, de su cubierta líquida y de su 
atmósfera gaseosa , presentamos un córte ó sección 
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de la tierra según su ecuador. En el centro está la mate-
ria ígnea incandescente, cuya naturaleza solo se pre-
sume en vista de los productos de las erupciones volcá-
nicas. Una capa sólida, relativamente muy delgada 
rodea el núcleo fluido y descansa sobre él como una 
balsa sobre las olas. Cuando el mar interno se agita, sus 
palpitaciones se revelan por saltos bruscos, por rasga-
duras de esa frágil corteza que sostiene todas nuestras 
esperanzas. 
La capa sólida se halla rodeada por una doble atmós-
fera. La parte inferior acuosa está cerrada para noso-
tros; lo único que podemos hacer es mecernos sobre su 
superficie. Está como desgarrada por la tierra, que ha 
penetrado en la parte gaseosa, única apropiada á nues-
tra naturaleza. 
El espesor de la tierra firme es, según todas las pro-
babilidades , muy variable; no puede esceder de 100 
kilómetros ; es decir, de la quinceava parte del radio de 
nuestro globo. Debe ser mucho menor en algunos pun-
tos llegando, á la inmediación de los volcanes, á ser 
bastante débil para que las materias ígneas puedan ser 
arrojadas por las grietas que acribillan estas montañas. 
La máxima profundidad de la capa líquida es infe-
rior á 10 kilómetros, y la parte respirable de la atmós-
fera gaseosa no se éxtiende á mas de 9 kilómetros sobre 
la superficie de las aguas. 
En esta delgada zona, de 48 á 20 kilómetros de grue-
so , se verifican todos los fenómenos de la vida. ¡Guán 
débil es, comparada con la magnitud del globo terres-
tre, cuyo rádio es de unos 6,369 kilómetros, y que no 
es en sí más que un átomo errante en la inmensidad del 
universo 1 
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Corte ecuatorial tic la tierra. 
L a escala de profundidad es 50 veces mayor que.la de loiiyilud. 
El fondo del Grande Océano Equinoccial y el del mar 
de las Indias, están marcados por líneas de trazos, por 
ser demasiado^scasos los datos para determinarlos con 
precisión. 
El corte ecuatorial representado en el grabado en-
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cuentra la parte Norte de la América meridional y pasa 
por el volcan de Pichincha; toca las islas de los Galápa-
gos, separadas del continente por un profundo brazo de 
mar. Después de haber atravesado la parte inedia del 
Océano Pacífico, corta el archipiélago de las islas de 
Scarborough. Más lejos están las Molucas, Borneo, Su-
matra con uno de sus volcanes, el monte Ophir, diame-
tralmente opuesto al Pichincha; después el Océano In -
dico , el Africa y su inmensa meseta y el Océano At-
lántico. 
¿No causa asombro la regularidad de tan vasto cir-
cuito? 
La superficie externa de la corteza terrestre está cas 
exactamente figurada por un círculo: apenas forma una 
línea muy ligeramente ondulada, cuyas sinuosidades nos 
hemos visto obligados á exagerar para hacerlas percep-
tibles á la vista. 
Océano Atlántico septentrional.—Carta de Maury. 
Tiene el Océano Atlántico la forma de un-gran canal 
que se dirige aproximadamente del Norte al Sur, incli-
nándose hácia el Este en su parte septentrional. 
La carta de Maury nos será muy útil para ayudarnos 
á comprender el relieve de esta última parte. 
Las curvas de nivel están trazadas, en esta carta, 
de 1,800 en 1,800 metros. Para los puntos comprendi-
dos entre la orilla y la curva más cercan^, la profundi-
dad del mar está comprendida entre 0 y 1,800 metros, 
y ésta aumenta en general á medida que va aumen-
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taudo la distancia á la tierra y disminuyendo la distan-
cia á la curva. Entre la primera curva y la segunda, la 
profundidad está comprendida entre 1,800 y 3,600 me-
tros y asi sucesivamente. 
Obsérvase en primer lugar en la carta, que las 
mayores profundidades están entre el banco de Ter-
ranovay las Bermudas, sobre el trayecto delGulfstream. 
La sonda desciende aquí á más de 9,000 metros. Al 
Oeste de las islas Canarias se encuentra otro punto muy 
profundo donde la sonda indica cerca de 7,000 metros. 
Una zona muy profunda se halla comprendida en-
tre 5,400 y 7,000 metros, se estiende al Sud de Terra-
nova, rodea el pico de las Bermudas, sigue aproxima-
damente la dirección de la costa americana hasta la al-
tura de la Florida, se dirige hácia el Sudeste, permane-
ciendo á cierta distancia de las Antillas, y se detiene 
cerca de la extremidad Nordeste de este archipiélago. 
No lejos de aquí empieza otra escavacion separada de 
la primera por una cadena submarina, semejante á un 
canal alargado; se prolonga del Noroeste al Sudeste 
hasta el Sur del Ecuador, manteniéndose más cerca do 
las costas brasileñas que del Africa. 
En torno de estas regiones, las mas bajas del Océano, 
el suelo se eleva desigualmente. Rápida por el lado de 
América y de las Antillas, la pendiente es suave por la 
parte de Europa y Africa. Vemos en efecto que las cur-
vas están muy cerca unas de otras al Oeste, y muy se-
paradas al Este de la mayor depresión. Por este lado 
el valle se bifurca, dejando entre sus dos brazos una me-
seta inmensa, que descendiendo de Islandia pasa por 
las Azores y se extiende hasta al Sur de las Bermudas. 
La parte meridional, limitada por la curva' do nivel 
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de 3,600 metros, ocupa en parte el sitio marcado por 
el mar de los Sargazos. Entre esta meseta y Europa, un 
largo valle va casi de Nortea Sur, y se une, cerca délas 
islas de Cabo-Verde, á la depresión limitada por Amé-
rica, el Africa y la meseta suboceánica. 
La profundidad en este valle nunca excede de 5,400 
metros; es sobre todo bastante uniforme en el Norte, en-
las islas Británicas y Terranova. Por esta razón, cuando 
se trató de colocar un cable telegráfico entre ambos 
mundos, el fondo del mar pareció, gracias á esta me-
seta, dispuesto á recibir con complacencia el condurtor 
del pensamiento humano. De aquí proviene el nombre 
de Meseta Telegráfica. 
Hácia las Azores, la profundidad es, en un radio bas-
tante extenso, inferiora 1,800 metros. Lo mismo se ve-
rifica en una región bastante circunscrita que se observa 
á la mitad del camino, entre las Azores y Terranova. 
Entre España y las Azores, y entre estas islas y Ter-
ranova, la profundidad en ninguna parte llega á 5,400 
metros. Este es otro trayecto sobre el cual se ha querido 
establecer un cable transatlántico. 
El suelo submarino se eleva mucho á lo largo de la 
costa del Brasil y de la Guyana. Si la gran corriente 
marítima ecuatorial que lleva las aguas del Este hácia 
el Oeste ocupara un grande espesor del mar, no seria 
estraño ver aumentarse su velocidad cerca de las costas 
á causa de'la angostura de su cauce. 
El suelo vuelve á bajar en seguida; presenta una 
cavidad cuyo punto más bajo dista poco del istmo de 
Panamá, y que se extiende hasta flaiti y Santo Domin-
go. Pero el fondo no tarda en elevarse de nuevo para 
permanecer, relativamente, muy alto en todo el golfo 
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de Méjico, el archipiélago de las Antillas y las inmedia-
ciones de los Estados Unidos. 
Una grande extensión de mar poco profunda se ob-
serva igualmente de Nueva Escocia al este del banco de 
Terranova y á las costas del Labrador, Por aquí, como 
es sabido, los hielos polares descienden hácia el Gulf-
Stream, corriente cálida que acaba de derretirlos, y 
sobre cuyo borde depositan los últimos restos de los 
continentes árticos de donde han sido arrancados. 
Meilitarráneo y Mar Negro.—Carta de Bottger. 
En el mediterráneo y el mar Negro, la sonda no sue-
le marcar más de 3,600 metros, y, en la mayor extensión 
de estos mares, no desciende á más de 1,800 metros. 
Las aguas del Mediterráneo cubren varios grandes 
valles. El más bajo está rodeado por la regencia de 
Trípoli, Grecia é Italia. Una estrecha cadena de mon-
tañas lo separa de otro gran valle que ocupa el espacio 
comprendido entre el archipiélago griego, el Asia Me-
nor, las costas de Siria y Egipto. 
Si penetramos en este mar por el estrecho de Gibral-
tar, vemos primero elevarse el suelo sub-oceánico cerca 
de las costas españolas y marroquíes. En la parte occi-
dental del estrecho, no está mas que á 300 metros de la 
superficie. A medida que se avanza hácia el Este aumen-
ta rápidamente la profundidad; es superior á5,600 me-
tros al Sur de Málaga. Pronto el fondo se eleva: al Norte 
de Melilla, no está mas que á 360 metros, es una ver-
dadera cadena submarina que limita al Este una especie 
de pequeña cuenca comprendida entre Sierra Nevada y 
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las montañas marroquíes, reunidas por debajo del agua 
en el estrecho de Gibraltar. 
Continuando su marcha hacia el Este, el explorador 
descenderla á otro valle casi tan profundo y que comuni-
ea con la gran depresión poruña garganta de la cadena 
que se extiende, bajo el mar, de Oran al cabo de Gata. 
Después de franquear este paso, se penetra, marchando 
hacia el Nordeste,, en la gran depresión que empezando 
por ser estrecha, se ensancha poco á poco y llega á ser 
una vasta llanura terminada en las islas Baleares, Cerdeña 
y las costas argelinas. La pendiente que es preciso subir 
para salir de este valle cerrado por todas partes, es 
bastante rápida en su vertiente Nordeste, por la cual 
llegamosá una larga meseta cubierta de picos, de los 
cuales las islas Baleares son las mas notables. 
La meseta se interrumpe apenas desde Cartejena y 
Valencia á las Baleares y Córcega. Se estrecha entre 
estas islas, y al Norte hallamos otra cavidad irregular 
que ocupa el espacio comprendido entre Mallorca y la 
costa de España y los golfos de Lion y de Génova. La 
profundidad del mar no es aquí superior á 1,800 metros, 
y se ve un pico aislado á la entrada del golfo de León. 
Al salir de la depresión argelina por su vertiente 
oriental, hubiéramos debido evitar los escarpados que 
existen á lo largo de Cerdeña y cerca de ella, y bajar 
hacia la provincia de Túnez, para hallar una pendiente 
de fácil subida. 
En torno de Cerdeña y Córcega, el mar es poco pro-
fundo. El valle formado por el mar Tirreno ofrece sólo 
-dos barrancos estrechos y largos. 
El banco Aventura v las rocas de Skerki forman, cerca 
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de la regencia de Túnez y de Sicilia, una meseta ondu-
lada por la cual llegamos á la cuenca mediterránea 
oriental. Una escarpada pendiente nos conduce de Mal-
ta, uno de los puntos culminantes de la meseta, al fondo 
de la depresión que limitan Italia, Grecia, la Turquía 
Asiática y Africa. Cerca de Malta se halla la mayor pro-
fundidad, pues la sonda baja á 4,500 metros, es decir 
más abajo que en otro punto cualquiera del Mediter-
ráneo. 
Las montañas de Grecia y de Candia, prolongándose 
bajo las aguas, dividen en dos partes próximamente igua-
les la gran cavidad que estudiamos. 
La parte occidental ofrece algunas pendientes rápidas; 
pero, en general, el terreno se eleva poco á poco hasta la 
costa de Africa y hasta el Adriático. En todo este mar, 
sólo se halla una reducida cuenca de 1,200 metros de 
profundidad, no descendiendo la sonda ni á 200 metros 
en todos sus demás puntos. 
La parte oriental, ó cuenca greco-egipcia, se prolonga, 
en la parte meridional del archipiélago, hasta las costas 
de Grecia. Las islas de Candia, Karo, Kerpato, Rodas y 
Chipre están implantadas sobre sus bordes. Los aluvio-
nes del Nilo tienden á cegarla hácia el Sur, como indican 
en la carta las curvas de nivel. 
El desfiladero de los Dardanelos, el valle de Mármara 
y el estrecho barranco que dominan Constantinopla y 
Scutari, nos abren la llanura inundada por los rios más 
grandes de Europa. Poco profunda esta depresión, está 
rodeada, en su parte meridional, por las altas cimas del 
Cáucaso, de las montañas armenias y de los Balkanes 
del Norte; las estepas rusas se prolongan bajo el mar, 
que sus restos, acarreados por los rios, tienden á cegar. 
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Báltíao.—Mar del Norte..—Paso de Calais.—Canal de la Mancha.— 
Golfo de Gascuña. " 
El mar Báltico es notable, como el del Norte, por su 
escasa profundidad. Su lecho es el teatro de fenómenos 
interesantes que.¿mas adelante estudiaremos. Se-eleva 
lentamente en el Norte, de manera que el golfo de Bot-
nia disminuye, en cada año, en extensión y profundidad. 
La parte meridional se deprime, y el mar invade lenta-
mente las llanuras bajas del Mecklemburgo y de Po— 
merania. 
El Skager-Bak nos conduce del Báltico al mar del 
Norte ó de Alemania, también muy poco profundo. 
Prescindiendo de un largo y estrecho surco que sigue 
las costas de Noruega, nos hallamos en una llanura 
ondulada, cubierta de una capa de agua que no excede 
de d80 metros. Grandes bancos llegan casi al nivel de 
las aguas, y otros solo distan de él unos 50 metros. Los 
peces hallan en ellos abundante cebo de lombrices de 
mar, hermosos retiros adornados con algas, y el agua, 
azotada por los vientos, les proporciona gran cantidad 
de aire. 
Las cercanías de las islas Británicas son muy acciden-
tadas; pero el suelo no baja notablemente sino al Oeste 
de Irlanda y de las islas Hébridas. A 20 leguas de Va-
lentía, desciende 180 metros. Cuanto mas se avanza 
hacia el Oeste, mas se deprime el suelo hasta que se 
llega á la meseta tefegrática que ya conocemos. 
Francia, el canal de la Mancha, las islas Británicas y 
el mar del Norte pertenecen á una masa maciza rodead* 
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al Oeste y al Norte por un talud muy rápido. El corte 
da una idea de ella. La recta horizontal indica el 
nivel del mar, y la curva trazada por debajo repre-
senta el fondo, que tiene la forma de una meseta; cerca 
de la cqsta de Noruega se halla el barranco de que ya 
hemos hablado. A la izquierda, el suelo baja lentamente 
La Mancha. Mar del Norte. 
L a escala ¡le las profundidades es 200 veces mayor que la de Longitud. 
Perfil continuo desde la punta meridional de la Noruega atravesando el Pas-
de-Calais, hasta el grado 10 de long. 0. y el -47 de lat. N. 
y en él se encuentra una eminencia en medio del paso de 
Calais; la pendiente es débil en el canal de la Mancha, 
y después aumenta de golpe, como si se llegara al bor-
de del declive de una fortificación de Vauban, 
Aquí haremos notar que, contra una opinión gene-
ralmente admitida, el aspecto de un corte no puede dar 
ideas exactas sobre la naturaleza del terreno submarino. 
Aunque los escarpados de las montañas que lavan sus 
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pies en el mar nos hagan presentir una gran profundidad, 
la sonda, muchas veces, nos indica que nos hallamos 
sobre una delgada capa de agua. Donde tememos un 
banco de arena, por ver á lo lejos una playa baja y sin 
rocas, la sonda nos tranquiliza descendiendo sin tocar. 
el fondo. 
A pesar de todos los acantilados que lo costean, el 
canal de la Mancha es poco profundo. En despecho de 
los acantilados ingleses y franceses que se miran, el 
paso de Calais tiene tan poca agua que bastaría un des-
censo de S4 metros en el nivel del Océano para que 
un camino natural uniera los franceses á los ingleses, y 
si el mar bajara sólo 7 metros, habría una isla en medio 
de este estrecho paso. Desgraciadamente para los ene-
migos de Inglaterra, lo contrario es más probable, pues 
el suelo tiende á deprimirse en esta parte de Europa. 
El agua de mar. 
Composición del agua del mar.—Aparato de Biot. 
El agua de los mares existia primitivamente en esta-
do de vapor en la atmósfera; después se condensó en 
una onda pura. Pero la tierra que se hallaba en con-
tacto con ella contenia materias solubles , que se disol-
vieron, quedando desde entonces irrevocablemente 
perdida para siempre la pureza del agua. 
El vapor arrebatado á los mares por las corrientes 
atmosféricas, sale puro del Océano. Depositado en forma 
de lluvia ó nieve en un suelo desde el cual debe correr 
lentamente á su punto de partida, se carga de nuevas 
sales y las arroja al mar. Cada vez que se evapora 
vuelve, después de su condensación, cargado de sales 
nuevas. 
Las emigraciones del agua á la superficie de nuestro 
globo, son pues, una incesante causa de aumento en la 
salsedumbre de los océanos. Si nada la contrabalan-
ceara, hace mucho tiempo que el mar estarla saturado 
de sales. Pero hay animales que extraen de sus aguas 
la caliza de sus conchas, y sus restos van lentamente, 
después de su muerte, á elevar el fondo. Estos animales 
son los foráminíferos, los pólipos y los moluscos. Los 
innumerables habitantes del Océano contribuyen proba-
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bleraente á extraer de él las demás sales. Si añadimos á 
esto la acción de las plantas, podremos decir que la vida 
impide la saturación del agua del mar. De todos modos, 
el agua oceánica de nuestros dias tiene la composición 
inedia siguiente: 
902,0 parte de agua dulce. 
27,1 — sal marina ó cloruro de sodio. 
3,4 — cloruro de magnesio. 
0,4 — cloruro de potasio. 
0,1 — bromuro de magnesio. 
0,2 — sulfato de magnesia. 
0,8 — sulfato de cal! 
0,1 — carbonato de cal. 
2,6 — residuo no determinado. 
TOTAL : 1000,0 — agua de mar. 
Es mucho mas pesada que el agua pura. Un litro de 
esta última, á la temperatura de -)-20o centígrados, 
pesa 0k,998; el mismo volumen de agua de mar pesa 
Í*,027, por término medio. Por lo demás, su peso, lo 
mismo que su composición, varia con los lugares y la 
profundidad de donde ha sido sacada. 
El aire, sea cualquiera la altura á que lo tomemos, 
tiene sensiblemente la misma composición. El agua de 
mar ¿goza de la misma propiedad? Los gases que disuel-
ven ¿están en las mismas proporciones? 
La enorme presión ejercida por una columna de agua 
de muchos millares de metros sobre los aparatos desti-
nados á estas investigaciones eriza de dificultades la 
resolución del problema. 
Debe el agua tomarse á una profundidad determina-
da, y ser subida á la superficie en vasos herméticamente 
cerrados. No es posible, como se baria en el aire, em-
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plear vasos vacíos que se abrieran á profundidades 
convenientes. Comprimidos violentamente, las cubiertas 
dejarian filtrar el agua, que se escaparla al través de 
los mejores obturadores ó reventarla los vasos. Al llegar 
el aparato á la superficie, los gases disueltos en las capas 
profundas á enormes presiones, se dilatarían en términos 
qúe ningún recipiente prodria resistir su expansión, si 
estuviera cerrado herméticamente. 
Biot,para eludir estas dificultades, propuso lo si-
guiente: Tómese por vaso un cilindro hueco de vidrio 
cerrado por una de sus bases con una placa sólida de 
metal, que forme así un verdadero cubo provisto de asa 
á la cual se pueda atar una cuerda para bajarlo al fondo 
del mar. Cuando este cubo esté á la profundidad reque-
rida , tírese de otra cuerda atada á la base inferior por 
medio de otra asa, con. objeto de hacer que el cubo vuel-
que. Por medio de las dos cuerdas se sube el cubo á la 
superficie, y, para que aquellas no se enreden , se fija 
cada una á un punto diferente del buque. El cilindro de 
vidrio es de doble fondo; uno de los fondos está fijo, y 
el otro, que es móvil, es un verdadero émbolo de máqui-
na neumática, que desciende por sí solo, por su propio 
peso, cuando se ha vuelto el cubo. Al mismo tiempo, 
el fondo fijo tiene un orificio pequeño, provisto de una 
válvula que se abre de fuera á adentro, al esfuerzo del 
agua circunstante, dejándola invadir el espacio libre que 
la abre el émbolo al descender. Llena la capacidad, la 
válvula del fondo se cierra por su propio impulso, y el 
agua introducida queda completamente aislada. 
Pero, cuando se saca el aparato, es muy fácil que se 
rompa por el esfuerzo de la expansión del agua y los ga-
ses que disolvía bajo la enorme presión del fondo del 
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mar. Es indispensable preservarlo de esta violencia, y al 
efecto, el fondo fijo está provisto de una canal lateral 
que comunica con una vejiga para gases; vacia y aplas-
tada por sí misma al principio del experimento: esta 
vejiga recoge todo el aire que suelta el agua tomada de 
las capas profundas al volver á la superficie, y sube más 
ó menos inflada. Cerrando las llaves de la canal, se la 
separa por completo de la vasija llena de agua, se mide 
el volumen del aire que contiene y se analiza éste, des-
pués de lo cual se estudia el que ha debido permanecer 
en el agua del vaso, así como todas las materias que éste 
puede tener en disolución. 
Variaciones en la salsedumbre del agua del mar. 
El agua pesa tanto más cuanto es más salada. No debe, 
pues, asombrarnos que la salsedumbre del mar aumente 
con la profundidad. Pero este aumento no es indefinido, 
porque, á una determinada temperatura, el agua sólo 
puede disolver una limitada cantidad de materias mine-
rales. 
ignórase la profundidad de las sales encerradas en 
los abismos oceánicos. El empleo del aparato de Biot 
en una profundidad de 8,000 ó 10,000 metros es tan 
costoso y difícil que rara vez puede utilizarse. . 
La evaporación y las lluvias dan á las capas super-
ficiales una salsedumbre muy variable. La primera la 
aumenta, las segundas las disminuyen. Los efectos de-
bidos á estas dos causas, poco sensibles en general, lo 
ton cuando prepondera una de ellas. 
Si llueve frecuentemente en ciertas regiones, la sal-
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sedumbre es más débil en ellas, en la superficie del mar, 
que en otras en que la pureza del cielo favorece la eva-
poración. 
Pero la salsedumbre es más débil en el ecuador que 
cerca de los trópicos: es la máxima, hácia los 21° de 
latitud boreal y 46* de latitud austral en el océano Alian-
tico. Mas allá de estas zonas, disminuye hasta la pro-
ximidad de los polos. Ademas, la meteorología nos en" 
seña que existe cerca del ecuador una zona en que la 
precipitación del vapor de agua en el estado de lluvia 
es casi continua. Al Norte y al Sur, los vientos alíseos 
barren la superficie del mar, y el cielo es puro. Al 
acercarse á los polos, se hallan zonas de vientos varia-
bles en que tempestades muy frecuentes dan lugar á 
abundantes condensaciones. 
Cerca de los polos, otra causa igualmente activa mo-
difica la salsedumbre de las capas superficiales. Esta 
causa es el derretimiento de los hielos acumulados como 
dos vastos casquetes en las extremidades de la tierra. 
Todos los años, durante el estió de cada hemisferio» 
se dirigen capas de agua dulce á las regiones tem-
pladas ; en su camino se van mezclando poco á poco 
con el agua salada sobre la cual corren como un rio en 
su lecho. Por consiguiente, la salsedumbre disminuye 
en la superficie, á medida que disminuye la distancia 
á los polos. 
Las lluvias y los rios devuelven al Océano el agua 
que le robó la evaporación. No sucede lo mismo en 
ciertos mares interiores, completamente aislados del 
Océano ó que comunican con él por un estrecho 
canal. 
Si los vientos que soplan sobre estos mares se han 
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despojado de su humedad á su paso sobre grandes 
continentes, y si los rios sólo llevan á estos mismos ma-
res un tributo insuficiente para llenar el vacío produci-
do por la evaparacion, la salsedumbre será superior á 
la del Océano. Si la cantidad de agua vertida en el mar 
por las lluvias y los rios es igual á la que la evapora-
ción la quita anualmente, la salsedumbre será iguala 
la del Océano. Será por último, inferior á ésta si la 
cantidad arebatada por la evaporación os menor que el 
contingente aportado por las lluvias ó los rios. 
Si el mar interior es el fondo de una cuenca sin sa-
lida, las lluvias y los rios deben aportar un volúmen 
de agua igual al qne la evaporación se lleva, sin cuyo 
requisito el mar se desborda ó se retira. El mar Caspio 
y el Muerto son ejemplos de mares que se han retirado. 
El primero está rodeado de estepas saladas donde se 
ven numerosas huellas del paso reciente de las aguas. 
Hoy, el mar Muerto está 450 metros por debajo del 
mar Rojo. Varios viajeros han reconocido entre los dos 
mares el cauce seco de un rio. Por una causa aun 
desconocida, el rio cesó de unirlos, y desde entonces, 
el mar Muerto, recibiendo del Jordán menos agua que 
la que le robaba la evaparacion, empezó á deprimirse y 
á hacerse más salada, hasta el restablecimiento del 
equilibrio entre ambas causas inversas. 
Muchos lagos salados de ambos mundos deben sus cua-
lidades especiales el acarreo constante de sales por las 
aguas que en ellos se reúnen. Si los rios qué los alimen-
tan aumentan su caudal, los lagos se desbordan; pero si el 
caudal disminuye, las aguas se retiran y la salsedum-
bre aumenta. Algunas veces, el agua se evapora por 
completo; esto acontece cuando la cantidad derramada 
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en el lago es muy débil respecto á la que se evapora. 
Al lago sucede entonces una capa de sal. 
La composición del agua del mar en las capas super-
ficiales es muy variable cerca de las costas. Los rios 
sólo á lo largo mezclan por completo sus aguas con las 
del Océano. Con mucha frecuencia forman , muy lejos 
de su d(?sembocadura, una capa fácil de distinguir de 
las aguas inmediatas y que termina por una línea muy 
marcada. Este fenómeno es muy notable en la desem-
bocadura delMississipí. El Padre de aguas amarillas ar-
rastra grandes masas de cieno, y forma como un pro-
montorio móvil enmedio de la oscura corriente mejicana. 
Otra causa tiende á veces, á disminuir la salsedum-
bre de las aguas superficiales cerca de las costas: la 
lluvia que cae sobre orillas escarpadas que la precipi-
tan al mar. Pero las olas y las corrientes tardan poco en 
hacer desaparecer una anomalía accidental como el fe-
nómeno que la produce. 
El fenómeno de las fuentes submarinas de agua dulce 
es muy raro, pero se conocen de él algunos ejemplos. En 
ciertos puntos, generalmente próximos á la orilla, se 
ve hervir el mar sin desprendimiento de gases. El mo-
vimiento es, á veces, bastante profundo para inflar la 
superficie del mar. Bebiendo de esta agua ( se recono-
ce que es mucho menos salada que la de mar ordina-
ria. Cerca del fondo es casi dulce, y lo es por completo 
si la fuente submarina es muy abuntante. Los manan-
tiales submarinos extienden su acción á muy corta dis-
tancia de su punto de origen; y como suelen estar muy 
cerca de la costa, sólo son para nosotros un objeto de 
curiosidad. ^ 
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Variaciones observadas en igs gases que disuelven el agua de mar. 
Ademas de sales, el agua del mar tiene gases en di-
solución. El aire penetra en ella como el vapor en la 
atmósfera. Con esta penetración recíproca, se produce 
por una y otra parte una especie de depuración. 
El vapor está libre de sales; el aire disuelto en el agua 
es más rico que el otro en oxígeno. Este último sos-
tiene la vida en el elemento líquido como en la atmós-
fera. Sin él, ningún sér podría existir bajo las aguas; 
no venamos las hermosas y flotantes algas, y los póli-
pos cesarían de edificar sus admirables ciudades de 
piedra. 
A medida que se avanza hácia el fondo, los gases se 
hacen más abundantes; pero aquél cuya cantidad crece 
más rápidamente es el ácido carbónico. La meseta di-
suelta es, pues, mucho menos propia para la respira-
ción en el fondo del mar que cerca de la superficie. 
Ademas, la renovación de los gases debe hacerce con 
mucho menor facilidad. Esta es una de las causas que 
impiden á la vida manifestarse á gran profundidad. Así 
como la planta y el animal aéreo están confinados en 
las capas inferiores de la atmósfera, la planta y el ani-
mal marino están condenados á permanecer cerca de 
la superficie de las aguas. 
Cuando un volcan efectúa su erupción bajo el mar, 
la composición de los gases disueltos en el agua queda 
necesariamente alterada por las emanaciones subterrá-
neas. Algunos mares, como el Caspio, están infestados 
por los productos volcánicos. La vida es en ellos muy 
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difícil, y el paso de una ave sobre su superficie es, con 
frecuencia, mortal para ella. En los océanos, las corrien-
tes difunden los gases asi producidos, liaciendo su pro-
porción insignificante. 
* Cuerpos sólidos fostenidos en el mar.—Fosforescencia. 
El agua del mar mantiene en suspensión gran número 
de sustancias. 
En primera línea figuran los peces, que flotan en el 
elemento líquido como el pájaro en el aire. Muchos de 
ellos viajan en bandos ó bancos que ocupan á veces 
muchos centenares de leguas cuadradas de superficie 
y tienen un espesor de algunos centenares de pies. 
Tan considerables enjambres deséres vivientes deben 
viciar la atmósfera acuosa, como vicia la nuestra una 
inmensa acumulación de hombres ó de animales, y sus 
innumerables restos merecen ser contados entre los 
agentes modificadores del lecho de los mares. 
La freza de los peces forma bancos enormes, á lo& 
cuales el mar debe á veces una gran fosforescencia. 
M. de Tessan observó un fenómeno de este género en 
el cabo de Buena Esperanza; en la rada de Simon's-
Town. 
«El dia 40 de Abril por la noche, el mar presentaba 
una vivísima y extraordinaria fosforescencia. En los 
untos en que era mayor, lá superficie del agua pare-
cía de color de sangre, y contenia tan considerable can-
tidad de pequeños glóbulos que había tomado la consis-
tencia de jarabe. Un cubo de agua, filtrado al través de 
uu lienzo, dejó sobre el filtro un volumen de estos glo-
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hulillos mayor que el del agua que habia pasado al otro 
lado del filtro. Mirados con un cristal de aumento, 
aquellos glóbulos oirecian el aspecto de vegiguillas in-
fladas y transparentes, que tenian en su superticie un 
punto negro rodeado de estrías radiales, también negras. 
Despedían un olor á marisco muy sensible; probable-
mente serian freza de peces. Separados del agua, eran 
eminentemente fosfóricos; la menor agitación les hacia 
despedir una viva luz verdusca, mientras que el agua 
filtrada habia perdido por completo la propiedad de fos-
forescencia. Apretada en la mano, la masa de glóbulos 
cyugia como la nieve que se comprime entre los dedos. 
Después de permanecer doce horas en un vaso, despedía 
un espantoso olor á pescado podrido, y ya no era fos-
forescente. Semejante materia, empujada hácia la costa 
por el viento y el oleaje , brillaba por la noche con res-
plandor tan intenso, en el momento de estrellarse las 
olas contra la playa, quela claridad arrojada á nuestra 
habitación producía el efecto de un relámpago.» 
Pequeñísimos moluscos, que nadan en gran número 
en la superficie del mar , suelen comunicar á éste un 
color artiíicial. Los siguientes ejemplos, sacados de la 
relación física del viaje de la Venus, hechos por M. Tes-
san, dan idea de estos fenómenos. 
«Lat. de 21° 50r N. Long. de 21» 53'0,—Acababa 
de marcar la sonda 500 metros de profundidad, cuando 
notamos que el color del mar habia cambiado brusca y 
considerablemente. Habia llegado á ser amarillo. Son-
deamos de nuevo á 975 metros sin tocar fondo. El agua 
subida á la superficie sólo dejó ver un corto número de 
moluscos transparentes, de un milímetro, á lo mas, de 
longitud, que tenian el vientre amarillo. Tal vez á 
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aquellosaniraalillos, mas numerosos en las capas menos 
superficiales, se debía aquella coloración accidental del 
mar. Esta faja de color no tieue mas que dos leguas de 
ancho.» 
La misma Venus, yendo de Yalparaiso al Callao, en-
contró una faja de color verde oscuro, debido á un 
cieno ténue que se mantenia en suspensión. 
«Lat. 43° 50' S. Long. 79° Ol'O.—Desde la víspera 
habíamos observado en el agua un color extraordinario. 
Su matiz era de un color verde muy oscuro. La sonda 
encontró fondo á 211 metros, y trajo cieno del mismo 
color, aunque algo más claro. El comandante Dupetit-
Thouars hizo dragar, y la draga trajo una cantidad con-
siderable del mismo cieno. Esta materia es realmente 
impalpable y no despide olor sensible en su estado na-
tural; pero, calcinándola, despide un olor muy marca-
do á sustancias animales en combustión, dejando una 
ceniza muy voluminosa, de color gris blanquecino. Evi-
dentemente, á esta materia debe el mar su color verde 
oscuro. La permanencia de esta coloración del mar en 
estas aguas, á pesar de la fuerte corriente que echa 
constantemente toda el agua hácia el Norte, es un he-
cho curioso. El calor tropical, al penetrar en esta masa 
de agua polar ¿da nacimiento á estos animálculos mi-
croscópicos?» 
En las regiones polares es muy frecuente hallar fajas 
verdes muy extensas y bien marcadas. Contienen millo 
nes de medusas, animales amarillentos, y la mezcla de 
su color con el azul'del mar, produce un color verde. 
Muchos navegantes-han visto zonas de color de car-
mín en el Grande Océano. La causa del fenómeno es 
análoga á las que acabamos de enumerar: se debe á 
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animalillos ó algasjmcroscópicas que flotan cerca de la 
superficie. 
Ademas de los cuerpos microscópicos, el agua del 
mar tieue en suspensión vegetales y animales de todos 
tamaños, y restos arrancados de las orillas ó acarreados 
por los rios. Con mucha frecuencia se encuentran, ade-
ma?, en ella, restos de buques destrozados por las tem-
pestades , tan frecuentes en ciertas aguas. 
Color del agua del mar.—Influencia ejercida ¿obre este color por las mate-
rias tenues en suspensión, por el fondo del mar y porla_agitaeion del a^úa. 
¿Qué color tiene el agua del mar? El capitán Scores-
by compara al azul de ultramar el aspecto general de 
los mares glaciales. El más hermoso azul de añil repre-
senta, según M. Costoz, las. aguas mediterráneas. E' 
Atlántico ha mostrado á Tuckey un vivo matiz, desig-
nado por este capitán con el nombre de azul vivo. 
Según estos ejemplos, el agua parece tener el mismo 
color que el agua pura que procede del derretimiento 
de las nieves ó hielos. Esta última, vista en pequeña 
cantidad, es incolora; pero es de un magnífico azul 
cuando se la ve en una gran masa. 
El Océano presentarla siempre este matiz, más ó 
menos oscuro, si las causas ya enumeradas no módiíi-
caran su color .natural y si el mismo fondo no contribu-
yera á variar el fenómeno, superponiendo al color del 
agua el que él refleja. 
Si el matiz del fondo es mucho mas vivo que el del 
mar, éste quedará poco alterado. Una arena amarillenta 
da al mar un reflejo verde. Sin embargo, si la arena es 
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de color amarillo brillanle, el mar parecerá amarillo, 
porque su matiz apenas se enverdece por el azul poco 
intenso del agua. 
Tuckey vió, en Loango, el mar de color de sangre. 
El fondo era muy rojo. En otros puntos, fondos de un 
rojo análogo, aunque menos vivo, hacen que las aguas 
parezcan de color de naranja y hasta amarillas. 
La influencia del fondo sobre el color del mar debie-
ra, al parecer, limitarse al caso en que las profundida-
des son muy pequeñas. El agua del mar absorbe, en 
efecto, tan rápidamente los rayos luminosos, que en un 
espesor poco considerable se hace totalmente opaca. Mu-
chas observaciones, y entre ellas la siguiente, hecha por 
M. Tessan sobre el banco de las Agujas, al Sur del Afri-
ca, demuestran que, aun en el caso de gran profundidad, 
la influencia del fondo sobre el color del agua es muy 
sensible. 
«El mar varió visiblemente de color á nuestra llegada 
al banco de las Agujas, en la madrugada de aquel dia. 
Como seguíamos la dirección misma de la corriente, que 
nos arrastraba con rapidez, esta variación no puede 
atribuirse á una coloración particular del agua, y forzo-
so es admitir que era un efecto del color del fondo mis-
mo , cuyo matiz amarillento, transmitido al través de la 
capa de agua, se mezcla al tinte azul normal de esta 
agua para darle el verdusco observado». 
Pero siendo la profundidad de mas de 200 metros en 
aquel punto, la luz solar reflejada por el fondo habia 
recorrido 400 metros sin extinguirse, puesto que era aún 
bastante intensa para modificar el color del agua. 
La contradicción entre este hecho y la teoría sólo es 
aparente. Examinad al través de un cuerpo poco diáfa-
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no una superficie- muy ilumioada pero poco extensa; 
mirad al través del mismo cuerpo otra superficie mucho 
menos iluminada pero de grande extensión; después, 
alejadlas simultáneamente. La primera desaparecerá 
muy pronto, y la otra continuará visible durante bas-
tante tiempo. Fácilmente se reconoce que nos hallamos 
ante un fenómeno del mismo orden, teniendo en cuenta 
la extensión del banco de las Agujas. E t̂e banco es una 
ancha superficie débilmente iluminada; se la vé, pues, 
á gran distancia, al través de un medio imperfectamen-
te diáfano. 
Mnrclia de los rayos de luz en el agua y ea su supérfléié. 
Es preciso preservarse de una ilusión muy frecuente 
en la apreciación del color del fondo del mar. ¿Por qué 
la arena, que es blanca, altera el color del agua? Parece 
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á primera vista que sólo debiera teñirla lijeramente de 
blanco. Pero la arena es blanca cuando, habiéndola sa-
cado del agua, se la mira seca al aire libre. Haced que 
la hieran rayos de luz roja ó de otro color, y tomará el 
mismo. El agua vista por reflexión parece azul, pero es 
verde vista al trasluz. No puede, pues, parecer blanca. 
.En el fondo hay un tinte verdus co que se mezcla al de 
agua. En una palabra, hay que tener siempre en cuen-
ta que el fondo del mar sólo recibe una luz verde, en lu-
gar de la blanca que atraviesa nuestra atmósfera. 
Marcha de los rayos de luz cuando hay olas. 
Cuando la superficie del mar no está tranquila, las 
observaciones precedentes dejan de ser aplicables. Las 
olas hacen llegar á los ojos del observador la luz que 
ha pasado por el agua y al mismo tiempo la refleja-
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da. La primera es la que, cayendo sobre la parte ante-
rior de una ola, se refleja en ella y penetra en la parte 
superior de la ola siguiente, antes de llegar á los ojos-
Esta luz transmitida es verde. Si domina sóbrela refleja-
da, que es azul, la ola parece amarilla vesdusca. Por lo 
demás, se concibe que las diferentes orientaciones de la 
ola respecto al sol contribuyen, así como las alteracio-
nes de su forma, á variar los efectos de luz. Esta pro-
piedad óptica de las olas permite reconocer de lejos los 
cambios de viento, por los matices ó tonos diferentes 
del mar. 
Medida de la temperatura del fondo del mar. 
Para medir la temperatura se experimentan las mis-
mas dificultades que para sacar agua submarina. El ter-
mómetro, además de la influencia de la temperatura, 
sufre la de la presión que sobre él ejerce el agua que lo 
rodea. Esta última, poco importante cerca de la super-
ficie, llega á ser enorme cuando la profundidad es de 
muchos miles de metros. 
M. Despretz propuso que se dejara abierto el termó-
metro, para que la presión se ejerciera lo mismo sobre 
el interior que sobre el exterior del tubo. 
Por regla general se prefiere encerrar el instrumento 
en una cubeta muy sólida y herméticamente cerrada. 
Esta cubierta metálica conduce bien el calor, permitien-
do que el termómetro se ponga fácilmente en equilibrio 
con el agua que le rodea. 
La temperatura de las capas profundas no es igual á 
la de las superficiales. Por esto es preciso emplear ins-
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íruraentos que conservan la huella de las temperaturas 
extremas por que han pasado. 
Con este ohjeto, Perón tomaba una cubierta formada 
por un cuerpo mal conductor del calor. El aparato de-
Jado durante largo tiempo en el agua, acababa por to-
mar la temperatura de las capas ambientes, y al salir al 
esterior no tenia tiempo de alterarse sensiblemente an-
tes de hacerse la lectura. 
Bunten ideó un aparato especial para lograr el mismo 
objeto. Su termómetro está encerrado en un tubo, y una 
válvula, que se abre hacia el interior, deja penetrar el 
agua del mar, impidiéndola salir cuando se saca el apa-
rato. Pero este aparato, por no permitir saber á punto 
íijo á qué profundidad se ha tomado el agua, da indica-
ciones muy poco seguras. 
El medio que hasta ahora se considera mejor consis-
te en encerrar un termómetro metálico de Walferdin en 
una sólida caja de hierro, y en anotar, cuando el instru-
mento vuelve á bordo, la temperatura mas baja que ha 
indicado. Desgraciadamente, muchas veces se hace pe-
dazos la cubierta protectora. 
Uisminuoion de la temperatura del mar, á medida que es mayor la distancia 
¡i la supcrllcie.—Irregularidades debidas á las corrientes , y causas de es-
tas.—Temperatura constante y uniforme del fondo del Océano. 
La temperatura de la atmósfera decrece á partir del 
nivel del mar. La del mar disminuye á partir de su su-
perficie. En el mar, la variación entre el dia y ia noche y 
hasta entre las estaciones es muy pequeña, siendo nula 
á cierta profundidad. 
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Las aguas superficiales están calientes en el Ecuador 
y heladas en los polos. Entre estas dos latitudes extremas 
las temperaturas son intermedias; pero no varían gra-
dualmente. Las corrientes marinas, agitando las aguas, 
alteran la ley del decrecimiento. 
La relación entre la temperatura y la profundidad es 
también muy complicada. 
En efecto, hay corrientes que se superponen; unas 
son calientes y otras frias, cruzándose de mil maneras 
sus direcciones. Se concibe la posibilidad de que haya 
varios lechos sucesivos de corrientes, con tal que su 
densidad aumente con la profundidad. Para convencerse 
de esto basta observar la rapidez con que la temperatu-
ra varía en los sondeos, á partir de una profundidad que 
depende del grueso de la corriente superficial, para per-
manecer aun constante por espacio de largo tiempo, 
mientras la sonda sigue bajando. 
Otros hechosrevelanla existencia decorrientes sobre-
puestas. Grandes sondas termométricas han dado50,l 
á una latitud de 43°, y 30,2 bajo el Ecuador, á 1,800 
metros de profundidad. Esto reconoce por causa la di-
rección de las corrientes submarinas, que unas proceden 
de los polos, y otras del Ecuador. 
Se ha observado en la zona tórrida una temperatura 
de-f- 4o centígrado á 3,700 metros de profundidad, 
mientras que la temperatura de la superficie era de 27°. 
Este resultado parecerá menos sorprendente si se tiene 
en cuenta que el agua del mar no llega á su máximo 
de densidad, como la dulce, áH-40, y que las aguas, de-
jándose difícilmente atravesar por los rayos del sol, con-
servan casi la misma temperatura de los lugares donde 
han permanecido. Las aguas polares revelarán, pues, su 
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presencia al marino por un descenso rápido de la teru-
peratnra del mar, y las aguas ecuatoriales llevarán has-
ta las zonas árticas una temperatura suave. 
En general, una corriente es tanto más densa cuanto 
menos caliente, de modo que las corrientes más bajas 
suelen ser mas frias. Sin embargo, en los mares polares 
se ha observado lo contrario, pues la temperatura crece 
en ellos, entre ciertos límites, con la profundidad, ace-
lerando el derretimiento de la base de los campos de 
hielo. 
La nieve y el hielo conducen mal el calor. Sabido es 
que los labradores piden con afán la caida de la nieve, 
para que esta proteja contraías heladas los delicados re-
toños del trigo, sembradoantes del invierno. Elhielopro-
duce el mismo efecto en las regiones árticas. Medidas 
termométricas han demostrado que, para un frió de 47° 
centígrados bajo el punto de fusión del hielo, el agua 
habia permanecido relativamente caliente bajo una capa 
de hielo de 10 metros de espesor, pues sólo habia ba-
jado á 2o bajo cero. 
Las aguas calientes se hallan, en el Ecuador, cerca 
de la superficie. En el polo están en" el fondo, mientras 
que las capas superficiales suelen ser muy frias, La tem-
peratura del fondo es bastante uniforme y poco diferen-
te de 0o en toda la tierra. 
En los mares interiores no se nota tan gran diferencia 
entre la temperatura de la superficie y la del fondo. El 
Mediterráneo, por ejemplo, recibe las aguas de la su-
perficie oceánica por el estrecho de Gibraltar, mientras 
que las capas profundas se mueven del Mediterráneo al 
Océano. 
La primera idea de las corrientes submarinas de Gi-
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hraltar reconoce por origen un hecho bastante curioso. 
Un bergantín corsario, echado á pique á la vista de Ceuta, 
desapareció. La corriente es muy fuerte en aquel punto 
y vá de Oeste á Este. ¡Guán grande no sería la sorpresa 
de las gentes al ver, poco después, reaparecer el brick 
algunas leguas al Oeste del punto donde se había sumer-
gido! Su transporte sólo podía haber sido producido por 
una corriente submarina de dirección contraría á la de 
la corriente superficial. 
Las aguas del Océano que penetran en el Mediterrá-
neo son las calientes, y ejerciéndose la acción del sol en 
un recipiente cerrado de un modo mucho mas constante 
que en el Océano, donde las aguas polares van á calen-
tarse al Ecuador, el fondo debe estar á una temperatu-
ra menos baja. 
El mar Rojo presenta el mismo fenómeno que el Me-
diterráneo, pues las corrientes de Bab-el-Mandeb son 
análogas á las de Gíbraltar. El mar Rojo es uno de los 
mas calientes del globo; la vida pulula en todos sus rin-
cones, y en él edifican los poliperos sus mas gigantescos 
muros de piedra. 
Sí se practicará en la orilla un pozo de 5,700 me-
tros de profundidad, la temperatura en su fondo sería 
de 150° centígrados. Pero acabamos de ver que la del 
fondo del mar es bastante uniforme y casi de 0o. ¡Qué 
perturbación tan grande produce el agua en la distri-
bución déla temperatura sobre la corteza terrestre! 
El calor remueve el Océano hasta en sus abismos; las 
desigualdades de temperatura y de salsedumbre origi-
nan corrientes superficiales y profundas, aunque las 
primeras suelen ser producto de vientos constantes. 
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Generación de las elas.—Su altura.—Espesor de la masa de agua en movi-
miento.—Olas de fondo.—Mareas y olas de traslación —Resumen. 
Cuando los vientos no tienen la constancia de los alí-
seos, se contentan con arrugar más ó menos profunda-
mente la superficie del mar, engendrando lasólas. 
Estas últimas no suelen comunicar su agitación á gran 
profundidad. 
La ola mas alta observada por M. .Tessan, desde la 
Venus, media 7m,50 entre su cresta y la base de su 
hueco. Duraont d'Unville observó, según parece, una 
de 50 metros. 
Tal es, aproximadamente, el límite de la altura de las 
olas. 
En cuanto á la masa de agua agitada, su espesor no 
excede de 188 metros en la bahía de San Pablo, en la 
isla de Borbon, según M. Siau. Por lo demás, depende 
de la altura de la ola. 
Weber demostró, con experimentos célebres, que toda 
ola hace sentir su acción á una profundidad igual á 350 
veces su altura. Así, una ola de 0m,Z0 agita todo el le-
cho del mar del Norte, cuya profundidad es, general-
mente, inferior á 100 metros. Una ola de 10 metros se 
hace sentir á o kilómetros y medio. 
Pero la intensidad de esta acción es muy débil á al-
guna profundidad, llegando á ser insensible, porque á 
medida que se alejâ  de la superficie decrece en progre-
sión geométrica, según demostró el mismo Weber. 
Combinadas con las corrientes, las olas producen fenó-
menos curiosos. Así se ve en el Callao, un poderoso 
dique de cantos rodados, paralelo á la orilla, elevarse 
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en algunos sitios hasta á6 metros de altura; su pendien-
te hácia el mar es muy suave, siendo muy escarpada há-
cia tierra. Estos cantos rodados, que tienen forma esfé-
rica ú oval, son los restos de un acantilado de -43 metros 
de altura, que existe al Sur del Callao, y cuyo pié se 
desmorona al esfuerzo de lasólas que lo corroen; los can-
tos que caen son arrastrados hácia el Norte por las cor-
rientes marinas. Estas últimas transportan, pues, los 
materiales del dique, y las olas lo construyen. 
Cuando una corriente marina pasa sobre un suelo llano 
y de pendiente suave su velocidad aumenta un poco á 
causa de la llanura del lecho; pero pierde su rapidez 
cuando el obstáculo-se deprime. No sucede lo mismo si 
el fondo del mar se eleva bruscamente, formando esco-
ras, ó resaltes. Prodúcese entonces una ola que se pro-
paga bajo la superficie de las aguas, una ola de fondo. 
Esta ola se eleva cada vez más al acercarse á la orilla. 
Avanza con velocidad sobre la playa y da origen á lámi-
nas espumosas de rompiente, que se escapan bajo la 
masa liquida. Cuando esta ola de fondo choca contra una 
costa escarpada, luza á grande altura inmensos copos 
de espuma. 
En las islas Marianas las.olas de fondo salpican la 
cumbre de una roca de 5o0 pies de altura, llamada la 
Mujer de Loth. 
. Algunas veces, particularmente *en las Antillas, se pro-
ducen junto á la costa movimientos tumultuosos del mar, 
mientras la calma reina mar adentro y no se siente vien-
to alguno. La aparición de este fenómeno llamado hile-
ro de marea se debe siempre á una erupción volcánica, 
á un terremoto, ó al paso de un ciclón por las cercanías. 
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wich, en el Océano Pacífico boreal, por el doctor Rooke, 
es un ejemplo de uno de estos fenómenos, debido á-un 
terremoto y á una erupción volcánica. 
«El 7 de noviembre de 1837, haciendo muy buen 
tiempo y sin sacudimiento alguno de terremoto, el mar 
se entregó de pronto á movimientos extraordinarios. En 
la isla de Mawé se retiró lo bastante para dejar en seco, 
los arrecifes que la costean. Los habitantes, sin descon-
lianza, se apresuraron á acudir á los arrecifes para rc-
cogér la mucha pesca que en ellos habia quedado. Pero, 
de pronto, volviendo el mar con espantosa violencia, 
los engulló sin darles tiempo de llegar á la orilla. 
El doctor Rooke, que se hallaba en Honolulú, observó 
que, mientras duró el fenómeno, el nivel medio del mar 
parecía lm,50 más bajo que los puntos de la costa que 
lo marcaban ordinariamente, de donde debe deducirse 
que "el suelo de Honolulú, permaneció elevado á igual 
altura sobre su posición habitual.» 
Durante el terremoto de 1820, el nivel del mar en 
Acapulco permaneció, durante dos horas, 10 metros 
más abajo de su nivel ordinario y una parte de la rada 
quedó enseco. Después de las dos horas, no sólo recobró 
su nivel primitivo, sino que se elevó 4 metros y medio 
sobre él, no volviendo á su antigua posición sino des-
pués de muchas oscilaciones. El mar destruyó gran par-
te déla población. 
Los terremotos, al propagarse bajo los océanos, agi-
tan las aguas hasta en su mayor profundidad, produ-
ciendo lo que M. Scott Russel llama olas de traslación. 
Según este notable hombre de ciencia, el movimiento 
del agua es tan grande en el fondo del mar como en su 
superficie, lo cual se reconoce fácilmente por el cambio 
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de posición de los objetos del fondo. Ademas, la ola de 
traslación se traslada de un punto á otro lejano, for-
mando siempre una especie de/i/nc/ía^on en la superficie, 
sin caer como las otras olas, y su Yelocidad de propaga-
ción es proporcional á la raiz cuadrada de la profundidad. 
Si choca contra las escoras la ola de traslación exagera 
.sus efectos, complicándolos con los de lasólas de fondo, 
produciendo el hilero de marea al llegar á la orilla. 
Lisboa fue destruida, en 4755, por el terremoto más 
violento de que hay ejemplo, el cual fué sentido el ínis-
.mo dia en el Atlántico boreal, entre España, las Antillas 
y Terranova, en el Canadá, en las islas Británicas, en 
Suecia, en el Báltico, en Suiza, en Italia y en Africa. 
Acompañábale una grande ola de traslación, que barrió 
las costas de España, llegando en Cádiz á 18 metros de 
altura. 
La fragata rusa Diana estaba, en 23 de diciembre 
de 4854, á las nueve y 45 minutos de la mañana, á la 
entrada de la bahía de Sinoda, en el Japón cuando sin-
tió algunas sacudidas. A las diez, una inmensa ola in-
vade la bahía, quedando la ciudad sepultada. Otra ola 
sigue á la primera y se retira después de arrasar todas 
las casas. La fragata, después de varios tumbos, queda 
varada en la orilla. 
. Algunas horas después, á 8,000 kilómetros de distan-
cia, se observaban en las costas de California, muchas 
olas de magnitud desmesurada. En las horas interme-
dias hablan sido observadas en las islas del Pacífico, 
es decir que en pocas horas habían atravesado el Gran 
Océano. La comparación de las observaciones demostró 
que cada ola debia tener una anchura de 442 kilóme-
tros, y una velocidad de 700 kilómetros por hora, y que 
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la profundidad media del Océano debió ser de 3,930 
metros entre el Japón y California, 
Las mareas son también movimientos producidos en 
la masa de las aguas y que pueden ejercer sobre el 
fondo de los mares una acción que nos es lítil conocer. 
Pero esta acción se limita á una capa bastante superfi-
cial y se confunde con la de las oJas. 
Todas las causas de la agitación del mar son exterio-
res. Por lejos que su acción se ejerza, se concibe que 
existe un límite más allá del cual cesa de producirse todo 
movimiento. Sólo las olas de translación conmueven 
todo el espesor del Océano; pero sólo.nacen á conse-
cuencia de terremotos, fenómenos afortunadamente muy 
raros y poco duraderos. Las corrientes marinas tienen 
grande espesor. Generalmente hay varios lechos de 
corrientes superpuestas. Las grandes soodas veriíicadas 
desde hace algimos años demuestran hasta qué punto 
remueven los mares hasta en las mayores profundida-
des. Se ha reconocido que, en ciertas regiones, son sen-
sibles á 4,000 metros de la superficie. Sin embargo, su 
marcha, entorpecida á medida que se acercan al fondo, 
por las desigualdades de su superficie, debe ser insensi-
ble en los últimos rincones del Océano. 
Una zona, cuyos límites es hoy imposible marcar; 
goza de perfecta calma; si las aguas experimentan en 
ella algunos movimientos, son los que resultan de ac-
ciones moleculares más ó menos lentas é insensibles. La 
temperatura de esta capa es próximamente la misma en 
toda la tierra; su grado de salsedumbre es considerable. 
La profundidad más completa reina en ella; la vida en-
torpecida en su desarrollo por la falta de luz, por la gran 
cantidad de ácido carbónico disuello en el agua y la 
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débil proporcioQ de oxígeno difícilmeale renovable, 
desaparece probablemente del mismo modo que cesa de 
producirse en la atmósfera aérea á una altitud supe-
rior á 8,000 metros. 
El estudio de esta capa nos ofrece bastante iuterés; la 
sonda nos hará presentir lo que pasa en ella, y, mirando 
con. los ojos del geólogo, en ella encontraremos algunos 
pormenores curiosos de la historia del globo. 
Depósitos en via de formación en el fondo de los mares. 
Universalidad del trabajo de sedimentación.—Ojeada general 
sobre su mecanismo. 
Desde el peñascal ó el monstruoso cetáceo hasta la 
molécula cenagosa y el infusorio que el agua arrastra á 
enormes distancias de su punto original; desde el alga 
y el polipero hasta el habitante de los bosques ó al ave 
que se cierne orgullosa en los aires, la cuenca geogé-
nica todo lo absorbe. El trabajo de sedimentación es 
universal. 
Para comprender mejor el juego de la sedimentación 
sigámosle en sus diferentes fases. La pena fija en el pico 
de la alta montaña vuela en mil cascos, en invierno, á 
causa de las variaciones de temperatura, ó se resque-
braja lentamente, y los agentes atmosféricos, ejerciendo 
continuamente sobre ella una acción destructora, la des-
prenden y la hacen rodar al fondo del torrente, que 
desencadena su furor contra ella. Muele los fragmentos 
de roca que entorpecen su desordenada marcha; los 
fragmentos, golpeados sin cesar unos contra otros, se 
quiebran y sus ángulos se embotan. La roca encuentra 
en el llano el rio de curso menos tumultuoso; se con-
vierte en canto rodado y se redondea cada vez más. El 
rio empuja lentamente el canto rodado hácia el mar, 
disminuyendo incesantemente su volumen Del canto 
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hace casquijo, éste se convierte en arena, y la arena em-
baraza el lecho del ancho rio. El rio arrastra la arena y 
las tierras húmedas que costean su imperio hasta el mar, 
donde las deposito á mayor ó menor distancia de la 
orilla. 
Uoch flol Medi tPiTiuico ( s e g ú n E. I l e c l u s ; . 
Los pequeños guijarros quedan jun(o á la orilla, las 
arenas quedan depositadas más lejos, y el cieno ligero 
va á formar depósitos en alta mar. 
Las rocas de la costa aportan su tributo á la construc-
ción del suelo submarino; contribuyen ampliamente á 
cegar con sus restos sus abismos cuya elevación lenta y 
continua acaba por modificar el aspecto de nuestro 
globo. Sin cesar batidas por las olas, ceden poco á poco 
aríte ataques sin cesar renovarlos. Pero la acción de las 
olas es muy diferente según la forma y naturaleza de 
las costas. 
La gravedad empuja sus restos á los puntos más hon-
dos del mar, y las corrientes favorecen esta tendencia, 
liemos ya dicho que la superficie de nuestro globo está 
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surcada de arrugas que se reúnen para formar cuencas, 
cavidades separadas por líneas divisorias más ó menos 
acentuadas. 
El geógrafo estudia las cuencas de los ríos, es decir 
las regiones cuyas aguas tienden á reunirse en uaa sola 
afoi m a r 
Hora del Océano (según E . Reclus). 
corriente situada en la parte más baja de la cuenca, 
para dirigirse hacia el nivel del mar, más bajo aun. Pero 
no termina aquí, para nosotros, la cuenca. Sigámosla 
bajo las aguas oceánicas, bajemos todo lo profundamente 
posible, hasta que lleguemos á un punto central desde 
el cual no sea posible marchar en ninguna dirección sin 
subir. Circunscribamos alrededor de este punto, por 
una divisoria, una región mas ó menos extensa, y ten-
dremos una cuenca, que llámanos geogénica, para dis-
tinguirla de la geográfica. 
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Las cuencas del Ródano, del Ebro del Arve'.y del 
Tíber, se reúnen á otras menores para constituir una 
vasta cuenca geogénica. El mar Tirreno es una de las 
divisiones de esta gran cuenca; los golfos de León y 
Génova son otras dos. 
Acción de las olas sobre las orillas.—Destrucción de los acantilados por el 
mar.—Rocaslioradadas.—Aumento de las costas bajas por los aluviones 
mari timos. 
Si la costa es escarpada, la acción erosiva de la ola es 
considerable, pues hiere la costa con toda su fuerza. Las 
partes inferiores, sin cesar atacadas por el agua del mar, 
se corroen tanto mas rápidamente cuanto mas fácil de 
disgregar sea su materia. 
Las partes superiores, que la ola no alcanza, quedan 
como voladas sobre el mar, formándose á veces, en los 
acantilados, grandes cavernas, como se observa en Ro-
nifacio. 
Las capas más elevadas, privadas de su punto de 
apoyo, acaban por romperse y caer al mar. Si la pro-
fundidad es grande ó una fuerte corriente arrastra los 
restos así acumulados sobre la costa, la acción de las 
olas continua y conserva la misma intensidad. Promon-
torios enteros son á veces destruidos de este modo. Así 
se ha ido ensanchando, desde los tiempos históricos, el 
estrecho de Gibraltar. » 
Si la profundidad es pequeña al pie de la roca, basta 
detener el movimiento de la ola, ó al menos amortiguar 
su choque oponiéndole una muralla de piedras, para 
preservar de la destrucción el acantilado. Este telón 
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protector se forma por sí mismo cuando el agua es poco 
profunda. 
El pie del acantilado marca el nivel del mar. Si este 
variara,-por una causa cualquiera, el acantilado se for-
maría de nuevo en un punto correspondiente al nuevo 
límite de las aguas. 
En los mares poco extensos, como el Mediterráneo ó 
el Caspio, y hasta en los puntos del Océano en que la 
marea es poco sensible, el acantilado es simple. 
Cuando la marea hace variar mucho el nivel del mar, 
como en las costas del canal de la Mancha, se forma un 
segundo acantilado correspondiente á las mareas bajas. 
El acantilado es entonces doble. 
Muchas grutas marinas son debidas á la erosión ejer-
cida por las olas sobre gruesas capas de basalto. La roca 
proviene de antiguas erupciones volcánicas. Al enfriar-
se, la materia se separa en fragmentos prismáticos, que 
el mar, en sus continuos asaltos, se lleva sucesivamente. 
Las capas inferiores son las mas espuestas al furor de las 
olas y son las primeras en ceder, de aquí provienen ca-
vernas y á veces profundas galerías, de las cuales la 
gruta de Fingal es uno de los mas hermosos ejemplos. 
A la misma erosión de las olas se refiere el fenómeno 
de las rocas horadadas. A veces están aisladas en'me-
dio del Océano, y otras tocan la tierra firme ó están se-
paradas de ella por canales estrechos y de raras formas. 
Oigamos cómo explica Mr. Tgssan en la obra ya citada 
el modo de acción de las olas sobre las rocas. 
«Lat, 25° 09' N. Long. 118° 26' O.—Hemos pasado 
muy cerca de las rocas Alijos, marcadas aun como du-
dosas en algunos mapas. La mayor de ellas tiene 44 me-
tros de altura. Está taladrada del Sudeste al Noroeste. 
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La existencia de rocas perforadas es frecuente en las 
compuestas de capas sobrepuestas poco gruesas y adhe-
rentes entre sí, y esta frecuencia se esplica por la acción 
destructora ejercida por las olas. En efecto, hácia el 
centro de la roca, sobre la cara perpendicular á la di-
rección habitual de las olas, es donde la acción destruc-
tora de éstas es mas grande. De modo que la roca tien-
de á desgastarse en este punto, y si por su naturaleza 
no puede resistir el choque reiterado de las olas, se for-
mará necesariamente una excavación que irá profundi-
zándose hasta que la roca quede atravesada de parte á 
parte.» 
Si el mar lucha ventajosamente contra la tierra cuan-
do ésta le opone poderosos obstáculos, sus esfuerzos 
fracasan cuando ninguna resistencia parece entorpecer 
su marcha. Destruye el alto acantilado, pero se extiende 
en anchas hojas sobre las playas, dejando en ellas al re-
tirarse casi todos los materiales que ha empujado, lle-
vándolos delante de sí. 
Oepositos de alta mar y costaneros.—Importancia geológica de estos últi-
mos.—Depósitos de las mares francesas. 
Sólo los sondeos practicados en gran número pueden 
enseñarnos cuál es la naturaleza de los depósitos sub-
marinos. 
Cuando se hacen á grandes profundidades suelen i n -
dicar la presencia de rocas muy divididas. Recordemos 
que 70 leguas al Sur de las islas Aleutianas, á 2,800 
metros se encuentra arena fina y cieno. 
Hallándose los bajos fondos á distancia notable de las 
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sosias, los cuerpos más voluminosos y pesados no han 
podido ser arrastrados á ellos por las corrientes. Si res-
tos de animales ó de plantas caen directamente á ellos 
desde alta mar, conservan sus aristas vivas y su forma; 
la calma de estas regiones aun misteriosas les permite 
permanecer indefinidamente en el sitio que ocupaban 
en un principio, sin que nada les haga variar. El amon-
tonamiento de materiales se hace lentamente, sin sacu-
didas. Se reúnen en capas horizontales bastante homo-
géneas, constituyendo rocas compactas de grano fino. 
Las orillas y las zonas poco profundas están general-
mente ocupadas por cantos rodados y por cuerpos de-
masiado voluminosos para ser arrastrados por las cor-
rientes hácia alta mar. 
Los materiales que constituyen los depósitos del l i -
toral sufren la influencia del continuo movimiento del 
agua, flan perdido sus ángulos y tienden á la forma 
ovoide. Se gastan y desgastan sin cesar. Reducidos por 
los rozamientos á menores dimensiones, son arrastrados 
más lejos de la orilla, siendo reemplazados por otros que 
sufren la misma suerte. 
Los depósitos de la orilla son menos constantes y re-
gulares que los de plena mar en los sitios'profundos. No 
presentan como estos una extructura compacta; sólo.en 
los depósitos de alta mar pueden hallarse ángulos muy 
salientes, formas bien conservadas. 
La acción de las olas se extiende á débil profundidad, 
sobre todo en los casos ordinarios de regular agitación; 
asi, los depósitos litorales son, por regla general, poco 
considerables, aunque es muy grande su importancia 
teórica. 
El conocimiento preciso de sus caractéres permite, 
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en efecto, en muchas circunstancias al naturalista, com-
probar las oscilaciones del mar, su avance ó su retira-
da, y medir por tanto los incesantes movimientos de la 
corteza terrestre. 
Acarreo do las rocas jior los hielos notantes. 
Guando el agua acarrea rocas, lleva las más ligeras y 
tenues más lejos que el casquijo, éste más lejos que los 
cantos rodados, y éstos más lejos, en fin, que las gran-
des moles de piedra. 
El hielo es también, para los materiales de la corteza 
terrestre, un poderoso y majestuoso medio de transporte. 
Pero este medio de transporte lo arrastra todo junto, 
y deposita indistintamente mezclados los fragmentos de 
toda especie aprisionados en las apretadas mallas de esta 
frágil red. 
Todos los años se cubren nuestros rios de una capa 
de hielo; al llegar la primavera, el calor derrite esta só-
lida cubierta y los témpanos corren en desorden hácia el 
mar. Las aguas inmediatas á la orilla han arrojado, al 
solidificarse, guijarros y tierra. Si el rio está completa-
mente helado, como en las regiones septentrionales, todo 
su lecho contribuye á cargarlos témpanos de restos que 
se lleva más lejos. 
El fenómeno que presenciamos nna vez al año se pro-
duce en grande escala en los mares polares. Los ven-
tisqueros descienden á veces de las montañas al mar, 
llevando su superficie y su interior cuajados de materias 
minerales. Si una causa cualquiera desprende del ven-
tisquero una masa mas ó menos considerable, la balsa 
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helada ilota sobre el mar, obediente á los vientos y cor-
rientes marinas que la empujan hácia el ecuador. En su. 
camino, los choques de unos contra otros, las olas y el 
derretimiento de su superficie los destruyen y abandonan 
sucesivamente su cargamento de materiales terrestres. 
Estos restos, que caen mezclados al fondo del mar, 
entran en el aparato de la sedimentación. 
Los depósitos debidos al acarreo de los hielos llegan 
con el tiempo á alcanzar grandes espesores. El banco de 
Terranova debe haber sido formado de este modo. 
Todos los años, las corrientes frias que bajan del gol-
fo de Baffin, visitan á Terranova con su imponente cor-
tejo de bancos y montañas de hielo. Cerca de esta isla 
encuentran el Gnlf-Stream; los hielos desaparecen, cor-
roidos por el calor del agua, y sus rocas y tierras caen 
al foudo. 
Cada año, la corriente tibia los detiene en el mismo 
punto. Los hielos arrollan todo cuanto hallan á su paso, 
pero un simple curso de agua les opone una flotante é 
inaccesible barrera. 
Los restos se acumulan anualmente cerca de Terra-
nova, sin contrarestar la corriente mejicana y sin inva-
dir sus dominios. • 
¿Qué série de siglos no habrá sido necesaria para que 
el depósito submarino haya dominado los abismos inme-
diatos en 7.000 ú 8.000 metros? • 
La influencia de los hielos polares es, pues, bastante 
considerable para modificar, á fuerza de tiempo , el re-
lieve del globo. Se deja sentir en grandísima? extensio-
nes, puesto que el acarreo sé extiende hoy hasta el 40° 
de latitud en el hemisferio boreal, y hasta el 36° en el 
austral. 
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Agua de origen terrestre.—Embudos.—Avell.—Ollas.—Katavotron.—Siu-
Kholes. - Geiseres. — Fuentes submarinas. — Depósitos geisericos. — Capas' 
oolicas. 
Las aguas desparramadas por ta tierra penetran en 
sus profundidades hasta cierta distancia de su superfi-
cie. La imbibición se efectúa en las regiones arenosas, 
Corte del mar y del fondo en el trayecto de los témpanos de liiclo de Groen-
landia á Terranova. 
en las tierras blandas de toda especie, basta en las ro-
cas más duras, que se resquebrajan por la influencia de 
las variaciones de-la temperatura, sirviendo sus grietas 
de conductos para que el agua penetre en el interior de 
la corteza terrestre. 
Los terrenos calizos tienen estructura cavernosa. Ocul-
tan antros cuyos nombres varían con los países. Embu-
dos ó poros les llaman en el Jura, sinkholes en América, 
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katavolrcni en Grecia, aveü en el mediodía de Francia, 
y ollas en España. 
El valle del Mississipí y ios de sus afluentes están lle-
nos de sinliholes. 
Los embudos se encuentran á veces hasta en el tra-
yecto de los rios. 
En resumen, de cualquiera manera que se produzca 
la absorción del agua por la corteza terrestre, esta ab-
sorción es muy considerable. 
Después de una estancia mas ó menos prolongada en 
las entrañas de la tierra, el agua vuelve á la superficie. 
Los manantiales, los surtidores, los pozos artesianos, ios 
geiseres, no reconocen otro origen. Los geiseres son 
fuentes intermitentes de agua hirviendo, observadas por 
primera vez en Islandia, donde son muy notables. 
El regreso del agua á la superficie terrestre se efectúa 
bajo el mar como sobre los continentes, cómodo de-
muestran nuraeirosas observaciones de manantiales sub-
marinos. 
Muchos de éstos han sido descubiertos en el litoral 
mediterráneo. 
Los que existen entre Perpiñan y la Spezzia, mas ó 
menos cerca de la orilla, producen en total 50 metros 
cúbicos por segundo. 
. En el golfo de la Spezzia, á 50 metros de la orilla, se 
ve una especie de hinchazón en el mar, de 25 metros 
dii diámetro y Om, 5 á Om, 4 de altura. Cuando el mar 
está en calma, se distinguen perfectamente muchos sur-
tidores verticales que se elevan del fondo. El agua que 
origina este fenómeno es dulce, y procede de una fuente 
submarina. Su mayor ligereza le permite llegar á la su-
perficie sin que tenga tiempo de hacerse salada. 
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Bajo el mar, cerca de Ragusa, tiene su desemboca-
dura un verdadero rio subterráneo. 
Los puertos de Cattaro y de Aulona contienen tam-
bién fuentes parecidas de agua dulce. 
Cerca de la desembocadura del Aquéronte, en medio 
del mar, en una estension circular de 15 metros de diá-
metro, se eleva con frecuencia un abundante chorro de 
agua dulce, el mismo probablemente de que habla Pau-
sanias {Arcad., VII) . 
El golfo de Argos nos da el ejemplo de una rica fuente 
llamada Anavoio, situada entre Kiveri y Astros. Las re-
laciones de los antiguos, aunque algo inciertas, prueban 
que está en actividad desde hace 1700 anos al menos, 
El coronel Leake {Viaje á Grecia, t. I I , pág. 480), 
se expresa así al hablar de esta fuente: , 
«La columna de agua dulce no parecía tener menos de 
50 p i » de diámetro. Cuando el aire estaba en calma, 
brotaba, con gran fuerza del fondo del mar, llegando a 
inflar la superficie y á agitarla según capas concéntri-
cas hasta algunos centenares de pies de distancia. Nos 
hallábamos evidentemente en la desembocadura de un 
rio subterráneo.» 
Este fenómeno puede, hasta cierto punto, asimilarse 
al de los pozos artesiános, hoy tan conocidos. Las aguas 
se han filtrado en terrenos permeables; capas de arcilla 
ó de otras materias poco permeables las encierran.4en 
conductos subterráneos que deben tocar en el fondo del 
mar. El agua dulce, conservada en estos conductos, 
pesa menos que la salada, y í-i sale en cantidad sufi-
ciente para no mezclarse Completamente con ella, se la 
ve subir como el aceite en el agua dulce. 
Asi, en lodos los mares, se hallan fuentes submari-
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aas de agua dulce. Huraboldt ojjservó una á algunos k i -
lómetros al sur de Cuba. La fuerza de su erupción es 
tal que las pequeñas embarcaciones no pueden acercarse 
á ella. Los buques de gran porte suelen proveerse en 
ella de agua que es tanto mas dulce cuanto mas de'aba-
jo la toman. 
Las aguas que han permanecido en la tierra se car-
gan de sales en ella; el regreso á la superficie va acom-
pañado, sobre el suelo sumergido como sobre el seco, 
del depósito de estas sales. 
De esto resultan capas mas ó menos poderosas, cuya 
acumulación modifica el fondo del mar dando materia-
les á la sedimentación. Para reunir en una denomi-
nación común los depósitos asi formados, conviene lla-
marlos depósitos geiserianos, como hace Mr. Verian, de-
signándolos con el fenómeno que puede servirles de 
tipo. 
Manantiales cargados de principios pétreos, ó fuentes 
petrogénias les dan siempre nacimiento; pero su aspec-
to es muy diferente, según el agua en que vierten las' 
fuentes está tranquila ó agitada. 
En el primer caso, el depósito se efectúa mansamen-
te, y la roca engendrada es homogénea y compacta. 
Cuando el agua brota á débil profundidad ó en puntos 
sometidos á corrientes marinas, los cuerpos pequeños ya 
depositados sufren continuas alteraciones en su posi-
ción, presentando sucesivamente todas sus caras á la 
acción petrogénica. La materia incrustante se deposita 
en torno de ellos en capas concéntricas, y su reunión re-
cuerda vagamente un montón de huesecillos. La con-
glutinación de todas las partículas ooliticas por la mate-
ria incrustante no quita por completo al depósito forraa-
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do su carácter primitivo, y se le designa con el nombre 
de oülita (piedra formafla de huesos). La estructura de 
la roca se llama oolttica. 
Los depósitos submarinos que resultan de la acción 
geiseriana son mucho menos importantes que los debi-
dos á la sedimentación puramente mecánica. Sólo las 
fuerzas físicas desempeñan su papel en su producción. 
Pero la vida introduce numerosas modiíicaciones en el 
aspecto del suelo sumergido y en la naturaleza de los 
depósitos que se acumulan en el fondo de ios océanos. 
Ademas de los restos de animales y plantas terrestres 
arrastrados al mar y acarreados por las corrientes ó 
por las olas, hay séres que en él viven y dejan sus des-
pojos. Un estudio rápido de estos objetos es indispensa-
ble á quien traía de formarse idea exacta de esa parte 
de la corteza terrestre y de los fenómenos que en ella se 
producen. 
Vida submarina. 
Exuberancia de la vida pn las profundidades del Océano.—Cuadro de los ma-
res tropicales.—La vida en los mares templados y en tos fríos.—Ilumina-
ción natural de los oscuros abismos oceánicos. 
La vida es grata á Dios. 
Por do quiera vemos ó comprendemos esta grande é 
incomprensible manifestación de su poder inmenso. Mi-
llones de millones de plantas y animales adornan la su-
perficie de los continentes ó se dejan llevar por los. 
vientos. 
Pero el poder creador en ninguna parte se manifies-
ta con tan magnífica grandeza como en los abismos 
del Océano. 
Allí se encuentra el principio de toda vida. La Biblia 
nos pinta al creador cerniéndose sobre el abismo y der-
ramando en las aguas el gérmen de todos los séres v i -
vientes. 
A.un en nuestros dias, los continentes tienen muchos 
menos habitantes que las aguas. 
La superficie del mar es menos variada que la de las 
partes sólidas de nuestro globo; pero en desquite no hay 
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otra región' que pueda dar idea de Ja exuberancia de 
vida que existe en su seno. 
Las formas más inesperadas, la fecundidad más ma-
ravillosa, nos colman á cada paso de admiración. 
Aquí vemos un árbol fijo á una roca. Mas ¡qué árbol 
tan extraordinario! De sus ramas desnudas brotan flores 
de colores brillantísimos, pétalos móviles renuevan sin 
cesar el agua que los rodea, y los pequeños séres que 
las tocan son presa de estas flores ánimadas. 
Veis más allá brillar dos ojos sobre el cieno ó entre la 
lina arena? Una forma viva se desprende, una hoja se 
levanta, ondulando en el agua, levantando en torno 
suyo una nube de arena ó de tierra. 
Esa forma viviente es un lenguado ó un rombo. Al 
menor peligro se relira al fondo y, aplastándose, se hace 
casi invisible. Tal es el único medio de defensa de estos 
animales, que, sin esta astucia, ofrecerían una presa de-
masiado fácil á casi todos los peces. Uno de los lados de 
su cuerpo es blanco; el otro, en que están los ojo?, es 
pardo verdusco, como el fondo* del mar. 
¿Y ese manojo de culebras, que se agitan "á la entra-
da de esa caverna? 
Retorciéndose de mil maneras atrapan los animales 
que por su mal destino llegan á su alcance. 
De pronto se precipitan fuera de su tenebroso retiro: 
un cuerpo armado de un acerado pico los retiene, dos 
enormes ojos alumbran la marcha del monstruo más re-
pugnante que puede crear la imaginación. 
Pero una forma gigantesca avanza contra él rápida-
mente. 
Va á empeñarse una espantosa lucha. 
El monstruo de largos brazos vomita negro veneno; 
• . t 
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espesa niebla ennegrece las aguas, y su enemigo huye, 
dejando al pulpo proseguir su cacería en un dominio al 
cual pocos animales osan acercarse. 
La pesada masa de las ballenas, las elegantes formas 
del argonauta, el cangrejo armado de gruesa coraza, el 
esquino, que difícilmente parecería un animal á no ser 
por los movimientos de sus espinas, los innumerables 
enjambres de peces que surcan en todos sentidos el 
Océano del mismo modo que las aves hienden el aire, 
los inmensos bancos de medusas transportadas por las 
corrientes marinas como las nubes de langosta que emi-
gran en alas de los vientos, todos esos huéspedes del 
mar dan á su elemento una animación extraña. 
¿Yeis, entre las altas yerbas, en la desembocadura 
de ese gran rio, un pez de 6 metros de largo? Su forma 
recuerda una columna pentagonal. Permanece inmóvil, 
Su hocico está provisto de largos bigotes que parecen 
lombrices flotantes. ¡Hermosa presa para los pececillos 
que pasan cerca! Pero esas lombrices están protegidas 
por un gran monstruo. El pequeño cazador arranca pre-
cipitado para cogerlos. Pero el infeliz queda engullido. 
Ha sido victimado una ilusión, lo cual nada tiene de 
estraño, pues millares de veces habia cazado gusanos 
igualmente ligeros y temblorosos. 
Los gusanos y lombrices flotan en el agua, ó se prac-
tican retiros en la blanda arena, lejos de toda agita-
ción. Se alimentan de otros infinitamente pequeños: 
pero, á veces, se adhieren á grandes animales á cu-
ya costa viven, como los parásitos de nuestros conti-
nentes. Cietas especies llegan á tener diez metros de lon-
gitud. 
Sus enemigos son muchos y voraces en términos, que 
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sólo su- cstremada fecundidad los libra de una destruc-
ción completa. 
Parece, por lo demás, que la naturaleza ha tratado 
de compensar por este medio las causas de destrucción 
que rodean á todos los huéspedes del Océano. Algunos 
peces de enorme tamaño tienen sólo dos ó tres peque-
ñuelos, pero ¿qué no podria decirse de la fecundidad 
del arenque, de la sardina, del bacalao, etc.? 
Lensuadn. 
Se ha calculado que si un arenque pudiese multipli-
carse por espacio de diez años, sin pérdida de peces ni 
de morralla, su progenitura formarla una masa diez ve-
ces mayor que la de toda la tierra. 
¡Guán fecundos deben ser ciertos insectos que bastan 
para alimentar los inmensos bancos de arenques que si-
lian los mares templados! 
A medida que se alejan de la superficie, las especies 
brillantes y de graciosas formas se funden, por decirlo 
así, en organismos más sencillos y más á propósito para 
una existencia uniforme. 
Ataque de los arenques por los atunes. 
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Mas ¡qué riqueza en esta pobreza relativa! ¡Qué pro-
fusión de vida en esos abismos que nos están vedados! 
Los habitantes de las grandes profundidades se pa-
recen á los de nuestras montañas. Unos son completa-
mente cosmopolitas, y otros están separados, por bajos 
fondos, de todo el resto del mundo, cual por una inven-
cible valla. 
Cerca de la superficie, al contrario, los animales, por 
vivir en una capa trastornada por los vientos y sometida 
á notables variaciones de temperatura, presentan carac-
teres muy diferentes, según habitan las aguas cálidas de 
la zona tórrida ó las heladas regiones de los polos. 
Una corriente de agua libre separa fáünas muy dis-
tintas, como pudiese hacerlo una muralla de fuego. 
El Gulfstream alimenta séres para quienes las vecinas 
aguas son mortales, y consérvalas especies habituadas á 
los hielos del Norte. La ballena parece anhela las cor-
rientes frias. Nunca se la encuentra sino detras de Io& 
bancos de arenques ó de otros peces pequeños, que de-
vora por rebaños enteros. El cachalote se mantiene en 
las regiones cálidas, disputando al terrible tiburón el 
imperio del mar. La foca y la marsopla abandonan á los 
delfines la faja ecuatorial del globo y se acantonan en 
los países frios, donde son un recurso precioso para los 
viajeros extraviados en las zonas glaciales. 
El aspecto de los mares calientes y el de los frios son, 
pues, muy diferentes. Ni los actores ni el paisaje son los 
mismos. 
Plantas numerosas y agraciadas adornan los collados 
y los valles. Las regiones templadas ofrecen la más rica 
vegetación. Las plantas forman en ellas vastos bosques, 
mucho mas misteriosos que los bosques antaño consa-
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grados á laídivinidades. Los peces, los moluscos y los 
cangrejos< hallan allí abundante alimento. Pero ¿quién 
puede alabarse de haber penetrado en uno de estos re-
tiros? ¿No parecen para siempre cerrados al hombre? 
¿Quién ha sondeado el misterio de aquellos inmensos 
bosques, más espesos que los vírgenes del Nuevo-
mundo? 
¡Qué de alegría y dolores, de luchas y matanza en 
esos bosques, de los cuales nuestra imaginación sólo 
puede darnos una vaga idea! 
Avanzando hácia el Ecuador, la vegetación se hace 
menos variada y abundante. Las aguas, demasiado ca-
lientes, no convienen á la mayor parte de las algas, y 
si la vegetación submarina conserva en los mares ecua-
toriales un sello de notable grandeza y magnificencia, 
no se encuentran en ella la delicadeza y elegancia que 
caracterizan las zonas templadas. 
Las algas se mantienen á considerable distancia de 
los polos. Temen el trio de los mares árticos. 
Mucho tiempo después de haber desaparecido las al-
gas, el marino encuentra aún animales. Si hay flores 
que conservan su brillantez bajo la nieve, que las pre-
serva de frios más intensos, los hielos polares no prote-
gen eficazmente las plantas marinas. 
La vida se extingue en el polo por embotamiento; las 
plantas son las primeras en experimentar tal efecto. Ro-
cas, arenas ó cieno son todos los accidentes del paisaje. 
Allí no existen ya los hermosos retiros donde se agitan 
los hipocampos, esos lindos híbridos de la creación; ya 
no existen esas repúblicas de piedras edifijcadas á fuer-
za de trabajo y de tiempo. La naturaleza parece haber 
agotado todos sus recursos. 
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Los séres condenados á aquellas tristes soledades, no 
pertenecen á un solo elemento, viven alternativamente 
en el aire y en el agua, como si fueran un eslabón que 
uniera el mundo aéreo al submarino. El mar cubierto 
de gruesos témpanos no les proporciona, durante el. in-
vierno, alimento suficiente. Entonces se dedican á la caza 
de los animales terrestres que el azar pone en su cami-
no. A veces se devoran unos á otros. 
Así, el calor y el frió contienen la expansión de la 
vida suboceánica. 
No es preciso alejarse mucho de la superficie para 
encontrar los límites de esa zona vital, tan extensa aun-
que en apariencia tan limitada. A cortas profundidades, 
cada ondulación de la superficie oceánica hace pasar el 
cuadro por las mas rápidas alternativas de luz y de 
sombra. El silencio y la oscuridad sólo quedan turba-
dor momentáneamente cuando el hombre echa un cable 
al fondo del mar ó cuando los restos de un naufragio 
descienden al depósito inmenso de donde no saldrán 
nunca. 
Pero antes de llegar á esas profundas capas, se en-
cuentran otras á las cuales el dia llega rara vez y con 
trabajo, y que legiones de animales recorren en todos 
sentidos. 
¿A qué astro desconocido de nosotros deben su luz? 
¿Les permite su naturaleza sustituir á la vista un senti -
do aun más delicado? 
Los animales ven. Ellos mismos se alumbran. Son 
fosforescentes. 
Los infusorios, como hoy es sabido, no son los úni-
cos productores de la fosforescencia. Este estado b r i -
llante del mar se debe también á medusas, asterias, mo-
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luscos, neréidas, crustáceos y hasta peces que engen-
dran luz, como el torpedo electricidad. 
Los resplandores que producen pasan del color verdus-
co al rojizo. En aquel oscuro reino se mueven en la 
sombra discos radiantes, penachos estrellados, fajas bri-
llantes. Algunos de esos séres raros parecen, á lo lejos, 
masas metálicas enrojecidas ó llamas que lanzan chis-
pas. Allí se ven festones y guirnaldas luminosas, como 
los de nuestras iluminaciones públicas. 
En los mares calientes es donde los peces astros son 
más brillantes. ¿Habéis tenido la fortuna de asistir, en 
alguna hermosa noche de verano, á las regatas de las 
luciérnagas en los valles de Córcega y de Italia, á esas 
carreras de insectos luminosos cuyas nubes innumera-
bles se asemejan á las chispas de un vasto incendio? 
Pues suponed que esos insectos se convierten en globos 
de todas las formas y colores; que algunas veces'sus 
apretados batallones alumbran extensiones de muchos 
centenares de leguas cuadradas; añadid á esto que lo-
dos los rincones del sombrío imperio tienen su luz pro-
pia, y os habréis formado una vaga idea de los espec-
táculos que ofrecerla el Océano al buzo que se atreviese 
á desafiar los innumerables peligros de una excursión 
submarina. 
Animales viajeros.—Nidos del fondo del mar.—Pescas. 
El hombre ha sacado siempre la mas útil enseñanza 
de la observación de la naturaleza. El mar, sobre todo» 
ha apurado su inteligencia. 
El náutilo ó argonauta es uno de los animales raarí-
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timos conocidos desde la más remota antigüedad y uno 
de los que se consideraban como maestros de los hom-
bres en el arte de navegar. La especie que habita el Me-
diterráneo se encuentra hoy en las aguas más abrigadas, 
en el Archipiélago, el Adriático y el estrecho de Messi-
na. En los dias templados y serenos se ve flotar la ele-
gante concha del argonauta, que nada rechazando el 
agua por medio de un tubo locomotor, y extendiendo al 
viento dos de sus brazos, provistos de finas y plateadas 
membranas. Los otros brazos se estienden, á modo de 
remos, á ambos lados de la concha. 
Al verle, se comprende que Aristóteles y Plinio, al 
ver su graciosa quilla, sus airosos remos y sus membra-
nas, semejantes á pequeñas velas, le representaran con 
todos los atributos ele la navegación. 
El argonauta es difícil de pescar. Al menor peligro 
retira sus brazos, carga de agua su concha y se deja 
caer al fondo. 
La atención del hombre se ha fijado siempre en la 
forma del cuerpo de los peces, en la cual parece calca-
da la quilla de los barcos. La increíble agilidad del del-
fin, que viaja en manadas numerosas y corretea alegre-
mente en torno de los buques; la aparición de inmensos 
bancos de peces y su desaparición casi repentina en 
ciertas estaciones; las emigraciones anuales de las aves; 
todo hacia suponer al hombre que los peces emprendían 
largos viajes, y que ciertas especies los efectuaban pe-
riódicamente. 
Las curioáas circunstancias de estas expediciones pe- " 
riódicas no fueron, sih embargo, objeto de serio estudio 
hasta que la superficie del Océano quedó avasallada por 
las naciones de Occidente, cuando las pesquerías de 
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Terranova, de Noruega, de Inglaterra y de Bretaña 
atrajeron la atención de los sabios sobre los peces viaje-
ros, de los cuales sólo algunos eran bien conocidos de 
los antiguos. 
El atún es de este número. En el Mediterráneo, que 
frecuenta hoy como en tiempo de Polibio, forma falan-
ges triangulares, una de cuyas puntas tiene la misión 
de hendir las olas. 
El atún busca, para frezar, las aguas calientes. Mu-
chos pasan el invierno en la parte oriental del Mediter-
ráneo, donde depositan sus huevos á 50 ó 40 metros de 
profundidad, evitando cuidadosamente los bajos fondos. 
Las bandadas abandonan el Oriente en el mes de Mayo; 
entonces abundan en Sicilia y en la Italia Meridional. 
En Otoño remontan el mar Tirreno. 
' Plinio refiere que la escuadra de Alejandro encontró 
tan enorme cantidad de atunes que, para romper sus 
masas, tuvo que formar en batalla, cual si tratara de 
cortar una línea enemiga. 
Los delfines y salmones hacen también grandes via-
jes, aunque sus caravanas son menos numerosas. 
Los arenques ocupan uno de los primeros lugares en-
tre los animales de que el hombre ha sabido sacar gran 
partido. Donde mas abundan es en los mares del Norte. 
Dícese que los arenques viven durante gran parte del 
año bajo los hielos polares, para sustraerse á los ata-
ques de sus numerosos enemigos. Sin embargo, hay na-
turalistas que opinan que se limitan á abandonar el 
fondo llano del mar para poner sus huevos en lugares 
protegidos por las rocas ó colinas ásperas contra las 
corrientes. 
Los arenques no fian al azar el término de sus viaje?. 
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Parece que eligen de antemano las costas á que quieren 
dirigirse. Atraviesan las regiones en que pululan los in-
sectos base de su alimento. 
Después de haber visitado una costa, suelen volver 
á ella al siguiente año, aunque á veces dejan de fre-
cuentarh por mas ó menos tiempo y hasta para siempre. 
La llegada de los escombros suele ser la causa de su 
partida. 
El escombro, aunque poco mayor que el arenque, es 
para éste un enemigo muy temible por la superioridad 
de sus armas. 
Casi todos los peces son temibles para los arenques. 
Alrededor de un ejército de estos animales corretean sin 
cesar guerrillas encarnizadas en su persecución. Baca-
lao, atún, tiburón, todos trabajan á porfía en la des-
trucción de esas multitudes cuya propagación seria de-
masiado rápida si no sirvieran de alimento á los otros 
habitantes de los mares. 
Las costas de Noruega eran hace algunos siglos el 
retiro favorito de los arenques. Miles de buques acu-
dían á ellas para pescarlos. Hácia el año 1600 se diri-
gieron á Alemania y enriquecieron las ciudades anseá-
ticas. Hace unos cien años, bandadas inmensas visitaron 
el canal de San Jorge; ignórase lo mismo la causa de su 
llegada que las de su partida. Los escombros son hoy 
muy abundantes en las costas de Noruega. ¿Debe i m -
putárseles la brusca partida de los arenques? ¿O estos 
animales no encontraban ya, así como en el canal de 
San Jorge, suficiente alimento? 
El célebre americano Franklin aprovechó la memoria 
de los arenques y su amor al país natal. De dos rias 
vecinas, una estaba cuajada de arenques que nunca re-
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montaban la otra. Hizo sacar de la primera redes car-
gadas de pesca, que echó en la segunda. Los arenques 
acudieron en los anos siguientes en peregrinación al 
lugar que los habia visto nacer. 
Los siguientes hechos dan idea de los innumerables 
ejércitos de arenques que invaden nuestros mares. Sólo 
la ciudad de Glasgow, en Escocia, exporta anualmen-
te una cantidad de ellos valuada en 500.000 francos. 
En 1773 se pescaron tantos en un solo puerto escocés, 
que cada noche se cargaban 4.650 lanchas con 20.000 
toneladas de ellos. 
Hace cuarenta años entraron los arenques en tan 
gran cantidad en el golfo de Uru, que lo llenaron. 
La profundidad de este golfo es, al menos, de media 
legua. 
Los bancos de arenques son muy compactos. A veces 
empujan delante de si todos los demás peces. 
El empuje de todo el banco obliga á los primeros cá 
avanzar, cualesquiera que sean los obstáculos. Esta cir-
cunstancia se utiliza para pescarlos. Se tienden redes 
verticales en el mar, lijando plomos en un lado de ellas 
y boyas en el otro. Las mallas son bastante anchas para 
que los peces puedan meter en ellas su cabeza, sin que 
pueda pasar todo su cuerpo. Cuando el arenque preten-
de retirarse, los opérculos de sus branquias se lo im-
piden. 
En el límite de las aguas frias y de las corrientes ca-
lientes, en el banco de Terranova, se encuentran ejér-
citos de bacalaos que hallan allí innumerable cantidad 
de gusanillos que constiluyen su alimento favorito. Ca-
da año se renueva la invasión de esos bárbaros; cada 
año ios detiene el Gulfstreara; sobre la parcha son des-
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pedazados por escuadrillas de pescadores, retirándose 
sus restos á los mares polares. 
La fecundidad del bacalao es increíble. El célebre mi-
crógrafo Lenmenhoerk contó nueve millones de huevos 
en un solo individuo. 
El tiburón y otros monstruos marinos los destruyen 
á millares. El hombre es, sin embargo , su mas temible 
enemigo, j Cuánto hubieran ganado esos animales con 
que nuestra especie hubiese permanecido confinada én 
el antiguo mundo! 
La pesca del bacalao es mas larga y peligrosa que la 
del arenque. La red no puede ser empleada tan fácil-
mente como para ésta, aunque se usa en Noruega. Ge-
neralmente se recurre al volantín ó á la caña. Al anzue-
lo se fija un cebo conveniente. El peso del animal hace 
la operación muy penosa. Calcúlese la fatiga de un pes-
cador que coge diariamente 400 peces de ocho ó diez 
kilogramos cada uno, por término medio, pero algunos 
de los cuales pesan 59 kilogramos. 
Cada barco suele traer á Europa 50,000 bacalaos, y 
sabido es lo abundante del número de estos barcos. 
Algunas especies, como la anchoa y la sardina , son 
grandes viajeros. Habitan el Océano Atlántico y el Me-
diterráneo. También hay anchoas en Asia y América. 
Pasan del Atlántico al Mediterráneo en los meses de 
mayo, junio y julio, y se dirigen al Archipiélago y á 
las costas de Siria. 
La pesca más considerable se hace en las aguas tos-
canas , donde aparece la anchoa en grandes bandadas 
desde abril hasta julio. Se atiae esta pesca por medio de 
una hoguera encendida en una lancha; otro barco lleva 
una red de 40 brazas de longitud y 10 de ancho. La red 
E L OCEANO. 
rodea las anchoas agrupadas en torno de la hoguera; de 
pronto se apaga la hoguera, y los peces, huyendo asus-
tados en todas direcciones, quedan presos en la red. 
La sardina es muy buscada en las costas de Bretaña. 
Su pesca es igual á la de la anchoa. 
Los españoles tuvieron durante mucho tiempo, el mo-
nopolio de la pesca de los atunes. Siete inmensos esta-
blecimientos estaban escalonados en las costas próximas 
al estrecho de Gibraltar, por donde pasan anualmente 
mas de 400,000 de estos peces. Estas riquezas se per-
dieron en un solo dia . á consecuencia del terremoto que 
destruyó la ciudad de Lisboa. Las costas españolas eran 
pedregosas y proporcionaban á los atunes un camino 
agradable para sus viajes. El terremoto hizo que gran-
des masas de arena y guijarros, arrancados de las cos-
tas de Africa, fueran arrojados sobre las de Europa, 
convirtiéndolas en bancos de arena y bajos fondos. Los 
atunes se alejaron entonces de ellas. 
¿Por qué prefieren los atunes las costas pedregosas? 
Es posible que sea á causa de los agujeros que en ellas 
encuentran fácilmente. La timidez de este grande é im-
ponente animal es tal que no hace grandes esfuerzos 
para desprenderse de las redes. 
La facilidad con que se pesca el atún es asombrosa, 
sobre todo si se tiene en cuenta el gran tamaño de este 
animal, que suele tener de 0m 60 á 1 metro de largo, 
aunque á veces tiene hasta 2 metros y medio. 
En otros muchos casos, y á veces para conquistar una 
pesca de menos valor, el hombre se ve obligado á bajar 
al fondo del mar. A.sí se pescan la esponja, la perla y el 
coral. Gomo hemos de consignar un capítulo á estas 
aventuradas y bárbaras espediciones, limitémonos por 
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ahora á esplicar las partes del fondo que podemos exa-
minar desde nuestro barco. 
Aquí vemos freza de peces que flota en la superficie. 
Se compone de huevos unidos por una sustancia trans-
parente. Sirve de pasto á todos los peces. Lo que no sea 
devorado se convertirá en pececillos y será destinado á 
mas alta misión si el espinoso, muy aficionado á la mor-
ralla , no lo desrruye, ó si el oleaje no lo arroja sobre 
la playa para que se pudra, despidiendo un vivo res-
plandor fosfórico. 
Algunos habitantes de los mares ponen especial cui-
dado en proteger su descendencia de los ataques de ene-
migos harto encarnizados. Los gusanos marinos y. el 
sólen se ocultan enteramente en la arena para depositar 
sus huevos; otros ocultan sólo estos; algunos, por últi-
mo, construyen verdaderos nidos en las algas, entrela-
zando sus hojas. ' . 
El espinoso, tan temible para los hijuelos (Je sus co-
frades, es muy cuidadoso de su familia. Vive ordinaria-
mente en los bosques submarinos , y es salvaje por ca-
rácter. En la época de la freza, teje artísticamente su 
nido, donde deposita sus huevos. Cualquier otro pez que 
se acerque á este santuario tiene que defenderse de los 
ataques furiosos del espinoso. 
Luchas terribles de los monstruos marinos.—Destrozo de los débiles por 
los fuertes. 
La vida se sostiene por medio de la muerte. 
Este adagio se realiza todos los dias en torno nuestro, 
cual si sólo hubiese una cantidad limitada de vida, no 
susceptible de aumentar ni disminuir, pero que se trans-
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formase y renovase sin cesar; cual si loda muerte, en 
una palabra, engendrase una cantidad equivalente de 
vida. 
Si el hombre, desde las primeras edades del mundo, 
ha sostenido contra los monstruos de todo género las lu-
chas encarnizadas , cuyo recuerdo ha perpetuado la fá-
bula, ha extendido después el círculo de sus espedicio-
nes aventuradas. 
Lo maravilloso, cediendo su lugar á nociones más 
precisas sobre el teatro de sus hazañas y la naturaleza 
de sus enemigos, ha hecho que la audacia del hombre 
aumentase de dia en dia. El hombre, en consecuencia, 
ha surcado en todos sentidos la superficie de los mares, 
tratando de avasallar las potencias del mar como las de 
la tierra. 
Ha sostenido combates terribles con los cetáceos, per-
siguiéndolos hasta en las heladas soledades, donde a l -
gunas especies se han refugiado para huir de sus golpes. 
Saca de casi todos un gran partido, derritiendo su grasa 
y sacando el aceite de su hígado. La gruesa piel de la 
mayor parte de ellos tiene numerosos usos. Los bigotes 
de la ballena, la esperma, alojada en las cavidades de 
la cabeza del cachalote, el ámbar gris que se forma en 
los intestinos de este animal cuando está enfermo, son 
otros tantos artículos de comercio debidos á los cetá-
ceos. 
A la busca tenaz de estas riquezas debemos en gran 
parte el conocimiento preciso de las costumbres de los 
grandes monstruos marinos. Algunos de estos viven en 
buena armonía, pero otros están dispuestos á luchar 
siempre que se encuentran. 
£1 pez espada y la ballena están en este caso. Di -
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cese que el primero es siempre el agresor. Según los 
navegantes, la ballena, cuya masa impone á casi todos 
los habitantes de los mares, y que bajo una gruesa co-
raza de grasa desafía impunemente sus ataques, se con-
mueve de un modo estraordinario á la vista de este pez? 
que ve á gran distancia. 
Cuando un pez espada se precipita sobre ella , la ba-
llena se arroja siempre al fondo. Su enemigo la sigue 
de cerca y la obliga á subir á la superficie. La única 
defensa de la ballena es su cola. Con un coletazo ani-
quilaría á su enemigo si le alcanzara. Pero éste es muy 
ágil: salta al aire y cae sobre la ballena,.no para atra-
vesarla con su espada, sino para herirla con los filos 
dentados de tan terrible arma. 
M. Tessan pudo asistir, en"pleno Océano, á tan inte-
resante espectáculo.—Lat. 23° 14'N.—Long. 408° 49'O. 
—46 de diciembre de 1837. He visto perfectamente, 
aunque algo de lejos , el combate de una ballena y un 
pez espada. Este saltaba á 5 ó 4 metros de altura y vol-
vía á caer cabeza abajo. Los golpes eran repetidos; la 
ballena cada vez azotaba violentamente el agua con su 
cola, y soplaba con frecuencia. El combate duró bas-
tante tiempo y siempre en el mismo sitio, lo que prueba 
que la ballena no trataba de huir. De pronto, después 
de un corto instante de reposo, la ballena saltó'á o 
metros sobre el agua y, cayendo de plano, hizo que el 
agua se alzase con mucha fuerza. Después de este r i -
guroso ataque, el combate cesó, al parecer, porque 
nada mas vi.» 
La ballena es el menos voraz de los cetáceos. El ca-
chalote, aunque mas pequeño que la ballena, traga de 
un solo bocado gran cantidad de peces. Dice Frantz que 
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un cachalote herido vomitó un tiburón entero que tenia 
5 metros de largo. «Indudablemente, añade el mismo 
autor, el pez que tragó á Jonás debia pertenecer á esta 
especie.» 
Pescador de perlas atacado por el pez-sierra. 
¡Cuan grande debia ser aquel monstruo para desemba-
razar al Océano, en un solo bocado, de uno de sus tibu-
rones! 
La voracidad y fuerza del tiburón no tienen ejemplo. 
Es temible hasta para los cetáceos más grandes. Escolta 
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los buques en las regiones cálidas, devorando lodo lo que 
de ellos cae al mar, aunque sea un hombre. Sus quija-
das, provistas de varias fílas de dientes, pueden cortar 
Combate entre un marinero y un t i b u r ó n . 
á un hombre en dos pedazos de un solo golpe. El único 
limite impuesto por la naturaleza á su apetito reconoce 
por causa la disposición de su gaznate, que, en lugar de 
estar colocado al extremo del cuerpo, es lateral. 
Para coger su presa, el tiburón tiene que echarse so-
bre un lado, durante cuyo tiempo sus víctimas logran á 
veces salvarse. 
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Cuando este monstruo ha saboreado la carne humana, 
no cesa de frecuentar las aguas donde puede hallarla. 
Las pesquerías de perlas son , por esta causa, el teatro 
de espantosos combates, en que la sangre fria y la inte-
ligencia del hombre triunfa muchas veces de este tigre 
de los mares. 
Todo buzo, en aquellas aguas, va armado de un pu-
ñal muy afilado; y cuando un tiburón se lanza sobre él, 
trata de abrirle el vientre. 
Los negros de América no temen la lucha con los t i -
burones. Así que ven uno de ellos, se hunden hasta-mu-
cha profundidad, y volviendo muy rápidamente á subir, 
le hieren en el vientre antes que haya podido tomar su 
posición ofensiva. 
Pero no es necesario seguir los anales de los negros ó 
de los asiáticos para encontrar actos de valor y luchas 
personales, en que los hombres heroicos vencen á tan 
terribles adversarios. 
• Un buque mercante ̂ acababa de llegar de Inglaterra á 
la Barbada. Muchos marineros se arrojan al mar para 
bañarse. Un enorme tiburón les acomete y parte á uno 
de ellos en dos pedazos. Pero otro de los marineros, en-
furecido, se dispone á vengar á su amigo. Avanza hácia 
el tiburón, y en el momento de entreabrir éste sus in-
mensas mandíbulas, lo coge por debajo de su natatoria 
pectoral con la mano izquierda, y con la derecha lo cose 
á puñaladas. En vano el monstruo trata de desembara-
zarse de su enemigo. Su sangre corre á torrentes. El pu-
ñal no cesa de herir. Las tripulaciones de los buques an-
clados en la rada esperan con angustia el desenlace de 
tan terrible drama. Por fin, los campeones aparecen en 
la superficie. El hombre arrastra al monstruo , lo lleva á 
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ia playa, y en ella le abre el vientre y saca de él los res-
tos de su amigo. 
El rombo y el lenguado son unos séres muy desdi-
chados en apariencia. Sin embargo, son cosmopolitas. 
Habitan casi igualmente las playas cenagosas y las cos-
tas pedregosas; pero su carne tiene, en los lugares donde 
hay mucha roca, mucho mejor gusto. Se hace su pesca 
en todos los mares de Europa, junto al Cabo de Buena 
Esperanza, en el Océano Indico y hasta en el mar de la 
China. 
Por todas partes, estos débiles animales son la presa 
de numerosos enemigos. Pero no*les prodiguemos nues-
tra compasión. Si les falta fuerza, no por eso dejan de 
ser carniceros. Los cebos empleados para pescarlos son 
pedazos de salmonete, de arenque y de lamprea. 
Sólo comen la carne viva ó recien muerta. Estos séres 
parecen inofensivos. ¿Cómo, con un cuerpo tan delgado 
y ligero, con una boca sin dientes, pueden ser agresi-
vos? Sin embargo, lo cierto es que ê tragan las con-
chas al mismo tiempo que á sus habitantes. 
La vida de los animales marinos es una continua Ju-
cha para saber quién comerá á quién. En aquellos com-
bates no hay espectadores que compadezcan al vencido; 
nada de gritos ni de discursos inútiles. Todo se reduce 
á encontrarse, atacarse y devorarse. 
Los cangrejos luchan entre sí encarnizadamente, pero 
no á muerte. Con sus grandes tenazas, el cangrejo coge 
una pierna perteneciente á su adversario, se la corta 
y huye con semejante trofeo. 
Es tal la irascibilidad del cangrejo que, si se le hace 
coger una de sus propias patas, se la arranca. 
No siempre son sus semejantes el objeto de los ata-
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ques del cangrejo. Es el terror de muchos pequeños séres 
por sus tenazas y su coraza, que le hace casi invulnerable. 
Esta armadura es para él, sin embargo, un gran pe-
ligro. No sigue al cangrejo cuando crece. En ciertas épo-
cas , se encuentra el animal comprimido en su dura cor-
teza, demasiado estrecha. Su existencia es entonces muy 
penosa; sus miembros quedan paralizados. Por fin, se 
revuelve la crisis, estallando la coraza. El cangrejo sale 
de su cárcel, pero muchos de ellos sucumben á tan ruda 
prueba. Los cangrejos viejos han mudado dos ó tres ve-
ces. La muda se efectúa entre Navidad y año nuevo, en 
los cangrejos de Europa. 
Hasta que el nuevo caparazón ha adquirido la consis-
tencia del antiguo, una piel semejante al pergamino es 
la única defensa del cangrejo, que se ve Obligado á re-
tirarse éntrelas grietas de las rocas ó enterrarse en la 
arena; pero, muchas veces, esta estratagema no le libra 
de ser comido por sus enemigos, que se vengan cruel-
mente de sus anteriores fechorías. 
La cabra de mar sufre la muda como el cangrejo or-
dinario. Algunos dias antes de la época eu que se renue-
va su cáscara, el animal se adormece. Sus miembros se 
hiilchan y tiemblan. Las junturas de la coraza se abren 
por el vientre; en seguida se abren las tenazas. El instan-
te de la libertad no se hace ya esperar mucho tiempo. 
Pero el animal queda tan débil que no puede oponer re-
sistencia á los bacalaos, rayas y otros muchos peces. 
Sus semejantes son, en general, sus mas peligrosos 
vecinos. Devora los pequeñuelos de su propia especie, 
prefiriéndolos hasta á los gusanos ocultos en la arena y á 
la freza de los peces. 
La mayor parte de la vida de la cabra pasa entre el 
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hueco de dos rocas, que apenas dejan un espacio en que 
cabe justo su cuerpo. Este bandido, que sale de repente 
de su escondrijo para caer sobre su presa, siente de tal 
manera la necesidad de verse protegido por una coraza, 
que algunas de sus especies, á las cuales falta esta ga-
rantía, se ven obligadas á refugiarse en los caparazones 
vacíos de los cangrejos ordinarios. 
Tal es el ermitaño ó cangrejo-soldado. Su arma ofen-
siva y defensiva consiste en dos grandes tenazas, grue-
sas como el pulgar de un hombre, y tan fuertes, que 
causan profundas heridas. 
Con mucha frecuencia se ve á este animal sobre los 
guijarros, cargado con su antigua vivienda. En cierto mo-
mento, se detiene ante el despojo de un cangrejo, exa-
minándolo por todos lados; y si le conviene, lo adopta en 
lugar de la cáscara que llevaba. 
Cuando dos de estos animales desean apoderarse de 
una misma vivienda, se baten con furia hasta que uno 
vence. Este, antes de acomodarse en su nueva casa, la 
pasea alrededor de su desgraciado rival. 
Entre los crustáceos pequeños, hay uno, el llamado 
Bernardo-el-ej^mitaño, que prefiere encerrarse en una 
concha de molusco. Su cabeza y la parte anterior de gu 
cuerpo están protegidos por un capacete liso y consis-
tente; pero su cola, larga como el. resto de su cuerpo^ es-
tá desnuda. No se toma la molestia de buscar una casa 
desocupada, ó de desalojar de ella á su propietario: se lo 
come. Una concha univalva, en forma de hélice como 
la de los caracoles de nuestros jardines, esfácilde trans-
portar. En ella se encierra por completo, y si algún pe-
queñuelo imprudente quiere atacar al molusco, el can-
grejo saca su cabeza y lo devora. 
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Volvamos á la alta mar. Aquí encontramos la raya, 
pez achatado, de dos caras, cuyos colores son diferentes-
La piel de ciertas especies es tan rugosa que se emplea, 
como la de la foca, para pulimentar el marfil y la madera. 
Fuertes mandíbulas y á veces un poderoso aguijón son 
las armas terribles de la raya. 
Pero todos estos monstruos tienen armas aparentes 
que escitan de lejos la desconfianza de sus víctimas. 
No asi el torpedo y el gimnoto. Nada revela cuán ter-
ribles son estos bandidos submarinos. Bajo la-forma de 
la raya y de la anguila, ocultan armis mucho más mor-
tíferas que las de los animales de estas especies. Anona-
dan con un rayo á los animales que á ellos se acercan, y 
luego los apresan fácilmente. Las sensaciones que se ex-
perimentan al tocarlos son completamente iguales á las 
preducidas por las descargas eléctricas. 
Sin embargo, algunos autores aseguran que los negros 
manosean sin peligro los torpedos. 
Las propiedades eléctricas del gimnoto eran descono-
cidas en Europa en 467'J, época en que Richer, enviado 
en comisión á Cayena por la Academia de ciencias de 
París, observó y dió á conocer pez tan singular. 
«Me asombró, dice, ver un pez de tres á cuatro pies 
de largo, parecido á una anguila, privar de todo movi-
miento, por espacio de un cuarto de hora, el brazo del 
hombre que lo tocaba con un dedo ó con UD bastón.» 
Los hombres de ciencia, en aquella época, eran alta-
mente escépticos. El relato de Richer les impresionó tan 
poco que, en los setenta años siguientes, ningún natura-
lista se ocupó de él. Esta indiferencia duró hasta que La 
Condamine, en sus viajes á América, descubrió un pez que 
producía los mismos efectos que el descrito por Richer. 
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Todos quisieron entonces estudiar el animal en cues-
tión, y Grasevande no tardó en reconocer la naturaleza 
galvánica de los sacudimientos producidos "por él. 
«El efecto producido por este pez, escribió en 1755, 
es el mismo de la botella de Ley den, con la diferencia 
de no verse salir del cuerpo chispa alguna, aunque á ve-
ces el golpe es tan fuerte que los hombres que tocan el 
pez son derribados y sienten la sacudida en todo su 
cuerpo.» 
JE1 gimnoto se alimenta de gusanos y pececillos. 
Abunda en la América meridional y en el mar de las In-
dias. El torpedo es más cosmopolita, siendo frecuente 
hallarlo en los mares de Europa. 
Estos dos monstruos, depositarios del rayo, parecen 
haberse repartido el universo. Gomóla raya y el lengua-
do, el torpedo tiene afición á los fondos llanos y cenago-
sos. El gimnoto busca las rocas, las aguas claras y la in-
mediación de los rios, cuyo curso remonta con fre-
cuencia. 
Bosques an imados .—Animales -p iedras . 
El fondo del mar es un pais encantado. 
Los animales que lo pueblan son luminosos; hieren, 
cual un rayo, á sus enemigos, desde grandes distancias. 
Ademas, se petrifican. 
En otro tiempo, Dafne fue transformada en laurel. 
Los historiadores de la fábula nos pintan los sufrimien-
tos de aquella infortunada, su languidez y el entorpe-
cimiento de sus miembros. De sus pies secos parten lar-
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gas raices, y sus brazos se alargau formando ramas que 
se cubren de lustrosa corteza. 
Esta fábula, este sueño, se realiza, á cada instante, 
en el Océano. 
No hay en él región de dulce clima, de agradable es-
tancia, donde no se hallen colonias de animales que, con 
su petrificación, construyan rocas y arrecifes de exten-
sión inmensa. 
El calor favorece su desarrollo. En ninguna parte ofre-
cen tan maravillosa variedad comeen el Océano Pacífico 
y en el mar de las Indias. 
Hagamos que nuestras miradas penetren en el finísi-
mo cristal del Océano indio; allí veremos realizadas las 
apariciones mas asombrosas de las brujerías con que nos 
mecieron en la infancia: bosquecillos de piedra están 
cargados de flores vivas; con las expesuras de meandri-
nos y de astreas contrastan las expesas explanarías, 
abiertas como copas, y las madréporas de elegante es-
tructura, de innumerables ramificaciones. Por do quiera 
brillan los colores más vivos. Los verdes glaucos alter-
nan con el pardo y el amarillo; ricos matices purpúreos 
pasan del rojo encendido al azul más oscuro. Bajo las 
milíporas rosadas, amarillas ó matizadas, se ocultan las 
plantas marchitas, envueltas en el negro tejido de lasre-
típoras, que parecen finísimas recortaduras de marfil. 
Al lado se balancean los abanicos amarillos y de color 
de lila de las gorgonas, que parecen juguetes de f i l i -
grana. 
La arena está cuajada de erizos y estrellas de mar, 
de formas raras y variados colores. Los Austros, las es-
caras se adhieren á las ramas del coral, como los musgos 
y liqúenes á los árboles de nuestros bosques. Semejantes 
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á gigantescas flores de cacto, animadas de los mas ar-
dientes colores, las anémonas marinas abren en las cavi-
dades de las rocas sus coronas de tentáculos, ó se ex-
tienden sobre el fondo formando un variado parterre. 
ü l c r m i t a ñ u . 
Entre los bosquecillos üel coral, corretean los colibríes 
del Océano, pececillos chispeantes, de brillo metálico, 
rojos ó azules, de color verde dorado y de un deslum-
brador blanco de plata. 
Y esta maravillosa vida nos aparece en medio de las 
mas rápidas alternativas de luz y sombra, á cada soplo 
de aire que riza la superficie del Océano. Cuando el dia 
declina, y en las profundidades se extienden las sombras 
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de la noche, este delicioso jardin se ilumina con nuevos 
explendores. Medusas, crustáceos microscópicos, seme-
jantes á luciérnagas, chispean en las tinieblas. La pen-
natula, que de dia es de color rojo, de noche flota en una 
luz fosforescente. Todos los rincones del mar arrojan 
chispas. 
Para que nada falte á las maravillas de esta noche en-
cantada, el ancho disco de la luna de mar {Orthagoris-
cus mola, llamado vulgarmente pez-luna) atraviesa con 
majestad el torbellino de las pequeñas estrellas. 
La vegetación más rica de las regiones tropicales no 
puede desarrollar mayor variedad de formas, y queda 
muy rezagada ante los magníficos jardines del Océano, 
compuestos casi enteramente de animales. « 
Esponjas . • 
Durante mucho tiempo, los zoófitos fueron considera-
dos como plantas marinas endurecidas. 
La animalidad y naturaleza verdadera de estos raros 
séres no han sido reconocidos hasta nuestros dias. Hasta 
su nombre recuerda su analogía aparente con los vege-
tales. 
Ofrecen los caracteres de la animalidad durante una 
parte muy breve de su existencia. Corren libremente por 
el agua. Un cuerpo sólido cualquiera los detiene. El 
novel animal, cuyo cuerpo está á veces, como en las es-
ponjas, provisto de hilos vibrátiles, se fija eu él. Poco tar-
da en perder el movimiento, comenzando para él una 
serie de metamorfosis. 
Su cuerpo, antes gelatinoso, se acribilla de agujeros 
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que se agrandan y degeneran en canales tortuosas que 
atraviesan su masa en todos sentidos. El agua circula por 
ellos, llevando al animal los elementos que necesita para 
su desarrollo. 
El sér, que ha perdido su movilidad, queda converti-
do en una masa en apariencia inerte, parecida al vegetal 
más singular é informe, llenan de filamentos córneos, 
que se juntan y forman una armazón sólida. 
Otros filamentos, silíceos ó calizos, se mezclan con los 
primeros y llenan las cavidades que dejan. Son general-
mente tan pequeños, que sólo el microscopio puede reve-
lar su naturaleza. Unos parecen arpones, otros estrellas, 
otros cristales. 
Las especies diversas délas esponjas se distinguen por 
lo mas ó menos apretado y córneo de su tejido. 
Algunas esponjas están rodeadas de una masa caliza ó 
silícea; en las costas de Europa las hay de este género, 
aunque las mas notables vienen del Japón y de las 
Antillas. 
El uso á que se destina la esponja se debe á su facultad 
de imbibición. La mayor parte de las especies no pueden 
servir para este objeto. 
Las esponjas son muy abundantes y parecen habitar 
indiferentemente todos los mares, aunque prefiriendo los 
próximos al ecuador. 
El mar Rojo, las costas de Siria, los mares de Améri-
ca, el canal de la Mancha, el Océano Atlántico medio y 
los mares australes son ricos en esponjas útiles para las 
necesidades domésticas. 
Los pescadores de esponjas son buzos que las arran-
can de las rocas. 
Su baratura debe extrañarnos, pues cada esponja 
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cogida en bosques submarinos puede ocasionar la 
muerte de aquellos desgraciados pescadores, para quie-
nes la vida es una agonía perpetua. 
En ciertas épocas del año, corpúsculos ovoides ó es-
féricos se desarrollan en la masa informe de las esponjas, 
cayendo en sus canales. Arrastradas al exterior por las 
corrientes de agua, propagan su especie del modoqueya 
hemos indicado. 
P ó l i p o s . — P o l i p e r o . — H a y dos grandes clases de p ó l i p o s , s e g ú n la manera de 
formarse el polipero.—Tubiporc m ú s i c o . 
La mayor parte de los pólipos vive en colonias y ha-
lla un punto de apoyo en las rocas. Vegetan, digámoslo 
asi, no pudiendo moverse sino muy limitadamente. Su 
cuerpo se cubre de una costra de materias calizas; la vi-
da se retira poco á poco del animal convertido en piedra. 
Los huevos abandonados en el mar en diversas épocas, 
ó retoños que se desarrollan sobre el pólipo, son dos 
modos de propagación igualmente frecuentes. 
" El cuerpo del pólipo es blando, y su forma la de un 
cilindro hueco. En uno de sus extremos, una abertura 
sirve para que los alimentos entren en el cuerpo del 
animal, y al mismo tiempo para expeler las materias que 
no han podido servir para la nutrición. Esta abertura 
única está rodeada de apéndices carnosos ó tentáculos. 
El aparato digestivo de los pólipos no siempre es igual-
mente sencillo. Suele estar formado por dos bolsillos, 
uno de los cuales envuelve completamente al otro, á se-
mejanza de un.saco cuya boca se hubiera arrollado há-
cia su fondo. 
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Los tentáculos siempre son huecos. Todos estos tubos 
comunican entre Sí. Los huevos de estos animales están 
alojados en una especie de doble fondo que se forma en-
tre la pared del estómago y la cubierta exterior del cuer-
po del animal. 
Los espacios que quedan entre los pliegues de la piel 
de estos animales se prolongan por los tentáculos. Los 
pueden recoger dentro de su cuerpo ó extenderlos para 
abrirse á modo de flores. 
Los pólipos cuyo apáralo digestivo está formado por 
un solo bolsillo reciben el nombre de hidrarios ó sertu-
larios. Aquellos cuyo aparato digestivo es un bolsillo do-
ble, son los coraliarios ó pólipos propiamente dichos. 
La estremidad inferior del pólipo es la prolongación 
de esa cubierta mas dura en que hemos visto al animal 
encerrarse. Esta es la que se adhiere á los cuerpos ex-
traños á que el animal se fija. 
Los pólipos se reproducen de dos maneras principales; 
por medio de huevos ó de retoños. 
Los huevos ó larvas están alojados en las paredes de 
la única cavidad que contiene el cuerpo del animal. En 
ciertas épocas del año, salen y flotan por el agua, hasta 
que encuentran un cuerpo extraño que los detiene. 
Hemos visto que la mayor parte de la existencia de 
la esponja es puramente negativa. 
Cuando un pólipo se ha fijado á un cuerpo sólido,, su 
base se incrusta en él. Si otros animales de la misma es-
pecie se le reúnen para formar una colonia, ó si él mismo 
produce retoños, la masa crece gradualmente. 
Cada pólipo segrega una materia que, endureciéndose, 
llega á ser córnea ó pedregosa y constituye el polipero. 
La naturaleza y la forma que dan á la* colonia sirven 
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para caracterizar los diferentes géneros de animales de 
esta clase. 
La inspecccion de los poliperos ha hecho que los p ó -
lipos sean distribuidos en dos clases: hidrarios y cora-
Uários. • 
Los primeros incrustan esteriormente, es decir, segre-
gan á su alrededor una cubierta córnea ó pétrea. Los 
otros presentan un carácter completamente opuesto, lo 
cual quiere decir que tienen un polipero interno, ó en 
otros términos, que las capas mas duras del polipero es-
tan en su interior, siendo superficial la capa viva en 
que están los pólipos. 
Un género particular de pólipos, originarios del océa-
no Indico, produce un polipero notable. Está formado de 
tubos regularmente justapuestos como los de una flauta 
de Pan, y consolidados por tabiques transversales. Por 
esta razón se le da el nombre de tubiforo músico. 
El color de este polipero es un hermoso rojo. Los pri-
meros naturalistas que lo observaron en el océano Indi-
co lo tomaron por una colonia de grandes gusanos de mar. 
Hace pocos años que su naturaleza es bien conocida. 
No es un polipero hidrario ordinario, á pesar de la 
forma tubular que afectan los tegumentos endurecidos. 
Los pólipos, tienen en el polipero, completa independen-
cia unos de otros. Cuando nuevos habitantes aumentan 
la colonia, crecen permaneciendo paralelos á sus prede-
cesores, á los cuales se unen por medio de tabiques 
transversales. Cada pólipo crece en su tubo, y sólo tiene 
con los otros relaciones de vecindad cuando se desarro-
lla para tender lazos á los animalillos marinos. 
No sucede lo mismo en los pólipos hidrarios, cuya cu-
bierta córnea, mas ó menos dura, parece un canal con-
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tinuo que liga todos los pólipos. Guando se produce un 
retono en un punto cualquiera del tallo común, la mate-
ria córnea ó caliza lo envuelve, poniéndolo en relación 
directa con el resto de la colonia. 
Hidra, tipo de p ó l i p o s , hidrarios.—Propiedades de las h i d r a s . — P ó l i p o s h idrá -
rios marinos. 
Los pólipos hidrarios deben su nombre á una especie 
tipo, la hidra, que habita las aguas dulces. 
El célebre naturalista Trembley, fué el primero que 
reconoció su naturaleza en 1740. Las propiedades nota-
bles que descubrió en tan pequeños séres causaron el 
asombro de los sabios del siglo X V I I I . 
Los hábitos carniceros y los movimientos espontáneos 
que Trembley habia observado en las hidras le hablan 
hecho comprender la posibilidad de que fueran anima-
les. Pero su aspecto era el de plantas acuáticas. En con-
secuencia, Trembley se propuso hacer un experimento 
decisivo. 
Los vegetales tienen la propiedad de reproducirse por 
medio de estacas-, si se corta una rama de árbol y se la 
coloca en condiciones convenientes, se desarrollan rai-
ces en la extremidad cortada, y la planta llega á ser un 
individuo semejante á la planta madre. Los animales 
conocidos estaban privados de esta facultad. 
Cuál no seria el asombro de Trembley cuando vió, al-
gunos dias después de haber mutilado el pólipo, que ca-
da pedazo se habia transformado en un cuerpo entero, 
dotado de los mismos caracteres que aquel de que habia-
formado parte. 
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La ciencia acababa de enriquecerse con un nuevo co-
nocimiento. No se podia ya considerar como esclusiva 
de las plantas una propiedad que con ellas compartían 
otros séres de animalidad dudosa. 
Hidra de agua dulce. 
Así, á pesar de la dificultad de las comunicaciones 
entre los sabios de aquella época, el nuevo experimento 
fue rápidamente conocido en toda Europa. Todos se 
apresuraron á repetirlo, primero con pólipos que Trem-
bley les envió en cartas y después con ejemplares que 
pronto se aprendió á encontrar en las aguas tranquilas. 
Reaumur fué unode los primeros en hacerlo. «Confie-
so, dice, que cuando vi por primera vez formarse dos 
pólipos poco á poco de los dos pedazos en que había di-
vidido uno, me costó trabajo dar crédito á mis ojos.» 
Poco después, Reaumur observó el mismo fenómeno 
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en diversas especies de gusanos, y, lo que habla empe-
zado por ser increible, fué muy pronto un hecho vulgar. 
Tal es, muchas veces, la suerte de los grandes descu* 
brimentos. Empiezan por asombrar y excitar increduli-
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dad; y después, cuando los hechos dan la razón al inven-
tor, su idea á nadie le parece nueva. Las personas que 
siguen, siquiera sea de lejos, el movimiento científico, 
no pueden menos de recordar á propósito de esto los 
nuevos métodos y leyes introducidas en meteorología 
por el ilustre Marié-Davy, las dudas con que fueron aco-
gidas sus primeras comunicaciones sobre la causa general 
de las tempestades, las vacilaciones en presencia de to-
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dos los hechos que permitían comprobar su exactitud, 
y por último, el gran favor de que hoy gozao. 
Volvamos á la hidra de Trembley. Su cuerpo es blan-
do y se compone de una larga bolsa "provista de una 
abertura y rodeada de tentáculos, que son seis en la es-
pecie que estamos describiendo. En las paredes del 
saco membranoso que constituye el animal se desarro-
llan huevos ó retoños, 
Los huevos, al llegar á cierto tamaño, rompen su cu-
bierta y flotan en el agua. Los retoños pueden separar-
se también de la hidra madre, ó permanecer fijos á ella. 
En este último caso, el mismo pie sostiene dos hidras, 
una de las cuales está, digámoslo así, enganchada á la 
otra. 
Las hidras se encuentran en las aguas pantanosas, 
en los lagos, los estanques y los canales. El mejor me-
dio de proporcionárselas es tomar al azar, en las aguas 
que las contienen, plantas acuáticas, hojas de árbol ó 
pedazos de madera asidos á ellas, á cuyos objetos están 
fijas las hidras por su pie. 
Trembley ha estudiado sobre todo tres especies de hi-
dras. Les da los nombres de pólipo de largos brazos, pó-
lipo verdey pólipo pardo . Su cuerpo, muy contráctil, 
afecta formas muy diversas, y sus tentáculos se mueven 
mucho. 
La especie ordinaria puede llegar á 0m, 04 de longi-
tud, comprendiendo los brazos; pero hay hidras mucho 
mas grandes. 
Los antiguos designaban con el nombre de hidra un 
animal mitológico, cuyas siete cabezas se reproducían 
tan pronto como hablan sido cortadas. La hidra de 
Trembley hace mas que el monstruo de la fábula, pues 
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su cuerpo, cortado en dos pedazos, reproduce dos séres 
idénticos. 
No es esto todo. ¿Qué diréis de un animal al cual se le 
puede volver del revés, como á un guante, sin que deje 
de vivir? 
La hidra moderna se alimenta de larvas é insectos. 
Es mucho menos temible que la famosa hidra de Lerna, 
pero sus propiedades son al menos tan notables como las 
del monstruo mitológico. 
Las hidras propiamente dichas habitan las aguas dul-
ces. Los pólipos hidrarios, que tienen una estructura 
análoga, son muy numerosos en el mar. 
Los retoñes, que en la hidras suelen desprenderse 
del tallo principal, permanecen fijos á este en los pólipos 
sertularios. De esto resulta un polipero córneo exterior 
pero no interiormente, por haberse engastado los miem-
bros de la colonia en los agujeros de la cubierta córnea. 
Esta útima afecta las formas más variadas. Suele f i -
jarse en el fondo del mar, pero aveces está suelta. El po-
lipero hidirario toca el fondo por su boca. Se parece mu-
cho á un árbol de nuestros bosques. Plantas marinas lo 
cubren en parte; pero sobre las ramas se ven los póli-
pos á los extremos de pedúnculos análogos á los de las 
flores. 
Una familia entera de pólipos hidrarios tiene un pie 
común, una parte del cual, desnuda, sirve de sosten á 
la colonia. El pie se hunde en la arena ó en el cieno, ó 
el polipero nada por el mar. Esta familia es la de los 
pennatularios, de la cual presentamos tres ejemplos: la 
pennátiila, la virgularía y el verétilo. 
La virgularla imita toscamente una pluma. El pol i -
pero tiene la forma de un cilindro hendido longitudinal-
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mente. El nervio principal no sostiene pólipos. Estos se 
hallan sobre ramas laterales paralelas entre sí y equidis-
tantes. 
La pennátula espinosa está desprovista de pólipos en 
la mayor parte de su superficie. 
A derecha é izquierda de un ancho tronco, los pólipos 
están sostenidos por ramas en forma de abanico; el pie, 
que fija el pólipo á la arena, tiene la forma de un puño 
ó mango. 
La disposición de los pólipos es muy regular en el ve-
réíilo ánomorio. Están igualmente repartidos por la ma-
yor parte de la superficie del polipero. Se insertan di-
rectamente en la materia carnosa que llena el interior 
del tallo común. Una prolongación apéndice de este tallo 
sirve, como en la pennátula, para la implantación mo-
mentánea de la colonia en el suelo. 
Los pennatularios son animales fosforescentes, es de-
cir brillantes por la noche. Se mantienen cerca de las 
costas, donde se estacionan ó se dejan ir á la deriva. 
Cuvier las llamaba pólipos nadadores. 
Acl in ias ó a n é m o n a s y ortigas de mar. 
Las actinias ó anémonas de mar se adhieren por es-
pacio de algún tiempo á las rocas. Su base, ancha y 
carnosa, les sirve de ventosa; la adherencia á la roca 
sólo depende de la voluntad del animal. Se desprende 
cuando quiere variar de morada, sirviéndole sus ten-' 
táculos para dirigirse por el agua ó para trepar por el 
fondo del mar. 
La actinia presenta los aspectos mas variados, gra-
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cias á las innumerables modificaciones de los tentácu-
los y á los adornos del pié mismo. Se parece mucho á 
una flor sumergida en el agua, cuyos pétalos, ligeros y 
flexibles, obedecen á sus menores caprichos. Se aprietan 
y se agitan para renovar el agua delante de la boca que 
protegen, se contraen y desaparecen ante el peligro, ó 
se extienden para contribuir á coger una presa casi in-
visible. 
La superíicie de lasactinias está provisto de corpús-
culos oblongos, lanceolados, terminados por un esti-
lete rígido y á veces provisto de barbas, al cual se debe 
probablemente la sensación de ardor que produce su 
contacto y que desde hace mucho tiempo ha valido á 
estos pólipos el nombre de ortigas de mar. El de a n é -
monas proviene de su semejanza con esta flor, y el de 
acticias de los rádios ó tentáculos que rodean su boca. 
Los pólipos coralianos están, como las actinias, ar-
mados de espíenlas que varian de forma según las es-
pecies. 
El cuerpo de las actinias es aproximadamente c i -
lindrico cuando está extendido. Es contráctil y se hace 
globuloso y hasta casi esférico cuando el animal se en-
coge. En este caso süs tentáculos están contraidos y cu-
biertos completamente por la cubierta correosa del cuer-
po. Cuando están extendidos sirven para detener con su 
simple contacto la marcha de los animalillos marinos. 
Las actinias viven á pequeña profundidad. General-
mente están fijas á las rocas próximas á las costas. En 
Provenza y en Niza los habitantes comen una de sus es-
pecies, blanda y. verde, cuyos tentáculos son muy 
largos. 
La actinia vive siempre separada de los otros indi-
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víduos de su especie. No sucede lo mismo con los pólipos 
coralianos. La aclinia es libre; los otros están casi lo-
dos encadenados al lugar de su nacimiento. 
C o r a l . — S u s milagrosas virtudes s e g ú n los ant iguos .—Coral piedra.—Coral 
planta.—Descubrimiento de las flores del coral .—Verdadera naturaleza del 
coral . 
Uno de los pólipos mas interesantes es sin duda algu-
na el coral, tán buscado, desde la mas remota antigüe-
dad, como piedra ó como el eje sólido de una planta 
marina. 
Según Dioscórides, es un arbusto marino que se en-
durece al aire libre. El mismo Dioscórides asegura que, 
con solo tocar este arbusto, aunque sea debajo del agua, 
se petrifica. 
La cuestión no adelantó nada hasta que, en 1S83, el 
caballero J. B. de Nicolai, dedicado á la pesca del coral 
en las costas de Túnez, encargó á un buzo que arranca-
ra el coral con sus manos, asegurándose de si era blan-
do ó duro. 
Contra la opinión de ios antiguos, el buzo aseguró que 
el coral era tan duro en el mar como al aire libre. 
Nicolai quiso asegurarse del hecho por sí mismo, y 
buscando á su vez, se convenció de la verdad que encer-
raba el relato del nadador. 
En 1671 un naturalista italiano sostuvo que, no tenien-
do raices, flores, hojas ni semilla, debia ser considerado 
como una piedra. Esta aberración parece tanto mas ex-
traña cuanto que, en 1613, un tal Oug habia dado á co-
nocer la existencia de un jugo lechoso en el coral, y de-
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mostrado que es preciso quitarle una especie de corteza 
para darle brillo y color rojo. 
Marsigli reconoció en su superficie unos cuerpecillos' 
blancos semejantes á flores. Anunció este descubri-
miento á la Academia de ciencias de París, en 1706. 
Mientras dejó la rama del coral en el agua del mar, las 
flores permanecieron abiertas, pero se cerraron asi que 
se sacó el coral del agua, para volverse á abrir al ser de 
nuevo sumergidas. Sin mas averiguaciones, Marsigli de-
claró que el coral era una planta. 
Un botánico francés llamado Peyssonnel, ¿consecuen-
cia de numerosas observaciones hechas en las costas de 
Provenza, pudo demostrar, en un manuscrito inaprecia-
ble que se guarda en el museo de Historia natural de 
París, que el coral es una agregación de animales , y lo 
compara, asi como á otros zoófitos, á las ortigas de mar. 
«Tuve el placer, dice, de ver mover sus pies, y ha-
biendo colocado el vaso cerca del fuego, todos aquellos 
pequeños insectos se extendieron. Avivé el fuego hasta 
hacer hervir el agua, y los conservé abiertos fuera del 
coral; esto mismo sucede cuando se cuecen todos los 
testáceos, asi marinos como terrestres.» 
Este descubrimiento echaba por tierra bastantes pre-
ocupaciones por lo cual fue mal acogido durante algún 
tiempo. Reaumur, á la sazón omnipotente en la ciencia, 
lo pone en duda sin haber tratado de comprobar los her-
mosos descubrimientos de Peyssonnel, siendo esto pro-
bablemente lo que impidió la publicación del manuscri-
to ya mencionado. 
De numerosos trabajos posteriores resulta que la pro-
cedencia del coral es la siguiente: el endurecimiento in-
terior de un polipero ó colonia de pólipos. La pretendí-
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da corteza es su par te mas reciente; como no ha adquirido 
aún la consistencia de la masa interior, no se utiliza en 
el comercio. Los pólipos están alojados en pequeñas hen-
diduras de esta corteza que segregan y les sirve de 
apoyo. 
E l coral solo se encuentra en el M e d i t e r r á n e o . — D i v e r s a s especies de c o r a l . 
—Pesca del coral .—Aulipates ó coral negro. 
No se encuentra coral mas que en el. Mediterráneo. Pero 
en este mar está muy generalizado. Abunda cerca de 
Marsella, en Córcega, en Cerdeña, en las Baleares, en 
Sicilia y junto á Túnez y la Galle. 
Este , último punto suministra la mayor parte del co-
ral del comercio. 
El coral está fijo á las rocas por una expansión de su 
base. Según los pescadores, es cada vez mas pequeño, 
á medida que la profundidad aumenta. Jamás se ha ex-
traído coral de una profundidad que excediera de 550 
metros. 
El color habitual del coral es un hermoso rojo; pero 
puede tener todos los matices comprendidos entre él ro-
jo fuerte y el blanco. El délas costas de Francia debe su 
renombre á la riqueza de sus colores. 
Las variedades del coral se designan en el comercio 
con los nombres de: «Coral de espuma de sangre, flor 
desangre, primera, segunda, ó tercera sangre;» según 
el colorido. 
El coral blanco es poco estimado. 
La pesca del coral se hace, principalmente, por los 
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Hé aquí en breves palabras el modo de efectuarla en 
Sicilia: Una escuadrilla de embarcaciones menores se 
dispersa entre los bancos de coral. El aparejo de pesca 
se reduce á una cruz ó estrella de madera que lleva en 
cada brazo una red para recoger el coral. Los brazos 
son iguales, y á su punto de unión se ata una gruesa 
piedra, que hace bajar el aparato al fondo. Sujetándole 
por medio de un cable, se hace que las redes recorran 
el fondo del mar. 
El coral negro es el tallo de un polipero de otra es-
pecie, el antipattos. El pólipo es muy pequeño. Tiene 
seis tentáculos. En medio está la única abertura de su 
cuerpo, cuya textura interna es análoga á lo que hemos 
descrito para los pólipos en general. 
Lo que da al polipero cierto valor comercial es que la 
disecación despoja por completo la parte central y dura 
del tallo de su cubierta , cortical y de los séres que á 
ella se fijan. 
Grorgoiias délos antiguos.—Peysionnel tlescubi'R su naturaleza an imal .—Gor-
ronas de abanico .—Las gorgonas son cosmopolitas. 
Las gorgonas, asi llamadas por Plinio, fueron conside-
radas en su principio, asi como las otras colonias de 
zoófitos, por plantas marinas. 
Aun no se conoce por completo su manera de vivir. 
El microscopio ayudó á los naturalistas de los dos úl-
timos siglos á descubrir sus pólipos, que se tomaron por 
llores. Peyssonnel, Trembley y, sobre todo, Jussieu y 
Guetard, demuestran que son anímales. 
El polipero es flexible, y no por completo pétreo. No 
tiene., pues, uso en las artes. Sin embargo, pudiera em-
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picarse para la construcción de objetos pequeños duros 
y elásticos. 
Las gorgonas viven, como sus congéneres, sobre el 
fondo del mar ó sobre cuerpos marinos á los cuales se 
lijan. Un mismo polipero lleva gran número de indivi-
duos, como se verifica en los corales. 
El cuerpo del pólipo es retráctil. Generalmente es 
muy pequeño y, en varias especies, el empleo del cristal 
de aumento es preciso para distinguir con claridad el 
animal de la corteza córnea y viva que rodea el poli-
pero. 
Un tronco de gorgonas abanicos amplificado deja ver 
los pólipos bajo la forma de pequeños tubérculos redon-
dos, que tienen un agujero en su centro. Los pólipos 
son mucho mas aparentes enlagorgona verticilaria. Esta 
última debe su nombre á que los animales están agru-
pados á diferentes alturas sobre el tallo, y á que forman 
en cada uno de estos puntos un verticilo ó grupo de pó-
lipos fijos alrededor de las ramas. (La palabra verticilo 
se emplea por los botánicos para designar el conjunto de 
las hojas que nacen á la misma altura en una rama al-
rededor de la cual engendran una especie de corona.) 
Las gorgonas tienen muy hermosos colores en el mar, 
pero los pierden al poco tiempo de haber salido del 
agua, no conservando mas que los pálidos matices blan-
cos, negros, rojos, verdes, violados ó amarillos con que 
los vemos en las colecciones. 
La forma del polipero es muy variable de una á otra 
especie. Unos tienen las ramas rectilíneas, y otros, co-
mo los de la gorgona abanico, se componen de varias 
ramas entrelazadas que se ramifican formando una gran 
red sobre la cual viven los pólipos. 
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La magnitud de las gorgonas está comprendida eutre 
límites extensos. Los mas pequeños que se han estudia-
do apenas tienen 0m,05 de altura; otras, en cambio lle-
gan á algunos metros. 
Estos animales viven á bastante grande profundidad 
y habitan todos los mares. La gorgona abanico es, sobre 
todo, muy común. Los mares calientes contienen el ma-
yor número, como se verifica con los otros poliperos. 
Los m á s activos conslrucloi-cs submarinos. 
Los poliperos puramente calizos parecen estar acan-
tonados en las regiones tropicales. 
Entre ellos hay especies que ejercen marcadísima in-
fluencia en la variación del fondo del mar, y que constru-
yen arrecifes é islas. 
Las carofilias, las astreas, las dendrofilias, las mean-
drinas, las fongias y las pentacrinas son los principales 
tipos de esta clase de poliperos. Durante mucho tiempo 
se las ha confundido con el nombre de madréporas. 
Sus pólipos son conocidos sólo desde hace algunos 
años. Se parecen á los de las actinias y corales; se reú-
nen hácia su base inferior constituyendo un eje central 
rodeado de celdillas radiadas. . 
La semejanza de estos animales con los actiniarios se 
nota á simple vista. A medida que el pólipo crece, su 
parte inferior se petrifica y reproduce exactamente la 
armazón móvil del animal vivo. Los tabiques se endu-
recen gradualmente por ef depósito de materias calizas 
en el interior de su tejido. Pequeñas láminas transver-
sales cierran el fondo de celdillas circunscritas por los. 
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tejidos radiales. Cuando muere el pólipo, se vé, debajo 
del lugar que ocupaba, un pólipo pétreo dividido por la-
minas que concurren hácia un eje y que se detienen en 
su extremo superior para dejar una copa pequeña y es-
trellada. 
La diferencia entre los pólipos de este grupo consiste, 
sobre todo, en el modo de reproducirse, y en la forma 
que de él resulta para el polipero que engendran. 
Cuando nacen aislados ó apenas agrupados en troncos, 
el polipero no alcanza grandes dimensiones. Las carofi-
lias, que habitan hasta en nuestros mares, ofrecen este 
carácter. 
En otros, los retoños no se separan del tallo primiti-
vo; crecen permaneciendo soldados á él, elevándose reu-
nidos y uniéndose por medio de un tejido compacto, 
constituyendo grandes masas. El polipero está entonces 
caracterizado por la continuidad de cada columna hasta 
la base. Las especies de astreas son muy numerosas, 
especialmente cerca del ecuador. 
Cuando los retoños, desarrollándose, no permanecen 
paralelos á la rama madre, el polipero se parece mas ó 
menos á un árbol. En este caso se le dá un nombre que 
recuerda la forma vegetal á que se aproxima. La madré-
pora llantén está formada por la agregación de peque-
ños pólipos reunidos por masas mas ó menos cónicas. A 
cada pólipo corresponde, sobre el polipero, una pequeña 
cúpula rodeada de una poco pronunciada eminencia. 
Así, el conjunto se parece algo á la especie del llantén. 
Una variación más profunda de los pólipos, asi como 
una divergencia mayor en sus direcciones, nos conduce 
á la forma arborescente afectada por el coral. 
La deiulrofilia, se une á la roca por un tronco ancho, 
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-del, cual partea las ramas en las direcciones mas va-
riadas. En su extremidad se ven las cúpulas termi-
nales. 
La oculina es notable por la gran división y la dispo-
sición de sus ramas. Sobre su superficie se vén pólipos 
que otras veces la terminan. Cada una de ellas engen-
dra una rama nueva. La especie tipo es la oculina vir-
gen. Es preciso, para distinguir bien los pólipos, ob-
servarla con un crista! de aumento. Antaño la llamaban 
coral blanco. La oculina virgen se encuentra en el Me-
diterráneo y en los mares ecuatoriales. 
La simetría que hemos observado en los poliperos co-
raliarios desaparece en la meandrina. Los pólipos cesan 
de tener tentáculos en torno de su boca. Están pegados 
unos á otros en surcos irregularmente practicados en la 
superficie del polipero. Los tentáculos no existen mas 
que á uno y otro lado de la fila de pólipos. A veces des-
aparecen por completo, como en una especie que existe 
en el mar Rojo. Entonces, no se vé mas que una fila de 
bocas. Los surcos varían con las especies. Sus innume-
rables repliegues encajan unos en otros. Su compli-
cación recordó á los primeros observadores las numero-
sas vueltas del Meandro cantado por los poetas y que 
ha valido á estos poliperos el nombre de meandrinas. 
El mar Rojo contiene gran número de ellas. Son fre-
cuentes, sobre todo, cerca del ecuador, donde hay una 
especie que por su masa y aspecto ha recibido el nom-
bre de sesos de Neptuno. 
Los porites ó poritidas son poliperos calizos que pue-
den llegar á tener enormes dimensiones, y que pueden 
•afectar formas variables, á veces muy complejas y ele-
gantes, como en el millépora cuerno de alce. 
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Entre los pólipos calizos citaremos aun la fongia. £1 
animal es gelatinoso ó membranoso. Su forma es oval, y 
suele estar muy aplastada. Se le vé una boca, en medio 
CarioUlht-Cópa. 
de un ancho disco; en su interior hay un polipero ca l i -
zo. El disco tiene muchos tentáculos que le sirven para 
coger su presa, pues las extiende ó contrae según su vo-
luntad. 
L o s forzados del mar.—Gigantes y pigmeos tle"la c r e a c i ó n . — C r e e n c i a s f a -
bulosas .—Peces cantores. 
La actividad más grande reina en el mar. 
La superficie líquida oculta á nuestros ojos las esce-
nas mas variadas é inesperadas. En ella encontramos 
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séres sin cesar dedicados á renovar ó embellecer la tier-
ra. Unos destruyen y otros edifican. Los unos dan á los 
otros los materiales para sus obras. 
Astrea punt í fera 
_ntre los destructores, la folada, de papel oscuro, es 
de los mas notables. No despunta las flores animadas de 
los poliperos ni se arroja sobre los pececillos, pero talla 
las piedras mas duras, perforando las rocas como la car-
coma las maderas* 
Al parecer, este infatigable trabajador carece de her-
ramientas. Su concha es de dos valvas y su cuerpo tie-
ne dos aberturas, pudiendo sus tejidos alargarse en for-
ma de trompas que sirven para expeler el agua. 
La piel lisa de este cuerpo redondeado parece muy 
blanda. Aunque tiene dos dientes, su posición profunda 
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les impide llegar á las paredes de la concha. Una lengua 
ó pié carnoso y ancho es el único instrumento empleado 
por estos animales. 
Por esta razón, sus trabajos han excitado siempre la 
admiración de los naturalistas. 
Desde que empiezan á vivir, estos mineros infatiga-
bles comienzan á perforar la roca sobre la cual les ha 
colocado la casualidad. Empiezan por hacer suagujerillo 
en la piedra, instalándose en él. El agua del mar les lle-
va el suficiente alimento. Poco á poco, su crecimiento 
les obliga á ensanchar su casa, su concha, y al mismo 
tiempo se van hundiendo mas. 
Empiezan por avanzar casi horizontalmente; pero al 
llegar á cierta profundidad, varian bruscamente de d i -
rección, y practican de arriba á abajo su retiro definiti-
vo, verdadero sepulcro que ensanchan á medida que 
continúan creciendo. El agujero practicado por la fola-
da se parece á la pipa de fumador mas vulgar; el tubo 
desemboca en el agua, y el hornillo contiene el animal. 
En las regiones frecuentadas por las foladas, las rocas 
están taladradas en todas direcciones. Hasta se ven pie-
dras enormes períbrradas de parte á parte. 
Encerrados en una cárcel de la cual nunca deben sa-
lir, es.tos forzados del mar no pueden acusar á nadie 
mas que á sí mismos de su reclusión perpetua.. Sin pen-
sar en el dia de mañana, avanzan cada vez más por 
dentro de la roca. Su galería de mina, adaptada á su 
talla, va ensanchándose á medida que se aleja del mar. 
La puerta, siempre abierta á las olas, es el ventanillo 
por donde el mar les envía diariamente su alimento; el 
mar, en cambio, recibe un poco de polvo de la roca, t r i -
buto desús vasallos. Es un perpetuo tráfico. Las mate-
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rias arrastradas por la ola bastan para el sustento del 
humilde minero; pero el mar se lleva las moléculas de 
piedra y las dispone en el aparato de la sedimeLtacion. 
Las rocas demasiado duras para ser atacadas por las 
olas, son corroídas por las foladas. 
Este minero pasaría la vida en perpetua oscuridad si 
no estuviera provisto de una lámpara natural. El folada 
es fosforescente. 
Plinio lo habia ya observado; pero la causa de esta 
facultad permaneció ignorada durante mucho tiempo, 
lleaumur observó que el agua en que se habia lavado las 
manos, después de haber tocado algunos de estos ani-
males, quedaba fosforescente, cayendo, al poco tiempo, 
la materia luminosa al fondo del vaso. 
Sabido es hoy que este fenómeno se debe á un líquido 
que destila incesantemente el cuerpo de este animal. 
Al hablar del color del mar, observamos que sus aguas 
mantienen en suspensión una masa de séres microscópi-
cos, á la cual debe un matiz amarillento, lechoso, rojo ó 
verdusco. Freyssinet y Turrel, á bordo de la corbeta 
Criolla observaron, en la isla de Luzon, una extensión de 
60 millones de metros cuadrados, de color rojo de es-
carlata. ¡Este matiz provenia de la presencia deunami-
sérable planta, de la cual 40 millones de individuos ocu-
pan el espacio de un milímetro cúbico! Como esta colo-
ración se extendía á una profundidad bastante conside-
rable, es imposible valuar, siquiera aproximadamente, 
el número de estos séres vivientes. 
Algunos de éstos pasan toda su vida formados por una 
pequeña célula rodeada de pestañas vibrátiles que les 
sirven de remos. Su sistema de reproducción es de los 
mas sencillos, y les permite propagarse con espantosa 
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rapidez. Cada animal se parte en dos, podiendo cada 
una de sus partes sufrir igual división. Al cabo de vein-
te generaciones, un infusorio ha engendrado mas de un 
millón. 
Las generaciones de infusorios se suceden tan rápida-
mente que, si causas muy numerosas no limitaran su 
crecimiento, hubieran ya, hace mucho tiempo, invadido 
el mundo entero. 
Cuando el cuerpo de estos animales es blando, sin 
contener ninguna parte carnosa ó caliza, no se encuen-
tra en el fondo del mar la huella de su corta existencia; 
pero muchas especies tienen una especie de caparrazon 
resistente y constituyen la mayor parte de la arena sub-
marina. 
Los foraminíferos contribuyen poderosamente, con los 
infusorios, á nivelar los valles submarinos. Sus restos, 
microscópicos y, por tanto, conocidos desde hace muy 
poco tiempo, ofrecen, por su masa enorme, un interés 
inmenso al geólogo. 
Si comparamos á la ballena, al cachalote, á todos los 
gigantes de la creación el modesto infusorio, el forami-
nífero, el noctiluco miliar, de los cuales caben 2o,000 in-
dividuos en 30 centímetros cúbicos de agua, negaremos 
toda importancia á los infinitamente pequeños. El gigan-
te atrae la atención por su masa y por su fuerza. Nues-
tra mirada es muchas veces incapaz de percibir el pig-
meo, de distinguirle del átomo de polvo arrastrado por 
el viento. 
Sin embargo, el gigante dejará pocas huellas de su 
existencia. Algunos huesos diseminado?, la señal de sus 
pies sobre algún terreno, nos indicarán que allí existió 
un monstruo, cuyos restos fueron juguete de las olas. 
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Los pigmeos, débiles por sí mismos, son poderosos 
por su multitud. 
Cada UQO de ellos no es nada; pero en su conjunto son 
verdaderos hacedores de mundos. 
Las primeras muestras de estos séres que fué posible 
sacar del fondo del mar, sallan unidos al aparato Brooke 
empleado para explorar la meseta submarina sobre la 
cual descansa el cable transatlántico, entre Terranova é 
Irlanda. Presentaba el aspecto de la arcilla. El célebre 
profesor Bailey, de West-Point (Estados Unidos) los es-
tudió con ayuda de poderosos microscopios, y recono-
ció en ellos numerosas conchillas calizas, perfectamente 
conservadas. 
La profundidad á que viven es, por término medio, 
de 3,000 metros sobre la meseta topográfica. 
Esta profundidad, ya considerable, superior al espesor 
de la zonaTital submarina, está muy lejos de limitar el 
imperio de los foraminíferos. Donde no podrían vivir, 
existen sus despojos, arrastrados por las corrientes ma-
rinas y caldos en vjrtud de las leyes físicas. 
Sondeos efectuados entre la América del Norte y e! 
Asia han demostrado la presencia de sus caparazones en 
muestras sacadas de la profundidad de 600 metros. 
Si se reflexiona que la arena de los mares está 
casi enteramente formada en muchos sitios por estas 
pequeñas conchas de variadas y elegantes formassi se 
recuerda que las corrientes marinas las acuifiulan en los 
puntos donde su acción disminuye; que sus restos en-
cuentran en la calma del fondo de los mares condiciones 
favorables jara amontonarse, ¿quién dejará de admirar 
la influencia enorme que ejercen en la repartición de 
las aguas en la superficie del globo? Sin embargo, mu-
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chas de ellas sólo llegan á la longitud de un sexto de 
milíinelro. 
Todo nos sorprende en el mar. Sus olas encubren el 
misterio; las furiosas tempestades que confunden el aire 
y las aguas parecen asignar un límite al mundo habita-
ble; el fondo y sus habitantes nos aparecen rodeados de 
una aureola poética y milagrosa engendrada por el te-
mor ó la superstición. 
Antes que nuestros antepasados se hubiesen atrevido 
á lanzarse al Océano sin orillas, lo maravilloso habitaba 
el Mediterráneo y sus costas. Se retiró á medida que el 
hombre extendía los límites de su imperio. Vemos al 
Espíritu de las Tempestades pedir algunas víctimas á 
los primeros navegantes que trataron de doblar el terri-
ble cabo de Buena Esperanza; los monstruos más re-
pugnantes ó grotescos se encuentran en las costas de 
Noruega; el golfo Maelstrom tiene su genio, como las de 
Caribdis y Scila. 
«Tradiciones populares indicaban la existencia de le-
janas islas situadas al Occidente. Referíase que, cuando 
la conquistare España por los árabes, cierto número de 
cristianos se habia embarcado y había hallado refugio 
en dichas islas, edificando en ellas siete ciudades. En 
tiempo de Colon, el pueblo daba el nombre de Siete ciu-
dades á aquella supuesta comarca llamada por. los geó-
grafos Antilla, y que figura en los mapas del siglo XV, 
con otra grande isla situada á la altura de Terranova 
y llamada de Saía«ás. Según los cueutos árabes, una 
gran mano salía todas las noches del mar, cerca de esta 
isla, y cogiendo á los habitantes, los hundía en el tene-
broso abismo. Los mitos primitivos sobre la morada de 
los bienaventurados y el reino de los muerto?, permane-
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cieron durante mucho tiempo ligados al Océano atlántico, y 
esta tradición se conserva aun hoy en Escocia'é Irlanda.» 
Peces obispos, peces frailes se pescaban en los mares 
del Norte. El kraken, monstruo de varias leguas de ex-
tensión, se elevaba del fondo del mar, haciendo zozobrar 
los buques para engullir sus tripulaciones. 
Otras veces el monstruo tenia brazos y chupadores 
inmensos; una boca central tragaba todo lo que cogian 
unos tentáculos de la longitud de centenares de piés y 
capaces de detener los buques. El pulpo gigante, la gran 
serpiente de mar espanta durante mucho tiempo á los 
marinos. Esas colosales hidras están hoy reducidas á su 
justo valor y suelen ser inmensos cordones, vastos ban-
cos de algas entrelazadas, que obedecen á las brisas y 
las corrientes. 
El pulpo gigante, dígase lo que se quiera, está aún 
por descubrir. En todas las Costas pedregosas, en las 
hendiduras de las rocas ó en las grutas submarinas, los 
pulpos, esos séres repugnantes é informes, esos sacos 
con brazos que rodean una boca armada de un pico de 
loro, estrangulan á su enemigo, lo chupan antes de co-
merlo; lo saborean con calma mientras su pico registra 
•la carne de una víctima debilitada y paralizada por 
aquellas cadenas vivientes. Atacan á veces al hombre 
á quien evitan generalmente. De todos modos, el peli-
gro que hacen correr se ba exagerado siempre mucho. 
Para libertarse de tan peligroso abrazo, es preciso i n -
troducir atrevidamente los brazos en aquel saco resba-
ladizo y volverlo como un guante. Al contrario de lo 
que hemos observado en !a hidra de agua dulce, la de 
mar no sobrevive á esta operación. Es, pues, muy infe-
rior á la hidra de la fábula. 
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El calamar llega á tener, según se. dice, colosales di-
mensiones; aseguran que los salvajes que atraviesan en 
frágiles canoas las aguas donde abunda, los temen, por-
Oculina í l a n c h i f o r m c . 
que, aferrándose á las embarcaciones', las hacen zozo-
brar, á no ser que se corten á hachazos sus tentáculos. 
La corbeta Alecton encontró un calamar gigantesco 
en las aguas de Tenerife. El animal se hizo pedazos al 
ser izado á bordo, y sólo se pudo recoger de él una pe-
queña parte. 
A los dientes, las escamas y los aguijones de los pe-
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res se han atribuido las propiedades más maravillosas. 
El aguijón de la raya pastinaca ha inspirado siempre 
temor. Según Eliano y Plinio, sus heridas son incura-
bles. El primero refiere que un ladrón, llevándose uno 
de estos animales, fué picado por él y murió instantá-
neamente. 
F o l a d a . 
En nuestros dias, los pescadores no la temen tanto. 
En el Japón se la considera como un remedio infalible 
contra la picadura de las serpientes, para lo cual basta 
frotarla herida con el aguijón de una raya, arrancado 
del animal aun vivo. 
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Al lado de las fábulas terribles á que dan lugar el mar 
y sus habitantes, las hay risibles y raras. Tal es la 
creencia, arraigada en el Norte de Europa, deque el 
analife engendra los patos silvestres. 
El anatife vive adherido á las rocas, á las conchas de 
las ostras y otros testáceos, á los cuerpos sólidos de toda 
especie que flotan en el agua, especialmente á la quilla 
de los buques y á los cables telegráficos submarinos. 
La cubierta protectora de estos animales se compone 
de .cinco partes distintas. Por dos aberturas opuestas, 
pasan, por una parte antenas ó tentáculos muy delica-
dos y cubiertos de sedas, y, por otra, el pié, parecido á 
una rama de polipero y cuya extremidad se fija á los 
cuerpos sólidos. 
En medio de los tentáculos se mueve una trompa en 
la cual existe una lengua delgada, arrollada en espiral 
y de color oscuro. La trompa es transparente y está for-
mada de anillos justapuestos; los tentáculos sirven como 
de redes para coger las presas. 
Cuando se saca el anatife del agua se seca muy pron-
to, en términos que, al cabo de algunos dias, es difícil 
encontrar, entre las conchas, los restos del animal en-
durecido. Esta es probablemente la causa de la creencia 
en el origen marino del pato salvaje. El pato, salido del 
agua, ha roto su concha, dejando los restos sobre la 
orilla. La experiencia y el raciocinio son impotentes ante 
esta preocupación. 
Si los campesinos del Norte no han visto nunca salir 
los patos de la concha, es, según dicen, porque echa á 
volar por la noche. 
Estas creencias fabulosas han ocultado verdades por 
espacio de mucho tiempo, envolviéndolas en circunstan-
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cias increíbles, debidas á la necesidad de maravillas en 
las sociedades nuevas y en las razas orientales. El mar 
estaba en otro tiempo poblado de sirenas que desempe-
ñaban un importante papel en la navegación. ¡Desgra-
ciado el marino demasiado amante de las artes! Se de-
jaba engañar por su pérfido canto, veia costas imagi-
narias y se estrellaba contra escollos reales. 
La sirena es un personaje fabuloso. Hay muchas per-
sonas que sostienen que el ruido del oleaje, el choque 
del agua contra las quillas de los buques ó contra la 
masa de los grandes peces, son los únicos acordes del 
inmenso concierto oceánico. 
Así parece, á primera vista, que debe ser. Los peces 
no parecen dotados de ningún órgano vocal, y aun 
cuando tuvieran la garganta mejor conformada, ¿podría-
mos oir sus canciones? Recordemos que el sonido es el 
resultado de las vibraciones de un medio elástico, só-
lido, gaseoso ó líquido; que el sonido se trasmite más 
rápidamente en el agua que en el aire; que el físico 
Cagniard-Lalour ha construido un aparato llamado si-
rena, con el cual se producen sonidos en el agua, y no 
nos extrañará que algunos peces dejen oir un verdadero 
canto. 
Sin hablar del coincoin, cuyo gruñido ha sido compa-
rado por Valenciennes á la voz del pato; de la vieja, que 
lanza un grito lastimoso; del atún, que llora como un 
niño cuando lo sacan del agua, detengámonos un mo-
mento sobre un descubrimiento hecho hace pocos años 
en América. 
El autor de este descubrimiento, M. Thoron , paseá-
base cerca de una playa de la provincia de Esmeraldas. 
De pronto, al ponerse el sol, oyó un mido prolongado é 
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indefinible. No viendo nada en torno suyo, preguntó á 
un barquero. «Es un pez que canta, respondió éste; 
unos le llaman sirena y otros músico.* Queriendo gozar 
de este inesperado fenómeno, M. Thoron hizo detener 
su lancha. Una multitud de voces, saliendo del agua, 
formaba el mas singular concierto, parecido al de los 
coros de un órgano de iglesia. 
La presencia de oyentes, dice M. Thoron, no intimida 
á aquellos cantores, que no cesan en toda la noche. 
En el mar hay combates, se come, se corre, se vuela; 
se vive en cadenas, encerrado, libre, esclavo en el 
Océano. 
«Hay alegria en sus olas, dicha en sus orillas, azul 
en todas partes.» 
La vida animal, revestida de las formas más opuestas 
y extrañas, es mucho más variada que en la seca tierras 
Allí se disfruta incesantemente de deslumbradore. 
juegos de luz y de sombra; á cada instante se renuevan 
iluminaciones dignas del país de las ha'das, Allí se habla, 
se llora, se canta, se dan conciertos de los que apenas 
tenemos una vaga idea. ¿Qué falta? El hombre. 
Algas.—bosques v í r g e n e s y praí loras s u b m a r i n a s . — L a vida animal florece y 
la vegetal n o . — L a s algas e s t á n menos generalizadas que los animales .—Su 
r e c o l e c c i ó n en las c o s t a s . — L a marea nos ayuda. 
En el Océano, la vida vegetal está muy lejos de igua-
lar en riqueza á la vida animal. 
La flora oceánica cuenta casi únicamente con una sola 
especie de vegetales. Las algas son los únicos adornos 
del paisaje submarino; pero revisten las formas más 
asombrosas. 
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A medida que se las estudia más, se reconoce mayor 
número de especies. El sábio botánico Linneo indicó 
solo unas SO; hoy se conocen mas de 2.000. 
En la zona templada es donde la flora oceánica al-
canza su mayor desarrollo. Es allí bastante numerosa y 
brillante, pues en las aguas de Inglaterra se han recono-
cido 405 géneros y 570 especies de algas. La riqueza 
disminuye gradualmente á partir de la zona templada, 
yendo hácia el Ecuador ó hacia los polos. 
El reino animal, que se amolda mas fácilmente á las 
circunstancias exteriores, tiene un desarrollo mas eslenso 
que el reino vegetal. Es notable que esta ley se aplique 
al Océano lo mismo que á la tierra. Así, en los mares 
polares abundan las ballenas, las focas y las aves acuá-
ticas; están además pobladas de una multitud innume-
rable de animales inferiores, cuando toda vegetación 
ha desaparecido ya bajo los hielos. Esta misma ley se 
observa respecto á las variaciones relativas á la vertical; 
á medida que se desciende á las profundidades, lo's ve-
getales desaparecen mucho más rápidamente que los 
animales, y hasta en los abismos donde no penetra ni 
un rayo de luz, la sonda encuentra aún infusorios v i -
vientes. 
Se sabe lo que produce la vida, pero se ignora lo que 
os ha dicho un poeta. ¿A. qué región se aplica esta gran 
verdad mejor que al Océano? En él \ps animales se cu-
bren de flores, y las plantas están despojadas de sus mas-
ricos atavíos. 
En desquite, los animales pierden el movimiento y ce-
den parte de él á las algas. Los trabajos más modernos 
han hecho ver que, durante la primera parte de su exis-
tencia, las células vegetales ejecutan los movimientos 
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característicos de la animalidad, cual si el alga fuera una 
especie de polipero, término medio entre dos reinos de 
la naturaleza. Pero no se petrifica, sino que permanece 
móvil y flexible, á pesar de formar inmensas colonias. 
¡Cuántos motivos de admiración hallamos á cada paso 
en nuestros viajes submarinos! ¿Tiene algo de extraño 
que el espíritu humano haya prohijado las concepciones 
maravillosas cuyo recuerdo conservan las leyendas de la 
Edad media? 
La planta marina es muchas veces microscópica. Co-
lora á veces el mar, flotando á millones de millones. A 
ella deben su nombre el mar Hojo y otras aguas. En 
ciertas épocas del año, en esta mar hormiguean confer-
veas filamentosas de hermoso color de púrpura. Su enor-
me masa engendra el bello color que ha valido su nombre 
á este mar. 
La planta marina es también á veces gigantesca. 
La Vellingtonia cjigantea no puede compararse al fuco 
de pera de la Tierra del Fuego, que llega á la altura 
de 500 metros. 
El terreno es indiferente para las plantas marinas, que 
crecen del mismo modo en cualquier parte. No sacan 
del suelo su alimento, sino del mar. 
Por esta razón carecen de raices. 
Las que flotan no tienen ni la apariencia de éstas; 
las que se adhieren están sujetas por una especie de 
pasta superficial mas ó menos lobulada ó dividida. 
Así como las plantas terrestres soportan el peso de 
ios huevos puestos por las aves y los insectos, las de 
mar conservan los de los animales de su elemento, pre-
servándolos de la voracidad de sus enemigos. 
Del mismo modo que el insecto instala sus repúblicas 
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ên el árbol de nuestros bosques, la esponja rodea el 
alga lijera y el pólipo vegeta sobre tan frágil base. Por 
último, la lombriz de mar, como la culebra continental, 
la envuelve con sus largos anillos, colgándose de ella 
para acechar mejor su presa. 
¿Qué diríais de un árbol que, desarraigado por la tem-
pestad, volara y flotara sobre las nubes? Esto ocurre 
continuamente en el Océano. Las corrientes marinas 
arrancan del fondo del mar algas de toda especie, que 
se aumentan en los puntos donde calma la furia de las 
corrientes. Esta es la procedencia de esas praderas es-
pesas y flotantes, que á veces dificultan la marcha de 
los buques. 
Su tendencia á la luz impide á las algas vivir á gran 
profundidad; vegetan, sin embargo, á algunos centena-
res de metros de la superficie. La luz llega allí hasta 
ellos, aunque difícilmente. Se ven con claridad, sobre 
el fondo del mar, conchas situadas á la profundidad de 
145 metros. 
En ciertos puntos del Océano Artico, la luz conserva, 
después de atravesar 290 metros de agua, bastante in-
tensidad para dejar reconocer los objetos. 
El fondo del mar se ve también á esta profundidad 
en las Antillas; pero los objetos no se distinguen con 
claridad. 
Se admite que la oscuridad completa empieza á 500 
metros. Los rayos lunares no atraviesan una capa de 15 
metros de agua. 
En esta delgada capa, que no llega á la décima parte 
de la profundidad de los mares, viven las algas forman-
do un recinto á las islas ó continentes, ó coronando cum-
bres aun sumergidas. 
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¿influye la luz en su color? Los experimentos de los 
botánicos modernos prueban que las plantas son muy 
sensibles á su acción. De todos modos las algas parecen 
ocupar diversos pisos del Océano, según tengan tal ó 
cual color. 
Infusorios hallados en el fondo del mar 
(vistos con el microscopio) . 
Se las ha dividido, según sus matices principales, en 
tres grandes secciones; pardas ó negras, (melanos-sper-
mos), verdes (chlorosfermos), y rojos(rodospermos). Las 
verdes sólo viven cerca de la superficie; flotan con fre-
cuencia, y abundan en el mar de los Sargazos. Las ro-
jas se ven á pequeñas profundidades en las rocas próxi-
mas á las costas. Las pardas, que son las mas numero-
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sas, se hunden mas y constituyen la mayor parte de los 
bosques submarinos. 
Aunque las algas no ocupan en la tierra mas que zo-
nas relativamente estrechas, su cantidad es inmensa. 
Donde quiera que encuentran condiciones favorables á 
su desarrollo, invaden el mar y forman impenetrables 
espesuras. 
Estos bosques son explotados por el hombre. Los gol-
pes de viento más violentos nada son comparados con 
los golpes de agua que sufren ios habitantes de los ma-
res. Si los primeros arrancan árboles seculares y derri-
ban edificios, ¡con qué facilidad los segundos arrancan 
los bosques submarinos! El hombre utiliza los furores 
del Océano. Sobre las costas, y sobre todo en las bahías,, 
recoge las ovas de las rocas y las próximas á las playas. 
La cantidad de estos vegetales escupida por el mar á 
cada marea y á cada tempestad es incalculable. En al-
gunas bahías, mas de oO.OOO personas se ocupan, á ve-
ces, en esta pesca vegetal. 
Las algas son malos combustibles, que rara vez se 
emplean como tales. Su principal valor consiste en la 
sosa que se extrae de sus cenizas, y en que sirven para 
abonar las tierras. 
¡Hecho curioso! Sirven para la construcción délos di-
ques empleados por los holandeses para preservarse de 
las invasiones del mar. El Océano suministra los medios 
precisos para crearle obstáculos. Pero ¡ay! demasiado sa-
bemos todos cuan infructuosos han de ser los valientes 
esfuerzos de los habitantes de aquel pais, que se hunde 
poco á poco y formará tarde ó temprano parte del impe-
rio de los mares. 
El hombre y sus oirás en el fondo del mar. 
E l imperio de los mares es tá cerrado al hombre.—Tentativas mult ipl icadas 
para penetrar bajo las aguas.—Perturbaciones que i n t r o d u c i r í a en el ó r -
den social la facultad de viajar por debajo del a g u a . — L a superficie del mal-
es el lazo de las naciones. 
El hombre vive en el aire. Su organismo no le per-
mite permanecer mucho tiempo en el agua. Si se su-
merge, se ve obligado á volver á la superficie al cabo 
de muy corto tiempo. Por esta razón, solo puede adqui-
rir una idea muy imperfecta de la tierra sumergida. 
Guando la profundidad del mar pasa de algunos me-
tros, la exploración del fondo reclama aparatos especia-
les. Yes lástima, pues la grandísima importancia técnica 
de tal conocimiento, no seria mayor que su importancia 
bajo el punto de vista industrial. . 
[Cuántas riquezas hundidas en el fondo del Océano! 
Los naufragios se suceden con gran frecuencia desde que 
el hombre se atreve á afrontar los peligros del Océano. 
Todos los años, el sudario movedizo de las olas envuelve-
nuevas víctimas. Algunas pobres astillas van á parar á 
la cogta; pero el mar conserva los tesoros mas preciosos 
-en sus tenebrosos abismos. ¿Cómo levantar los cascos de 
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pesados buques, echados á pique cou todo su cargamen-
to? ¿Qué hombre seria bastante audaz para tratar de sa-
carlos, pieza por pieza, del Océano que los oculta con 
codicioso afán? 
Por espacio de mucho tiempo, semejante empresa pa-
reció quimérica; aun ahora, es casi impracticable, y, en 
Jas raras ocasiones en que ofrece algunas probabilidades 
de éxito, sólo á costa de grandes trabajos y de ingenio-
sísimos artificios logra el hombre violar los inviolables 
retiros del Océano. 
En presencia del mar, el hombre se siente involunta-
riamente poseidode un respeto mezclado de terror. Pue-
de vagar por su superficie, pero no penetra más adentro 
sino con vacilación. Persigue un monstruo marino, aco-
sándole mientras permanece en las fronteras del imperio 
de los mares. Montado en un frágil esquife, puede alcan-
zarle y luchar con él cuerpo á cuerpo. Pero así que el 
monstruo ha sentido el poder de su enemigo y el peli-
gro de permanecer en la superficie, se sumerge algunos 
metros, y el hombre cesa de perseguirle, 
¡Si al menos la naturaleza hubiera dotado al hombre 
de un vasto depósito, en el cual, como la ballena y los 
grandes monstruos marinos, pudiera almacenar masas de 
aire para llevarlas consigo al último rincón de los mares! 
Pero ¿qué utilidad sacaría de facultad tan maravillosa, 
si sus ojos, hechos para ver en una atmósfera límpida y 
resplandeciente de luz, sólo le mostraran la oscuridad y 
le entregarán sin defensa á la voracidad del habitante 
de las aguas? 
El hombre quiere reinar sobre todo el ¿.lobo; la natu-
raleza le pertenece, y estudia con paciencia. Su curiosi-
dad le hace acometer de frente todas las dificultades. 
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Quiere recorrer en todos sentidos su imperio cuyos lí-
mites le parecen demasiado estrechos; quiere hendir el 
aire como el pájaro, y disputa al pez sus hondos retiros. 
¿A.caso el Ócéano no ejerce un atractivo invencible? 
Deja entrever sus riquezas. El coral, la esponja, la per-
la, ¿no son arrancados de sus abismos? La magnífica 
púrpura délos antiguos, la sepia, el nácar y el ámbar 
gris ¿no tienen origen oceánico? 
La ambición y el amor al oro son para el hombre po-
derosos móviles. La indigencia y el temor suelen hacer 
el resto. Los primeros ensayos de viajes alrededor del 
mundo se deben á navegantes atrevidos y deseosos de 
hacer una rápida fortuna. A los esclavos se ha debido 
durante mucho tiempo la esponja y la perla. 
Estos productos del mar eran generalmente extraídos 
por buzos. Aun se verifica esto en muchos países. 
Las ostras comestibles habitan los mares de Europa 
y de las Indias; son muy abundantes en las costas fran-
cesas é inglesas. Se las pesca arrastrando sobre las ro-
cas, á que están fijas, una red provista de una raedera. 
Las ostras arrancadas del fondo entran en la red con los 
otros animales que las acompañan. 
Hay hombres que se precipitan al mar y van por sí 
mismos á arrancar las esponjas de las rocas á que están 
lijas, llenando de ellas redes, que cuelgan de barcas. 
A una señal del buzo sube la red, y el buzo con ella. 
Los desgraciados, dice Goldsmilh, condenados á este 
penoso y arriesgado trabajo, son negros ó las gentes 
mas pobres de Persia. No solo corren los buzos el peli-
gro de ahogarse y el de ser comidos por los tiburones, 
sino que su misma situación hajo el agua, obligándoles 
á permanecer sin respirar, durante mucho tiempo, les 
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producen vómitos de sangre ó la muerte por consun-
ción... 
Los buzos depositan las perlas ó, mejor dicho, las os-
tras que las contienen en barcas de 28 pies de largo, á 
veces hay 500 ó 400 en el mar. Cada una de estas barT 
cas tiene siete ú ocho piedras que las sirven de anclas, 
y están tripuladas por 6 ú 8 hombres, que bucean por tur-
no. Los pescadores se desnudan, colgando de su cuello 
una red para depositar en ella las ostras, y calándose 
unos fuertes guantes destinados á preservarlos de las 
contusiones que pudieran sufrir al separar las conchas 
de las hendiduras de las rocas. Bajan por medio de una 
cuerda á la cual va atada una piedra de SO libras de 
peso. Ponen el pie en una especie de estribo. Con la mano 
izquierda se sujetan á la cuerda, y con la derecha se ta-
pan la nariz para impedir la salida del aire, porque, an-
tes de echarse al agua, toman aliento en abundancia, 
Llegados al fondo, empiezan pordar una señal para que 
los de la barca suban la piedra; acto continuo y con toda 
la ligereza posible^ recogen conchas para llenar su red 
cuanto antes. A otra señal, baja de nuevo la piedra para 
sacar la red, y el buzo sube á la superficie á tomar 
aliento. 
Las conchas se amontonan en la playa hasta que ter-
mina la faena, que dura los dos últimos meses del año. 
La holoturia, muy apreciada en Asia, es pescada por 
buzos ó con arpones, sobre los cuerpos áque se adhiere. 
El arpón se fija al extremo de una serie de largos bam-
bués enchufados unos en otros. Inclinado sobre la proa 
de la barca, el pescador observa el fondo del mar. Es 
indispensable que la calma sea completa; pues con ella 
se asegura que es posible ver, á 30 metros de profun-
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didad, el animal fijo á las rocas ó corales. El arpón se 
acerca suavemente á la víctima, y la hiere de pronto. 
Rara vez baja al agua en vano. 
El hombre se sumerge tan lejos como puede alcanzar 
la vista, en gran número"de casos, es decir, auna profun-
didad muy corta. Aparatos modernos facilitan sus expe-
diciones, pero no han extendido mucho su radio. La pre-
sión soportada por el intrépido explorador aumenta, 
efecto, en una atmósfera cuando se hunde 10 metros, y 
pronto llega á ser tal que la vida en tales condiciones es 
imposible. La asfixia, los monstruos, la oscuridad, no 
son, pues, los únicos peligros que corre el hombre en 
sus viajes submarinos. No puede aventurarse por los 
grandes valles oceánicos del mismo modo que afronta el 
frió y el enrarecimiento del aire en las altas montañas. 
Más allá de la zona de los monstruos está la oscuridad, 
y mas allá el aplastamiento. 
¿Quién puede decir las alteraciones que produciría la 
facultad de viajar libremente por el aire y bajo las aguas? 
¿Dónde estarían las fronteras naturales, hoy tan decan-
tadas? 
El hombre, franqueando el aire como las aves, en lo-
comotoras que lucharan en velocidad con el águila, y 
perdiéndose en medio de las nubes; poderosas máquinas 
sumergiéndose por bajo de las tempestades oceánicas y 
dispersando las bandadas de los huéspedes del mar. 
¿Quién se atreve asonar en semejantes ficciones? Gran-
des talentos, sin embargo, se han dedicado á resolver 
estas cuestiones, y lo han logrado parcialmente en la 
parte relativa al Océano. Es posible embarcar navegan-
tes de nuevo género para espediciones submarinas. El 
hombre puede llevar consigo su provisión de aire, de 
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luz, de víveres, puede hundirse y elevarse á su arbitrio, 
manteniéndose en la capa de agua que le conviene, 
puede, sin dar tiempo de prepararse á la defensa, apa-
recer como el Espíritu de los mares en medio de una 
escuadra ó ante una costa enemiga; descarga poderosas 
baterías y, si le buscan, se abisma como un verdadero 
monstruo marino en su elemento adoptivo. 
Se han dado, pues, algunos pasos hácia la realiza-
ción de estas maravillas, ¿cuánto queda por hacer? Ja-
más, p,'obablemente, será lícito al hombre hollar con su 
planta los abismos aun no sondeados del mar; jamás el 
ruido de la civilización turbará la profunda paz que los 
mismos monstruos marinos se ven obligados á respetar. 
Esperaremos pacientemente una larga série de siglos y 
legaremos á nuestros descendientes el cuidado de añadir 
una página á la historia de la tierra. Tal vez verán tier-
ras cultivadas, buques y montañas, donde el nivel del 
mar no muestra hoy mas que aguas; tal vez podrán, 
construyendo túneles, canales y carreteras, estudiar los 
depósitos, hoy en vía de formación, en tanto que arre-
cifes de poliperos, de esponjas y de ostras cubran los 
ediíicios de que nos enorgullecemos. 
Sin descender á espantosas profundidades, ¿no vemos 
cerca de la superficie, no lejos de las costas, en medio 
de los arrecifes que parecen permitir al hombre pene-
trar en el Océano para impedirle el regreso, no vemos,, 
repetimos, cómo la vida submarina conspira con el agua 
para ocultar esos despojos cuyo número excede á todo 
lo que imaginar pudiéramos? Seriamos ricos si el mar 
no nos exigiese algún tributo; pero el mar conoce sus 
tesoros, y la vida los engulle por segunda vez. " 
Los moluscos, losanatifesy lasalgasse fijan muy pron-
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to en los cuerpos sumergidos eu el mar.. Los buques que 
hacen largos viajes arrastran consigo, á veces, tan enor. 
mes cargamentos de conchas adheridas á su quilla, que, 
verdaderos acuarios móviles, pierden mucho de su andar-
El trabajo del mar es incesante. A cada hora, á cada 
minuto aumenta el secreto en que encubre sus ial/o-
cinios, y hasta que los medios de investigación sean per-
fectos, tendremos que contentarnos con recoger los des-
pojos que alguna vez se digne devolvernos. 
Nos vemos rechazados de la mayor parte de la super-
íicie terrestre; la naturaleza ha procurado cuidadosa-
mente sustraerla á nuestras miradas, á nuestra avid'ez 
devoradora. ¿No debemos alegrarnos de esto? Esa agua» 
que nos oculta tantos y tan maravillosos cuadros, ¿no 
ha sido y no es hoy para nosotros un auxiliar poderosí-
simo? 
El agua es la que mas facilita las relaciones de los 
hombres entre sí ; los cambios, las transacciones de to-
dos géneros, el comercio, en fin, de donde nace la civi-
lización. 
Amiga de las costas, la civilización penetra con diü— 
cuitad en los vastos continentes. En el mar radia rápida-
mente de una playa á las islas cercanas, y de éstas "á una 
playa remota. En los continentes se transmite poco á 
poco, y su marcha es paralela á la de los rios. Suprimid 
el agua, y desaparece toda civilización, recobrando el 
desierto su imperio; la arena se amontona, formando co-
linas, y lo cubre todo con un sudario móvil cómelas olas 
del mar. ¡Sudario terrible! ¡Cuántos han perecido por 
pretender descubrir el secreto del desierto! 
El mar proporciona, á quien tiene el valor de confiar-
se á él, un medio de transporte á la vez cómodo y agrá-
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álable. Las olas sostienen el peso , el viento lo empuja, 
y el hombre dinje la marcha. 
1 
Foiiíia aáaricifonue'. 
De este fácil transporte resulta un gran movimiento 
comercial, una circulación de ideas que ensancha el 
campo del genio industrial y engendra los inventos úti-
les, una afabilidad y sentimientos humanitarios que des-
10 
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arrollan las relaciones entre todos los pueblos de la 
tierra. 
Por último, los descubrimientos de los navegantes, 
sus viajes á comarcas lejanas, á climas diferentes, de 
variadas producciones, la rapidez de las transacciones' 
y el bien que es su forzosa consecuencia; tales son las 
primeras etapas de la unión universal, Objeto de toda 
civilización bien entendida. 
E x p l o r a c i ó n áe l fondo i l d m a r . — E s c a f a f n d r o . - - l í u z ó dé Uouiiucyrol y l ) e -
nayrouso.— Alumbrado submarino . — Salvamentos .— l í n c u c n t r o dn una 
caja de oro en el puerto de Marsella. 
La exploración del fondo del mar hizo pocos pro-
gresos en la antigüedad y en la edad media. 
Cítanse, no obstante, desde hace muchos siglos, unos 
ensayos, mas bien legendarios que auténticos. ¿Debe 
esto causar asombro, si tenemos en cuenta la profunda 
ignorancia en que se ba vivido durante largo tiempo, 
acerca de las propiedades de los gases, si se recuerda 
que Aristóteles, para demostrar la pesantez del aire,, 
pesa una vejiga vacía, y después íléna de éste, y en-
cuentra que no ha variado su peso? ¿Acaso, hace apenan 
tres siglos, no se espiieaba la ascensión del agua á los 
cuerpos de bomba por el horror de la naturaleza al 
vaciol • ¥ _ ' 
Apenas hace cien años que el célebre astrónomo in -
glés Ualley, inaugurando los viajes submarinos, bajo 
á 15 metros de profundidad en una campana de Luzo 
que habia hecho construir. Los ingenieros de Inglater-
ra han utilizado este invento hasta 4850, para llevar rá-
pidamente á buen termino las numerosas obras subma-
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rinas de que han cubierto sus cosías. En aquella época» 
otro aparato más cómodo y barato comenzó á sustituir 
á la campana. 
Nos referimos al escafandro. Su objeto es dejar á un 
trabajador aislado toda la libertad de sns movimientos. 
Un vestido impermeable, compuesto de tela y suela, le 
permite cierta facultad de marcha que no tiene en la 
campana.-Uu tubo, que comunica con el interior de su 
vestido, le lleva el aire necesario. Este aire procede de 
una bomba aspirante-impelente, colocada á la orilla ó en 
un barco. 
A finés del pasado siglo, se hicieron ensajos de otro 
género por un habitante de Breslau. Hízose sumergir á 
un buzo, llevando su provisión de aire en un depósito, 
en el cual se hallaba comprimido en gran cantidad. E| 
buzo llevaba á su espalda el depósito , que comunicaba 
con su boca por medio de un tubo. 
El doctor Mhurr hizo también diversos ensayos en 
Francia. Pero no por eso fué destronado el primitivo es-
cafandro. En .1850, los ingenieros ingleses hacian ya de 
él uso constante. El descubrimiento del cautchouc dió 
grande impulso á esta industria, y el uso universal de 
estos buzos hizo mas necesario que nunca el perfeccio-
namiento de aparatos basta entonces demasiado poco 
precisos para dar buenos resultados prácticos. 
Dos franceses, M. Houqueyrol, ingeniero de micas 
y M. Denayrouse, teniente de navio, resolvieron este? 
difícil problema. Su invento responde á todas las exi-
gencias de los trabajos submarinos: Ya esté el hombre 
desnudo ó cubierto de un vestido impermeable, su res-
piración sólo depende de su voluntad, arreglándola en 
todos los casos á la actividad de sus pulmones. 
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Obtiéncse este resultado por medio del pulmón artifi-
cial ó depósito regulador, que consiste en un depósito 
de acero, capaz de resistir una fortísiraa presión , y co-
ronado por una cámara que regulariza la afluencia del 
aire. El buzo lo lleva sujeto á su espalda. Un tubo de 
respiración parle de la cámara y termina en un tapabo-
ca, hecho de una simple hoja de caoutchouc que se apli-
ca entre los labios y los dientes del buzo. Una válvula 
que lleva el tubo se presta á la expulsión del aire é ira-
pide la entrada del agua. El depósito de acero está se-
parado de la cámara de aire por una válvula cónica que 
se abre de la cámara de aire hácia el depósito, de modo 
que no puede ceder sino á una presión exterior, mien-
tras que toda presión emanada del depósito cierra la 
válvula. 
El juego de la bomba no necesita ser regular como 
en el escafandro. El aire que envia al buzo se almacena 
en el depósito de acero. El buzo lo extrae según sus ne-
cesidades y su fatiga, por medio de la disposición si-
guiente;: 
La cámara de aire está cerrada por una tapa móvil, 
á la cual se íija la espiga de la válvula cónica. La tapa 
está formada de un platillo de diámetro menor que el i n -
terior de la cámara, y cubierta de una hoja de caoutchouc 
que, teniendo mayor superficie que el platillo, la fija' 
herméticamente á las paredes centrales de la cámara. 
Es susceptible de ceder á una presión-interior ó exterior, 
de elevarse en el primer caso y de deprimirse en el se-
gundo. 
Si se ejerce una presión sobre el platillo, éste le tras-
mitirá á la válvula por el intermedio de la espiga; el 
orificio de comunicación entre el depósito y la cámara 
Pesca rte las ostras perl í feras . 

E L O C É A N O . iSo 
<le aire se abrirá, y el primero dejará pasar áíla c á -
mara uua parle del aire comprimido que contiene. Si la 
cámara cinlieoe un exceso de aire, la presión de 
este gas cont™ el platillo móvil mantiene cerrada la 
•válvula. ^ . ^ 
Sigamos ahora el modo de funcionar del aparato cuan-
do el trabajador se halla bajo el agua. El trabajador as? 
pira , es decir, toma de la cámara de aire una parte de 
su contenido ; inmedatamente, la presión exterior actúa 
sobre el platillo, le hace bajar, y con él la espiga de la 
válvula, que se abfe. El aire del depósito penetra en la 
cámara de aire, restablece el equilibrio entre el interior 
de ésta y el medio ambiente, haciendo, por consecuen-
cia, subir el platillo. La válvula cónica, volviendo á su 
posición primitiva, intercepta de nuevo la comunicación 
entre el depósito y la cámara de aire, hasta ^ue otra 
respiración produce la misma série de fenómenos. Asi 
que el buzo respira, la válvula, que se halla sobre el 
tubo, se abre y deja escapar al agua el aire salido del 
pecho. 
Todo es aquí automático: el aparato funciona, por 
grande que sea la irregularidad del trabajo déla bomba, 
con la regularidad de la caja de distribución de la m á -
quina de vapor. El trabajador recibe exactamente la 
cantidad de aire que necesita para la respiración , aire 
que llega á él á la presión á que se halla sometido lodo 
•su cuerpo, y esto sin exigir de él la menor atención ni 
el menor esfuerzo. 
MM. llouqueyrol yDenayrouse, no contentos con 
haber hecho la respiración independiente del juego re-
gular de la bomba, han perfeccionado mucho este últi-
mo aparato, construyendo bombas sin espacio nocivos 
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en las cuales los escapes de gas son tanto mas imposible,, 
cuanto mayor es la presión. 
Sabido es que el aire muy comprimido se calienta, lo 
cuales muy incómodo para los buzos. Ĵ as bombas de 
que hablamos, en las cuales el aire atraviesa dos capas 
de agua antes de penetrar en d depósito de acero, evi-
ta este inconveniente. Además, el aire, al pasar.del de-
pósito de acero á la cámara de aire, pierde parte de su 
presión y continúa enfriándose. 
Otra ventaja capital de este aparato consiste en que 
el aire aspirado es el único que sube á la superficie for-
mando burbujas. Mientras el buzo respira regularmente, 
los intervalos que separan las burbujas son iguales; si 
aumentan ó disminuyen notablemente, indican que pasa 
algo estraordinario, y, si cesan de llegar, es señal de que 
el buzo no respira y es preciso sacarle del agua inme-
diatamente. 
En el escafandro, el aire aspirado se escapa por una-
válvula del casco, por la cual sale también el aire so-
brante del enviado por la bomba; la irregularidad del 
juego de ésta producirá, pues, irregularidades en el des-
prendimiento de las burbujas de aire, de modo que es-
muy posible que el buzo sea cadáver sin que jos que le-
envian aire lo noten. 
Por último, el hombre que se viste el escafandro tie-
ne su vida mucho más expuesta que el dotado del apa-
rato Rouquayrol, Su vida depende de la solidez de su 
vestido, mientras que, con el nuevo sistema, el vestido 
de cautchouc sólo tiene por objeto preservar al buzo det 
frió. Así, pues, no exije tanta solidez como el escafan-
dro, y deja al trabajador más amplia libertad de acción. 
M>I. Roquayrol y Denayrouse han logrado que su apa-
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rato esté al alcance de todos, pues no exije obreros há-
biles y prácticos para dar. á la bomba un movimiento 
uniforme, que no es necesario, como hemos visto, para 
que el buzo reciba el aire con la regularidad debida. 
Duzos encontrando una caja ¡lena de oro en el puerto de Marsel la . 
La presión soportada por los buzos crece en una at-
mósfera por cada 10 metros de profundidad. No es posi-
ble pasar impunemente y con rapidez de una presión 
á otra muy distinta. Pero el cuerpo se acoslumbra' á 
todo, si se procede con método, y para esto es precisa 
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empezar por descender sólo á la profundidad de algunos 
metros, é ir aumentando esta de dia en dia. 
La luz es débil bajo las aguas, pues la oscuridad 
aumenta con la distancia á la superficie, llegando pronto 
á ser tal que el buzo sólo puede trabajar á tientas, sobre 
todo en los fondos cenagosos y en los puertos, donde 
no se vé ya á los cuatro ó cinco metros de profundidad-
Se ha ideado, para contrareslar este gránele inconve-
niente, emplear lámparas de aceite ó espíritu de vino, 
y hasta simples faroles con bujías. Un tubo, que comu-
nicaba con una bomba impelente, llevaba el aire necesa-
rio para la combustión, al paso que otro, terminado en. 
la superficie, permiliael desprendimiento de los produc-
tos de la combustión. 
Sin hablar de los numerosos inconvenientes que pre-
sentaba, en la mayor parle de los casos, la maniobra de 
estas bombas con sus dos tubos, su ,luz era impotente 
para vencer la oscuridad dejas aguas. El aire denso en-
viado por la bomba daba lugar al singular fenómeno 
observado en los tubos de aire comprimido: las mechas 
se carbonizaban y la luz, que era pálida, se apagaba 
muy pronto. MM. Rouquayrol y Denayrouze han vencido 
todas estas dificultades, empleando la luz eléctrica. 
Una lámpara de hierro, perfectamente cerrada, con-
tiene un regulador de luz eléctrica del sistema de Serrín. 
Los hilos conductores, encerrados en tubos de goma, 
penetran en la lámpara, atravesando un taco de estopa-
La corriente eléctrica está producida por una pila de 
-oO elementos, y un deslumbrador chorro de luz, cuya 
intensidad iguala á la de dos mil mecheros de lámpara 
<Je Cárcel, alumbra la marcha del buzo. Las paredes de 
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la lámpara resisten á la presión ejercida por el agua, y 
los gasesqueconliene, dilatados por el calor, se escapan 
por uaa pequeña válvula análoga á la del pulmón arti-
iicial. 
La regularidad de la luz así producida depende sólo 
del regulador mismo y no de la profundidad; conserva 
la misma energía durante tres horas. Uenovafidolos car-
bones, comienza con igual intensidad. 
Los buzos se dedican muy frecuentemente á buscar 
cuerpos caidos al mar. ¡Cuántos preciosos objetos han 
sido asi rescatados del mar, á pesar del cieno ó de la 
arena que comenzaba á sepultarlos! 
El buzo busca con paciencia y calma; ve tan claro como 
en pleno día y puede registrar los mas oscuros rincones; 
jalona con piedras su camino y se proporciona así el 
medio de no registrar mas que una vez cada escon-
drijo, cada hendidura de roca. Rara vez son inútiles 
sus pacientes investigaciones. 
Vamos á citar un notable ejemplo de salvamento, 
efectuado por medio de los aparatos Rouquayrol-Denay-
roiíze. 
«Los paquebots le Gange, de las Mensajerías, imperia-
les, y VImperatrice, de la compañía de Valery, se abor-
daron á la entrada del puerto de Marsella. El segundo 
de los citados buques sufrió varias averías: perdió una 
rueda y quedaron destrozados sus camarotes de oficiales, 
en uno de los cuales había una caja llena de oro, que 
cayó en el espeso cieno que constituye el fondo del 
puerto de Marsella. -
Era preciso, á toda costa , recobrar a! siguiente dia, 
tan pfecioso fardo. 
La mar era muy malá y no se sabia á punto fijo dón-
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de se había verificado el choque ; el cieno era blando y 
negro. Se dejó caer, en el punto que se creia mas pró-
ximo a la caja, una gruesa plomada de 60 kilógramos 
upida á dos cuerdas divididas en metros. Dos buzos las 
tendieron en sentido inverso y tomando cada uno suce-
sivamente el nudo 'correspondiente á cada número de 
metro?, describrierou círculos concéntricos sobre el fon-
do, tanteando éste á cada paso. 
Al cabo de tres horas, el oro habia sido encontrado y 
restituido á su propietario.que, con ansiedad fácil de' 
conseguir, seguía esla maniobra. 
Este salvamento se llevó á efecto en 49 de febrero 
de 1867, por M. Barbotin, contratista de obras subma-
rinas en Marsella. 
Salvamento de los btques rusos en Sebastopol. 
Gowau, ingeniero americano, efectuó, hace pocos 
años, un verdadero trabajo de Hércules, sin anteceden-
tes en la historia de la industria. 
El príncipe Mentschikoff, cercado estrechamente en 
Sebastopol por la escuadra anglo-francesa, reconoció 
inmediatamente que el punto débil de la ciudad era la 
rada, cuya entrada quería forzar el almirante Dupré. 
Una hábil y enérgica resolución del príncipe ruso-
desbarató el proyecto de su enemigo. Hizo echar á pique 
entre el fuerte Catalina-y el Alejandro, una tila de bu-
ques de alto bordo, navios y fragatas. Para llenar Ios-
huecos producidos en esta primera línea por las tem-
pestades del otoño, se echó á pique otra fila de buques 
detrás de la primera. Cuando sonó la hora de lu 
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retirada para los rusos, no quisieron dejar en poder de 
sus enemigos los últimos restos de sus buqués, y los 
sumergieron. El fondo cenagoso de la rada abrigaba al 
menos cien buques, que representaban un valor de 3o0 
millones de francos. 
El depósito contiado al mar habia sido dispuesto de 
modo que resistiese lodo lo posible su acción deletérea: 
todas las partes susceptibles de deterioro, como las má-
quinas y las piezas metálicas, estaban cubiertas de brea 
y de sebo. Concluida la paz, empezó la lucha entre el 
hombre y el mar. M. Gowau se viste un traje de buzo, 
baja al blando cieno y visita los cadáveres, medio sepul-
tados, de los buques. Algunos serán elevados por com-
pleto, y otros pieza por pieza. 
Una gigantesca bomba, que eleva 1,000 toneladas por 
minuto", toma agua del interior de los buques. cuyas 
escotillas y portas están imperfectamente cerradas. Esta 
poderosa máquina vacía de un solo golpe la quilla de un 
buque sumergido con tal rapidez que el impulso del mar 
le saca á flote antes que el agua haya tenido tiempo 
de invadir el buque nuevamente. 
Una enorme cadena de 300 metros de largo, cada uno 
de cuyos anillos pesaba 150 kilógramos, era el auxiliar 
de la bomba; por último un destacamento de buzos se 
ocupaba en buscar los restos desprendidos y ya medio 
enterrados por el cieno submarino. 
El hombre triunfó del mar. 
Recorrido de los buques,, efectuado sin sacarlos del agua, y hasta cu marcha . 
Si grande es la utilidad de los aparatos buzos cuando 
se trata de ejecutar investigaciones ó trabajos subraari-
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nos, es muchomayor parael marino que quiere Rcorreró' 
limpiarlos forros de su buque ó reparar una averíacasuai. 
De dia en dia vemos aumentar la importancia de los 
órganos de los buques situados bajo su línea de flotación. 
La marina de vapor, sobre lodo, exige un empleo muy 
frecuente de buzos. 
Para recomponer ó limpiar los forros de un buque, no 
es necesario, como antes lo era; sacarlo del agua, lo que 
ocasionaba grandes gastos y pérdida de tiempo. Se pasa 
por debajo del buque una escala de cuerda con escalones 
de hierro ó de madera. Tendida la escala , el buzo des-
ciende al mar y se agarra á los barrotes de la escala por 
medio de un triángulo cuya base es de hierro, los otros 
dos lados de cuerda y el vértice opuesto á la base un 
gancho de hierro. Trabaja como un albañil. No necesita 
hacer uso de sus manos para sostenerse. Puede verter 
aire en sus ropas de tal manera que queda como pegado 
á las paredes del buque, y se encuentra sostenido sin 
ningún trabajo. 
El célebre monitor americano Miantonomah, regresa 
de Bronstad con muy grandes averías. Los marineros de 
la fragata americana el Colorado, lo carenan en la rada 
de Cherburgo, con muy mal tiempo. El trabajo sólo du-
ra cinco dias. Entrado en el Mediterráneo, sufre nuevos 
desperfectos en un tubo colocado en la popa del buque. 
Los marineros del il/ia»ío«omíí/¿, provistos del aparato 
deiMM. Rouquayrol-Denayrouse, del cual jamás se ha-
blan valido, componen el tubo en siete horas de trabajo. 
Esta cuestión de la limpieza de las quillas en tiempo 
de guerra, sobre todo en los países cálidos, es muy im-
portante. Adoptando en los paquebots los aparatos nece-
sarios, se ahorrará mucho carbón. 
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EQ 109 horas de trabajo debajo del agua, el ariete 
acorazado rforo, que hacia sólo cuatro meses que habia 
f-alido del arsenal, y cuya quilla estaba cubierta de yer-
bas de 0m, do de largo, y de moluscos de muchas espe-
cies, quedó limpio por completo, y las pruebas de las 
máquinas, hechas inmediatamente después, dieron la 
velocidad de 12 nudo?, 8, soberbio resultado para aquel 
buque. 
¿Qué mejor auxiliar para el marino que este apa-
rato? Con él puede velar constantemente sobre las par-
tes delicadas y siempre sumergidas de su máquina; 
vigilar, antes de aparejar, el estado de su hélice, ele. 
Todos estoá trabajos se hacen en algunos minutos, sobre 
todo sr el mecánico no se descuida y hace frecuentes visi-
tan al mar: . 
En caso de siniestro, este aparato puede prestar inmen-
sos servicios. ¡Cuántos buques varados en un banco de 
arena ó arrojados sobre un arrecife se hubieran salvado, 
si se hubiese tenido un conocimiento exacto del fondo, si 
se hubiera podido cerrar una via de agua ó ejecutar al-
gún otro trabajo submarino! 
Sensaciones del buzo .4-Profundidad á la cual puede bajar. 
Hay, sin embargo, un límite mas allá del cual es pe-
ligroso, si no imposible, descender. Este límite es de 
uuos 60 metros. El buzo está en él sometido á una pre-
sión de 7 atmósferas; el menor incidente pone en peligro 
su vida. 
Lo? Anuales du sanvetaje maritime (Mayo de 1866), 
dan de esto un curioso ejemplo. 
El día 17 de Febrero de 186o se divisó desde Ouessant 
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un vapor con las calderas encendidas; sus velas pendían 
hechas girones. En lugar de fondear en la bahía de Stiff, 
situada al Este de la isla de Ouessant, y á cual parecía 
dirigirse el buque, penetró entre los arrecifes situados 
entre una de las puntas de dicha baía y el Man-Com, y 
no tardó en tocar en ellas. Veíase á los tripulantes cor-
rer sobre cubierta como locos. 
La mar estaba agitada; el viento era muy fuerte; de 
tierra no era posible enviar socorro, no habiendo amar-
ras ni aparejos para lanzarlos á bordo. Además, la nrarea 
crecía y levantó pronto el buque, el cual, privado de su 
gobernalle y destrozado por las rocas, se encontró lan-
zado por los vientos y corrientes al canal de la Ilelle. 
Tenia, por añadidura, una vía de agua, porque su popa 
se hundía lentamente; una hora después desaparecia, 
en el momento de empezar á oscurecer. (Aquel buque 
era el Columbiano). Eran las cuatro y media. 
El 51 de Agosto salí de Módena á las 4 y 50 minutos de 
la mañana. A las 41 los pilotos creían haber engancha-
do el Columbiano. El Flambeau fondea coh cuatro an-
clas, próximamente, sobre el sitio indicado. Una sonda 
echada por el capitán da la cubierta del Columbiano á 5o 
metros; las sondas traen carbón, minio y pintura negra. 
El fondo, el Sudoeste del buque es de 62 metros y de 70 
el Noroeste. Las cuatro anclas quedan echadas á la una. 
Mientras la gente come, preparamos la pila y la lámpa-
ra, que arde muy bien al aire libre. Las bombas y de-
más aparatos están listos. A las 5 y 2o minutos el buzo 
Deschamps se pone el casco. 
Hé aquí ahora el relato hecho por él mismo de sus 
impresiones en dos descensos. 
Primera prueba. Desciende, escalón por escalón, con 
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¡as manos, y los cuenta de diez en diez, descansando á 
cada diez de ellos. (Los escalones distan entre sí 0m,55). 
Recibe y transmite las señales muy regularmente. Al lle-
Arrojan al mar sillares artificiales. 
gar al escalón número cincuenta, el agua entra por la 
válvula posterior, que aprieta un poco; al llegar al se-
senta acaba de apretarla; al llegar al ciento veinte (40 
metros), el agua entra por la válvula de delante, comen-
zando á apretarla. Pide mas aire. En e! escalón ciento 
sesenta (55 metros), hace una pausa algo mas larga y 
aprieta mas la válvula ; el aire sólo sale por glóbulos. 
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Cuenta ciento setenta y cuatro escalones; la escalan»1 
descansa en el fondo; toca las goas de hierro que han 
servido para tenderla, y hasta puede distinguirlas; se 
cuelga de ellas y pone los pies en el suelo, hundiéndose 
en una arena muy blanda. En el momento en que se 
baja para recoger una cosa blanca que le parece un gui-
jarro se siente elevado con suma velocidad; sus pies van 
chocando con los escalones; tiene cogida la escala con 
la mano derecha, pero no puede cogerse con la otra. Ha 
ocurrido un accidente en las bombas sin que él lo haya 
notado. En el escalón cincuenta perdió de vista la lám-
para y los hilos, que le aparecieron finos como alambres' 
ordinarios de latón, aunque uno mas grueso que el otro. 
La válvula del casco no cantaba del todo. Al tocar el 
suelo habia sentido entrar el agua en su pié derecho y 
resudar por todo él. 
Segunda prueba. En el escalón número cuarenta el 
agua entra por la válvula de atrás; la aprieta algo y se 
ve obligado á cerrarla en el escalón sesenta. A 50 me-
tros el agua entra por la válvula de delante, que man-
tiene casi completamente cerrada; á los sesenta el agua 
entra por la pierna; cierra la válvula y se coloca sobre 
la arena, que se hunde. La presión es general sobre todo 
su cuerpo, y se ejerce sobre la vejiga, que se vacía con-
tra su voluntad. Este efecto fué experimentado también, 
aunque en menos intensidad, al poner el pié en el suelo 
por primera vez. Suelta uno de los extremos de su cuerda 
de guia; puede distinguir esta cuerda, las goas y sus ma-
nos. Anda veinte pasos. Le cuesta mucho trabajo sacar 
sus pies de la arena, en la cual parece haber echado rai-
ces. De pronto su vista se oscurece, su cabeza da vuel-
tas; regresa instintivamente á la escala y pide subir, en 
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cuanto se Jo permiten sus fuerzas. Empieza la ascensión 
y se encuentra sujeto por la cuerda de guia, que corta 
con su puñal. Entonces sube solo, muy rápidamente y 
sin conocimiento, ün violento choque le reanima: reco-
noce los costados del buque contra el cual ha chocado su 
casco, y recobra el valor. Agita su mano en la superficie 
del agua y se siente atraído hacia el fondo. Su casco se 
ha elevado y la gola le priva de respiración. Se siente 
cogido por un brazo y se afirma á una cuerda que siente 
cerca de su mano. Pierde de nuevo el sentido durante un 
breve instante en la lancha, y pide subir á cubierta tan 
pronto como su casco está destornillado. La mano dere-
cha le causa vivos dolores; le falta aire; tiene frió en los 
pies y le molesta el cuello. A bordo sufre dos vahidos. 
Su vista está turbada; todo gira en lomo suyo. 
El estado del buzo y el de los aparatos hace reconocer 
que éstos no pueden funcionar bien á una presión normal 
de seis atmósferas, y que seria muy imprudente exponer 
la vida de los hombres, haciéndoles trabajar.en tales 
condiciones. El buzo desea empezar de nuevo el experi-
mento; pero ni el capitán ni los ingenieros lo con-
sienten. 
Estos experimentos demuestran que, hasta 40 metros 
de profundidad, el buzo conserva bien su respiración, la 
retractilidad voluntaria de sus órganos y su presencia 
de ánimo; pero que, llegando á profundidades superiores 
á 50 metros, Ja presión exterior produce en los órganos 
internos efectos fisiológicos, independientes de la vo-
luntad. 
Cuarenta metros. Tal es, pues, la profundidad indica-
da por la experiencia, mas allá de la cual no debe de 
emprenderse ninguna tarea bajo el agua del mar... A 
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profundidades menores que este límite, es posible, con to-
da seguridad para la vida de los hombres, intentar y 
efectuar el salvamento de todo buque sumergido, cuya 
importaucia justifique los gastos... (CARVALLO). 
DIflcüUañeS de las obras submarinas.—Cimientos submarinos —Si l lares 
artiliciales fabricados sobre el propio terreno. 
El límite de 60 metros impuesto á las excursiones sub-
marinas del hombre es muy á propósito para bacernos 
comprender nuestra debilidad. 
A pesar de todos los esfuerzos del genio, no podemos 
penetrar en el imperio de las aguas. Tenemos que dete-
nernos en el vestíbulo. 
Sin embargo, nuestras visitas al mar, aunque limita-
das, tienen grande importancia teórica y práctica. Ya 
hemos citado varios ejemplos. 
Las construcciones submarinas son uno de los magní--
fieos campos en que el arte del buzo es casi indispensa-
ble. ¿Qué trabajo formal puede ejecutarse á ciegas, lan-
zando materiales poco menos que á la casualidad y en-
tregándolos al capricho de un elemento temido? ¿Y ad-
quirirá la obra mucho mas valor, aunque el hombre, su-
mergiéndose un instante para salir al aire acto continuo, 
;pueda dirigir una rápida ojeada á desperfectos que no 
puede corregir en los cortos intervalos de su vida sub-
inarina? 
Si el hombre, diai lamente vierte materiales en el 
fondo del mar, logrará hacer que una colina sobresalga, 
nuevo arrecife del abismo. Durante la calma los materia-
les continuarán acumulándose sin dificultad sobre las 
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aguas. Pero si una tempestad desencadena olas furiosas 
corla sus débiles obras, estas desaparecen como por en-
canto, cual si el mar hubiera dejado elevarse momentá-
mente al hombre para mejor humillarle, destruyendo en 
un instante la obra de muchos años. 
Campana de buzo. 
El magojíico dique de Cherburgo, una de las mas g i -
gantescas obras df? los tiempos modernos, ¿no fué varias 
veces arrasado por las olas, antes de elevarse glorioso 
sobre la costa, oponiéndoles una invencible barrera? 
En otro tiempo se amontonaban profusamente, sobre et 
fondo del mar, masas de piedra y de betún, mezcladas,. 
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como los materiales que acumulaban para encalar el cie-
lo los gigantes de la fábula. En la actualidad se procede 
con menos precipitación y mas conocimiento de causa; 
se superponen, sucesivamente, enormes moles ó sillares, 
sobre los cuales el mar ejerce inútilmente su sana. Hasta 
se fabrican sobre el propio terreno, llenando enormes ca-
jas rectangulares con una especie de betún tosco, que se 
endurece al contacto del aire y, sobre todo, del agua. 
Cuando el sillar es bastante resistente para soportar la 
sumersión, se le despoja de su cubierta y se echa al mar, 
Pero, ante todo, es preciso que el buzo haya nivelado el 
lugar sobre el cual debe descansar la primera hilada de 
sillares de tan ciclópea obra. Armado de palancas y te-
nazas, levanta la mole y la coloca exactamente en la po-
sición indicada por el ingeniero. 
Este trabajo obliga á los buzos á subir y bajar conti-
tinuamente. Provistos del aparato Rouguayrol pueden, 
con ayuda de una simple llave, inflar ó desinflar su ves-
tido impermeable, que desempeña el papel de una vejiga 
natatoria. 
De este modo los sillares se sobreponen regularmente, 
neutralizando en lo posible los incesantes ataques del 
oleaje. 
( ¡ampai ias de buzo. — A p á r a l o s lijos de aire comprimido. 
Es indispensable que las obras submarinas se hagan 
con la mayor precisión, pues todo lo que pierdan en ésta 
pierden también en duración. 
Antes de la invención de esos ingeniosos aparatos que 
convierten al hombre casi en amíibio, la campana de buzo 
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•era de uso universal en las costas donde se constriñan 
muelles, dársenas, faros ó fortificaciones. 
Segun ya hemos dicho, la campana de buzo se com-
pone de una campana de fundición que comunica, por 
su parte inferior, coa una bomba impelente. 
Volvamos del revés un vaso de cristal sobre una cu-
beta llena de agua; el aire que contiene se reduce en 
volumen á medida que se hunde el vaso, porque se ve 
penetrar en éste el agua. El aire se refugia á la parte 
más alta, comprimiéndose para impedir que el agua lo 
invada todo. Si abrimos el fondo del vaso y lo ponemos 
en comunicación con un depósito que contenga aire tan 
comprimido como aquel cuyo volúmen hemos reducido, 
el agua conservará siempre el mismo nivel. Comprima-
mos más aun el agua del vaso, é invadirá éste, desalo-
jando el agua. Esto es lo que se verifica en la campana 
de buzo. 
Esta campana lleva unos bancos ó maderos transver-
sales, que sirven de asiento á los trabajadores mientras 
desciende el aparato. Llegado éste al suelo, el aire de la 
bomba desaloja por completo el agua de la campana; 
los obreros trabajan entonces sobre el fondo del mar. 
Como no pueden salif de su estrecha célula, su acción se 
limita á un pequeño espacio, inconveniente que se ami-
nora por medio de un movimiento lateral de la campana, 
y que se anula por completo cuando el trabajo que se 
ha de ejecutar se reduce á un registro en un punto de-
terminado. 
, En este último caso la campana puede ser reemplaza-
da por un aparato de aire comprimido, cuya forma varía 
con las condiciones de la obra. A un artificio de este gé-
nero se debe la rápida terminación del magnífico puente 
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construido hace algunos años sobre el Rhin, cerca de-
Estrasburgo. 
Cada uno de los pilares de este puente descansa en cua-
tro cajones de plancha de hierro de 8m,8 de grueso, 7 
de ancho, 5m,80 de largo y om,40 de altura. Cada uno 
de estos cajones pesa 50,000 kilógramos. Estaba cada ca-
jón abierto en su parte -inferior y llevaba la superior tres 
chimeneas que se elevaban sobre las aguas del Rhin. La 
central se abria al aire libre y el agua se mantenia en 
ella al nivel general del rio; contenia una draga movi-
da por una máquina de vapor, cuya draga, así como la 
chimenea, descendía hasta el fondo. Los trabajadores 
cargaban los compartimientos de la draga, que vertía su 
carga fuera del rio. 
Las dos chimeneas laterales, en lugar de penetrar 
como la otra, hasta el suelo que se quería excavar, se 
detenían en la parte superior del cajón. Los trabajadores 
empezaban por encerrarse herméticamente en una cáma-
ra reservada en loalto déla chimenea, y después se ponia 
ésta en comunicacíoo con las máquinas sopladoras. El 
aire empujado por éstas-se comprimía en las chimeneas 
laterales, desalojando poco á poco el agua, hasta hacer-
la llegar al cajón, y después el casquijo del fondo. Los 
obreros bajaban entonces el cajón para cargar la draga 
con las materias arraneadas del lecho del río. Cuando los 
trabajadores querían salir, subían á la parte superior de 
las chimeneas laterales, y después se disminuía la acción 
de las máquinas sopladoras, para que la presión del aire 
que respiraban disminuyera gradualmente. Al mismo, 
tiempo el agua subía á los cajones y las chimeneas, has-
la llegar al nivel general del río. Abríase entonces la 
puerta, y los obreros salían de su cárcel. 
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Hidrostato submarino de Payfrne . 
Este aparato es una campana de buzo perfeccionadar 
que presenta la inmensa ventaja de poder flotar sobre 
Aparato de aire c o m p r i m i d » . 
agua, de .ser sumergida ó llevada á la superficie por Ies-
mismos trabajadores encerrados en ella. 
Treinta hombres pueden trabajar en este aparato du-
rante muchas horas; es, pues, muy útil para las obras 
que han de ejecutarse en el fondo de los puertos ó en los 
puntos cegados por la arena. 
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El principio fundamental de este aparato es muy in-
genioso. Exteriormente, el hidrostato tiene la forma de 
una gran caja rectangular coronada por otra más peque-
ña. El lodo puede cerrarse herméticamente, menos por 
su cara inferior, en la cual hay uoa ancha abertura. 
El hidrostato contiene tres cavidades distintas. La in-
ferior ó sentina está abierta por debajo-, y comunica por 
medio de una ancha chimenea con el entrepuente ó piso 
superior. Entre las dos se encuentra otra, el falso-puen-
te, que sólo comunica con sus inmediatas por medio de 
llaves. Alrededor de toda la sentina y del falso-puente 
corre una galería herméticamente cerrada y unida sólo á 
estos dos compartimientos con excelentes llaves. La par-
te inferior de esta galería contiene materias pesadas 
destinadas á lastrar el aparato; su parte superior se llena, 
á voluntad, de aire ó de agua. 
Cuando flota el hidrostato, \a sentina y parte de la chi-
menea están llenas de agua; el falso-puente, la galería 
y el entrepuente están Henos de aire. Una bomba aspi-
rante-impelente está colocada en este último, donde se 
hallan entonces los obreros. 
Cuando se quiere hacer que baje el hidrostato, se 
cierra herméticamente una escotilla del entrepuente y 
la puerta de la chimenea. Se hace funcionar la bomba, 
de modo que, tomandoagua en el exterior,penetre en el 
falso puente y su galería. Un tubo provisto de una llave 
hace comunicar la parte superior del falso puente con 
la sentina. Se abre esta llave; el aire, comprimido en la 
parte superior del falso puente, desciende hasta la sen-
tina. Al mismo tiempo que esta última se llena de aire 
comprimido, el aparato se carga de agua, se hace mas 
pesado y desciende al fondo del mar. El agua que 
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«slaba en la sentina ha salido, sin embargo; pero el 
volumen de este compartimiento es igual al del falso 
puente. La sentina estaba llena de agua; en la actuali-
dad lo están el falso-puente y la galería. Los trabajado-
res, entonces, abren la puerta de la chimenea y bajan 
á la sentina. Algunos ayudantes quedan en el entre-
puente, para manejar la bomba en caso de necesidad. 
Cuando se quiere regresar á la superficie, los traba-
jadores suben por la chimenea al entrepuente, cerran-
do acto continuo aquella. La bomba funciona de modo 
que aspire el aire de la sentina y lo eche al falso puente 
y á la galena. El agua se escapa por un conducto que 
comunica con el exterior. El hidrostato recobra su lige-
reza al mismo tiempo que la sentina se llena de agua, y 
no tarda en flotar como primitivamente. Entonces se 
abre la escotilla del entrepuente, y por medio de un 
tubo y de cables, se lleva el hidrostato al punto de su 
desembarque , donde se le amarra á boyas cerca del lu-
gar del trabajo. 
La sentina es cuadrada. Mide 8 metros de lado por 2 
•de altura. El falso puente tiene las mismas dimensio-
nes. El entrepuente tiene la misma altura, pero solo 5 
metros de lado. £1 hidrostato tiene, pues, 6 metros de 
altura, y su base, cuyo piso ó suelo es el fondo del mar» 
tiene 64 metros cuadrados de superficie. Ya hemos di-
cho qué una galería completamente cerrada rodea los 
dos pisos inferiores. Está, como el falso puente, divi -
dido en varios compartimientos, que pueden comunicar 
-entre sí ó quedar independientes por medio de llaves. 
El hidrostato submarino de M. Payerne vence, pues, 
varias dificultades. Una maniobra interior lo sumerge 
y lo transforma en una campana de buzo, y después lo 
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lleva á la superficie ó lo transforma en una balsa que se 
mueve á voluntad. 
Esta ingeniosa máquina ha hecho ya sus pruebas. El 
puerto de Fecamp estaba cegado por grandes cantos ro-
dados que impedían la entrada á todos los buques de 
gran tonelaje. El hidrostato funcionó, y el puerto, des-
embarazado, ha sido devuelto al comercio. 
El mismo instrumento pudiera emplearse con fruto 
en los reconocimientos submarinos efectuados cerca de 
las costas. 
En general, se prefiere formarlos puertos practican-
do vastos estanques en la inmediación de las costas, á 
hacerlos tratando de encerrar, por medio de diques, 
grandes extensiones de mar. Se marcha más desemba-
razadamente al aire libre, y los trabajos se hacen con 
rapidez, no corriéndose el peligro de ver al mar derri-
barlos en un instante. El puerto encerrado por colinas, 
ó puerto natural, tiene la doble ventaja de ponerlo» 
baques al abrigo de las olas y de los vientos. Pero, si el 
puerto se ciega poco á poco, si los aluviones marítimos 
obstruyen su entrada, el hidrostato se empleará con 
éxito. 
Buque submarino de Vi l leroy. 
¡ Cuántos artificios submarinos, de investigación ó de 
destrucción ha ideado el hombre! Los buques submari-
nos, les campanas ó trajes de buzo, los brulotes subma-
rinos ó torpedos, ¿no atestiguan la actividad que el mar 
ha desarrollado en el hombre? 
M. Yilleroy, ingeniero francés, construyó, hace algu-
nos años, una notable máquina destinada á flotar en el 
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agua como un pez, á cualquier profundidad, según el 
capricho de su conductor. Este buque submarino tiene 
Ja forma de un largo cilindro terminado por dos conos. 
Está herméticamente cerrado. La luz penetra en él por 
un gran número de ventanas circulares, practicadas 
en su fondo de plancha de hierro y cerradas por gruesos 
cristales. Una escotilla permite entrar en el buque ó sa-
lir de él. Tubos de gutapercha colocados en su interior 
comunican con el exterior por un conducto provisto de 
una llave. Una bomba permite llenarlos de agua á vo-
luntad. 
Para que el buque se hunda en el mar, se bace pe-
netrar agua en estos tubos. Para que vuelva á la super-
ficie, se vacían los mismos. Una hélice, situada en la 
popa del buque, está puesta en movimiento por una 
máquina encerrada entre los costados del monstruo sub-
marino. 
" El buque de M. Villeroy tenia l lmo5 de largo y lmde 
diámetro. La hélice tenia 1 metro de diámetro. 
Alumbrado el fondo del mar por medio de una luz 
eléctrica colocada dentro del buque , se tendrá un medio 
muy cómodo de explorar el fondo del mar, al menos 
cerca de las costas. 
Este buque, construido durante las guerras de Amé-
rica, en la época en que la concepción de los monitores 
espantaba el mundo entero, es el digno competidor del 
torpedo, ese artiticio de guerra tan terrible que mata á 
los que se creen al abrigo de todo ataque, esa mina des-
tinada á volar las obras mas sólidas y á destruir los bu-
ques tan fácilmente como la más violenta tempestad. 
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Empleo de los torpedos para franquear los estrechos y la entrada de los 
puertos. 
En nuestro siglo, que puede con razón llamarse el 
del progreso, pues ha visto desarrollarse las ideas de 
fraternidad y solidaridad, sin las cuales apenas somoír 
superiores á las fieras, ¿cuántos artificios de destrucción 
han sido, á pesar de su primer destino, utilizados en 
beneficio de la humanidad, convertidos en poderosos 
medios de salvamento? M. Delvigne transforma el canon 
en un porta-amarras, y la bala lleva al náufrago la no-
ticia de su salvación. M, Tixier hace del torpedo un ele-
mento también salvador. El Piloto durikerqués refiere 
una operación cuyo éxito no deja duda alguna sobre los 
.felices resultados que es lícito esperar de este temible y 
dócil auxiliar del hombre. 
"La goleta Virginia, de Saint-Malo, echada á pique 
á la entrada del puerto por el vapor Zingari, ha sido 
demolida en parte por un torpedo colocado bajo el agua? 
en su sentina, por M. Tixier, que se habia encargado de 
esta operación y ha logrado llevarla al mas feliz tér -
mino. 
Las fases por las cuales habia de pasar la explotación, 
y hasta el espacio de tiempo que debia transcurrir entre 
el momento de prender fuego (por la mecha Bickford) y 
el resultado mismo, hablan sido de antemano indicadas 
con notable precisión, completamente confirmada por 
los hechos y atestiguada por numerosos espectadores» 
entre los cuales se hallaba el ministro de Instrucción 
pública y de cultos, el rector de la Academia, el subpre-
fecto, el comandante del buque del Estado V Averne y 
el capitán del puerto. 
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Los espectadores saludaron con aclamaciones la pro-
yección de los restos y la arena á la superficie del agua, 
que hervía indicando el resultado de la operación, con-
forme á los datos del contratista. 
Este experimento demuestra que hoy poseemos otro 
elemento más para desembarazar, en caso oportuno, los 
puertos ó pasos, evitando siniestros del género de los 
que hemos tenido que deplorar recieütemente. 
La parle restante del buque será destruida del mismo 
modo, y la-entrada del puerto quedará completamente 
libre de ese escollo que ha estado á punto de causar gra-
ves accidentes á los buques llegados á Dunkerque desde 
que fué echado á pique el Virginia. 
Es muy raro que baya necesidad de emplear un ins-
trumento tan poderoso como el torpedo; pero es muy 
frecuente el uso de minas en el fondo del mar. Para em-
plearlas, se recurre á los buzos, que barrenan el suelo á 
brazo ó auxiliados por el vapor, hasta haber practicado 
el hornillo y depositado en él una caja de hojadelata 
llena de pólvora ó de nitroglicerina. Los buzos cuhren 
de cimento la caja y la ponen en ccmunicacion con la 
orilla por medio de los alambres conductores de una cor-
riente eléctrica ó por medio de una mezcla imper-
meable. 
Cuando la profundidad es grande, la acción de la pól-
vora es prodigiosa. Comprimidos por una columna de 
agua, los gases atacan con mayor violencia las rocas, 
hendiéndolas de mil maneras. El trastorno es profundo; 
en la superficie, apenas lo revela algún indicio; sólo se 
ve una ligera elevación del agua, peces muertos que flo-
tan y una sorda y ligera conmoción se siente. Si la 
columna de agua es pequeña, parece brotar del agua. 
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<m el momcnlo de la explosión, una gran manga de co-
hetes, pero las rocas quedan débilmente atacadas. Por 
esta razón, donde hay mareas, se e.-pera el momento de 
la pleamar para dar fuego á la mina. 
Esta precaución es, sobre lodo, necesaria cuando la 
roca que se quiere volar es accidentada ó .presan ta gran-
des cavidades, y es posible hacerla saltar encerrando sen-
cillamente la pólvora en botellas de barro colocadas en 
una hendidura convenientemente eleirida. 
Minas inglesas debajo del O c é a n o . 
Los trabajadores submarinos no se detienen al llegar 
al fondo del mar, sino que bajan todavía más. 
Debajo del mar, como en las laderas de nuestras mon-
tañas, la naturaleza encierra tesoros. El carbón de pie-
dra, el hierro, el estaño y los demás metales son extraí-
dos, á veces, de una gran profundidad. 
Un pozo vertical sirve para hacer comunicar con el 
exterior las galerías subterráneas horizontales de donde 
se extrae el mineral. 
En varios puntos de las costas inglesas, el minero se 
atreve á prolongar sus galerías por debajo del mar, á 
riesgo de verse engullido por éste si la más pequeña 
grieta deja paso al agua. Pero ¿acaso este peligro no lo 
corren los mineros en todas partes? Los depósitos de 
agua reconocidos por los geólogos en el espesor de la 
corteza terrestre bastan y sobran para destruir instantá-
neamente las más colosales obras subterráneas. 
La empresa no es, pues, tan extraordinariamente 
aventurada como á primera vista parece. ¿No se des-
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prende acaso el grisú también en las minas subaéreas, 
como en las subacuáticas? Sus efectos, ¿son acaso menos 
temibles? Inflamado en la mina, no tarda en encontrarse 
estrecho en su encierro. El fuego se propaga, una explo-
sión destruye las paredes del canal subterráneo, y co l i -
nas enteras quedan desgarradas ó levantadas cual por 
una erupción volcánica. 
Poco importa al minero que esta catástrofe le ocurra 
bajo el mar. ¿Qué más da morir ahogado que aplastado 
ó quemado? No compadezcamos, pues, más al minero 
submarino que á los demás mineros, y reservemos un 
poco de nuestra compasión para el marino que, creyen-
do abordar una costa hospitalaria, ve su buque destrui-
do por la explosión submarina. 

V A R I A C I O N E S D E L F O N D O D E L O S M A R E S . 
Generalidad de las alteraciones del fondo de los 
mares. 
E x t e n s i ó n de los movimientos de la corteza terrestre .—Trabajo incesante de 
la n a t u r a l e z a . — E l enfriamiento lento de la . t i erra ha plegado y quebrado su 
corteza, dándo la su forma actual . 
No hay nada inmutable. La continuidad de la altera-
ción es la gran ley de la naturaleza. 
Desde el gas sutil que se escapa á nuestra vista hasta 
la roca que sirve de cimiento á nuestros edificios, todo 
se mueve y transforma sin detenerse nunca. Desde el 
corpúsculo imperceptible hasta el astro gigantesco y 
los sistemas de los mundos, todo nos muestra una agita-
ción continua. La modificación es mas ó menos aparen-
te, mas ó menos rápida; pero, acomodada ó no a nues-
tra vista, existe, y asistimos sin cesar á una especie de 
palpitación de la materia. 
El animal y la planta nacen, se desarrollan y después 
mueren. Los elementos que contribuyen á su formación 
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y desarrollo se renuevan sin descanso. Después de ha-
ber desempeñado su papel en el organismo en que han 
penetrado, son expulsados de él para ser reemplazados 
por otros. En un momento dado salen, digámoslo asi, 
del surco que se les habia trazado, y contraen nuevas 
alianzas. Al sér sucede un conjunto completamente dis-
tinto; á la concentración de fuerzas sucede la anarquía, 
á la anarquía la creación de nuevos conjuntos destina-
dos á desaparecer á su vez. 
El individuo no es, pues, más inmutable que el sim-
ple átomo. 
La historia nos enseña á ver, en los pueblos, grandes 
individualidades que nacen, crecen, y mueren como los 
individuos, para fundirse en otras grandes individuali-
dades. 
Ni la especie se halla al abrigo de las modiíicaciones. 
¿Acaso el orgulloso peñasco goza de calma y del triste 
privilegio ds la inmutabilidad? No. Su superficie está so-
metida á la acción de todos los agentes exteriores, y las 
. variacionesde temperatura remueven profundamente esa 
masa, en apariencia inmutable. 
Nuestra vista está encerrada en estrechísimos límites. 
Lo infinitamente grande está fuera de su alcance asi co-
mo lo infinitamente pequeño. Una rueda que gira rapi-
dísimamente nos parece inmóvil. Un movimiento suma-
mente lento de esa rueda pasa inadvertido para nos-
otros. 
El aire se compone de muchos elementos. El oxígeno 
y el ázoe son los que en él entran en mayores proporcio-
nes. El vapor de agua, el ácido carbónico y todas las 
emanaciones que se desprenden de la superficie terrestre 
se agregan á los dos primeros gases. El oxígeno es ab-
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sorbido por los animales y reemplazado por el ácido 
carbónico. Lo es igualmente durante la noche por las 
hojas, y el ácido carbónico le reemplaza. La combustión 
produce análogo resultado. Las partes verdes de las 
plantas obran, durante el dia, en sentido inverso. 
El vapor de agua, elevado por los vientos de los vas-
tos depósitos oceánicos, flota sobre nosotros en nubes y 
se desparrama sobre las tierras en benéficas lluvias; pe-
ro desciende á su punto original, al estado de arroyos 
y rios, para ser de nuevo convertida en vapores y co-
menzar otra vez el ciclo de sus trasformaciones. 
Una especie de compensación entre causas numerosas 
de alteraciones hace la composición del aire sensible-
mente constante, y su agitación constante tiende á uni -
formarla. 
La nube, que se fija en la cumbre de la montaña es 
la residencia de un movimiento muy rápido del aire. Las 
vesículas que la constituyen se forman por la afluencia de 
un aire húmedo y caliente que se pone en contacto con 
un aire más frió. El viento las arrastra y se disuelven en 
un aire más seco. Continuamente reformados para des-
aparecer muy pronto, dan lugar á una apariencia de nu-
be inmóvil. Las variaciones son continuas y rápidas. Pa-
san desapercibidas para nosotros. El conjunto nos pa-
rece inmutable. 
Las variaciones lentas nos hacen también creer, en 
el primer momento, en la inmovilidad. 
La bóveda del cielo está sembrada de astros errantes, 
llamados planetas, y de astros fijos ó estrellas. Estos t i l -
timos, al parecer ,* giran cada noche alrededor de un 
punto próximo á la estrella polar. El centro de la rotación 
no parece variar á primera vista; pero un largo y minu-
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cioso estudio de los fenómenos celestes demuestra que á 
su vez se mueve. Estas apariencias dependen de que la 
tierra gira alrededor de un eje que pasa por su centro; 
además describe una arando órbita en torno del sol. Pe-
ro las estrellas están á tan enorme distancia de nosotros 
que, permaneciendo el eje de nuestro globo sensible-
mente paralelo á sí mismo mientras la tierra efectúa su 
rotación anual, vemos en todas las épocas del año las 
estrellas en el mismo lugar que ocuparian si el centro de 
la tierra permaneciese inmóvil. El paralelismo constan-
te del eje terrestre no es más que aparente. En realidad 
gira en torno de una recta de la cual se separa 4o. Des-
cribe un cono á su alrededor, veriíicando una revolución 
completa en 20.000 anos próximamente. 
Las estrellas se mueven. Pero ¿son invariables sus 
mütuas distancias? Observadlas hoy, mañana, dentro de 
un año , dentro de varios, y los instrumentos más deli-
cados apenas os revelarán una ligera alteración. Sin 
embargo, la alteración no es ficticia. Todo el sistema 
solar se transporta por el espacio. Se acerca á la conste-
lación de Hércules; pero se necesitan muchos siglos de 
observación para permitir que se reconozca una pequeña 
variación en las posiciones relativas de las estrellas; por 
un efecto muy frecuente de perspectiva, se las ve, á ve-
ces, alejarse de la constelación de Hércules. 
Todos los dias, el sol se eleva sobre el horizonte y se 
pone por el otro extremo del cielo, para describir al si-
guiente dia el mismo camino. Al calor del dia suele 
suceder la frescura de la noche. El hielo se derrite t o -
dos los años al dulce aliento de la primavera; el verano 
hace madurar, todos los años, los frutos de la tierra; el 
otoño, con sus nieblas y tempestades, despoja cada año 
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los árboles de sus verdes atavíos; el invierno, los adorna 
con blanquísimas guirnaldas, y paraliza el torrente que 
se precipita del peñasco á la llanura. La misma sucesión 
de fenómenos parece continuamente reproducirse, con 
las modilicaciones que pudiera infundirles una voluntad 
caprichosa y desordenada. 
Sin embargo, empezamos á sospechar que el clima 
sufre, en cada punto del globo, una variación lenta, y los 
restos de. toda especie hundidos en la corteza terrestre, 
atestiguan de un modo irrecusable que en otro tiempo 
la distribución de la temperatura en la superlicie de 
nuestro planeta era muy difeiente de la actual. 
La capa superficial ha sufrido menores vicisitudes. El 
núcleo interno ¿es indudablemente inmutable? 
Las contracciones del núcleo producen pliegues en la 
corteza, y por tanto, elevación de montañas y continen-
tes, al mismo tiempo que depresiones en otros puntos; y 
estas variaciones del paisajejerrestre, son tan paulatinas 
que apenas bastan los siglos para indicar algunas de 
ellas á la especie humana, cuyas generaciones perma-
necen sobre la tierra un tiempo demasiado corto pata 
que puedan asistir á los grandes trastornos, cuya reali-
dad está demostrada por huellas palpables. 
Lo que vemos perfectamente los hombres son las al-
teraciones cuya rapidez reducida permite á nuestros 
sentidos seguir sus fenómenos al mismo tiempo que á 
nuestra memoria comparar desahogademcntejsus diferen-
tes fases. 
Vemos al mar "variar diariamente de nivel, como si 
oscilara alrededor de una posición tija. Asistimos al fenó-
meno de cerrarse los puertos por el acarreo de las are-
nas arrastradas por ej oleaje; á los asaltos de las ondas 
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coaira una costa demasiado escarpada; al desarrollo del 
polipero que ofrece temibles muros de piedra á las iuva-
siones del Océano, y que hace surgir islas del seno de los 
mares. Vemos cómo las montañas se deprimen bajo la in-
lluenciadelos agentes atmosféricos; cómo los residuos de 
los continentes corren con el agua de los rios hasta el mar, 
para cegar sus abismos; cómo los hielos flotantes acarrean 
una masa de restos arrancados de las tierras árticas, y 
los desparraman por su camino; cómo las corrientes 
marítimas arrastran cuanto encuentran, acumulando en 
sus orillas inmensos depósitos de vegetales, de animales, 
de arenas y de cieno. Vemos cómo los foraminíferos, 
esos pigmeos de la creación, logran, á fuerza de tenaz 
trabajo, crear obstáculos á la navegación; cómo los 
volcanes destruyen la actual cuenca del Océano, ó al 
menos la modiíican incesantemente, colmándola de esco-
rias y cenizas. Estudiamos estos hechos efectuados ante 
nuestros ojos, y, conociendo ¡os efectos producidos por 
las diversas causas modificadoras^ juzgamos,-respecto á 
las épocas pasadas, las causas por sus efectos. 
La exploración del fondo del mar es, por este motivo, 
una excelente preparación para el estudio del pasado y 
del porvenir de nuestro planeta. Desde que las materias 
ígneas, que al principio lo constituían por completo, se 
^solidificaron en su superficie, permitiendo su enfriamien-
to que los vapores acuosos se condensaran, el mar existe. 
Esparcido, primitivamente, por todo.el globo, sirve de 
medio paraque se fórmenlos primeros precipitados y só-
lidos. Desde este momento, la corteza aumenta interior 
y esteriormente, por depósitos, al mismo tiempo que por 
solidificación. 
El enfriaraiento continúa; la corteza, demasiado gran-
E L O C É A N O . 189 
de para el núcleo que envuelve, se pliega, y las primeras 
erecciones de montañas marcan el fm de este primer 
periodo. Emergen tierras, y los depósitos marítimos 
cesan de cubrir el globo entero. La constancia de la tem-
peratura del mar, debida á la proximidad de las mate-
rias ígneas, hacia débiles ó nulas las corrientes ma-
rinas. El equilibrio tiende cada vez mas á romperse 
en la masa líquida, y se establecen dichas cor-
rientes. 
La atmósfera se modifica por precipitaciones conti-
nuas y se despojado un vapor de agua, que contribuye 
á elevar el nivel de los mares. Las corrientes empiezan 
también á manifestarse en la cubierta gaseosa. 
Prosigue el enfriamiento: con él aparecen nuevas 
quebraduras y pliegues en la corteza sólida ya formada. 
Surgen nuevas montañas del seno de las aguas, y las 
grietas del suelo dejan paso á las materias ígneas, que se 
extienden en extensas láminas de materias eruptivas, 
sobre la delgada corteza. Los séres vivientes aparecen 
capaces de poblar toda la tierra con unas mismas espe-
cies, de la más sencilla estructura. Las corrientes marí-
timas y atmosféricas se acentúan cada vez mas. 
Las elevaciones no cesan, aumentando el número y 
estension de las tierras emergidas. Fórmanse rios y l a -
gos; á los depósitos esclusivamente marítimos se mez-
clan los de las aguas dulces y salobres. Plantas de pan-
tano ó de tierra finne crecen y pululan en-los nuevos 
continentes. 
La desigualdad de la temperatura en los diferentes 
puntos de la tierra, aumenta; las montañas siguen cre-
ciendo , y á ellas se agregan otras nuevas; las faunas y 
lloras se localizan cada vez más; las corrientes del mar 
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y (le la atmósfera se aproximan insensiblemente á su 
forma actual. 
O r i l l a . — S n aparente l i jeza .—Casi en todas partes se encuentran Imellas 
la estancia del O c é a n o . 
¿Habremos llegado á un estado inmutable? ¿Podemos 
estar seguros de que nuevas revoluciones de nuestro globo 
no destruirán los edificios de que nos enorgullecemos, 
sepultando bajo el sudario de las aguas las ricas comar-
cas en que la civilización esparce hoy sus beneficios? 
Basta estudiar con cuidado todo lo que nos rodea, 
para que tan halagüeña ilusión se desvanezca. 
En las cuencas de los mares se producen variaciones 
continuas, generalmente muy lentas, pero que, poco á 
poco, adquieren grande importancia. Rara vez son brus-
cas, y entonces van acompañadas de esos fenómenos 
desastrosos que horrorizan al hombre y parecen turbar 
la armonía del universo. 
•¿Cómo podríamos comprobar seguramente las varia-
ciones del lecho del Océano? 
Yernos al mar precipitarse hácia sus orillas, haciendo 
rodar sus olas furiosas y lanzando torbellinos de espuma 
sobre las rocas más elevadas. Parece que va á engu-
llirlo todo. De pronto, se detiene. La terrible ola se re-
vuelve en una hoja de agua inofensiva ó en ligeros copofe 
de espuma. Otra ola sigue á la primera, y otra á la se-
gunda, y á estas otras que se desvanecen en el mismo 
sitio. El mar ha llegado á su orilla. 
Cada dia, el Océano parece desafiará la,tierra. Se 
retira, como el luchador, para lanzarse con mayor 
fuerza cual contra barreras que pretendiese franquear. 
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Dos veces al dia se agita y cubre con sus aguas gran-
des extensiones de costa; dos veces se retira, abando-
nando al hombre gran número de despojos marinos. 
Pero, sostenido por poderosa é invisible mano,jamás 
pasa de un límite, al cual llega todos los dias. Avanza 
y retrocede á horas tan bien regladas que el hombre 
ha podido determinar, en cada punto de la costa, la 
»hora de la alta y la de la baja marea. 
La oríllanos parece, pues, el conjunto de la íijeza. 
El mar no pasará de ella; podemos cultivar en ella la 
tierra, edificar ciudades y practicar puertos, constru-
yendo á grandes esfuerzos muelles que desafian los ata-
ques incesantes de las olas. 
Si visitamos los continentes hallamos casi en todas 
partes, hasta sobre las altas montañas, conchas marinas, 
restos de peces y otros testimonios de la presencia del 
Océano. Todos están convertidos en piedras y forman 
capas gigantescas. Su existencia debe remontarse á eda-
des muy remolas, de las cuales las historias no guardan 
recuerdo alguno. 
¿Debemos, pues, creer que una horrible catástrofe 
trastornó por completo el mundo, y que nuestra época, 
más privilegiada, está libre de transformaciones? No. La 
Suprema Inteligencia que gobierna el universo ha re" 
glado las ruedas de esta gran máquina. Cada suceso 
llega á.su hora. Nada se debe á la casualidad. 
El mar, en otro tiempo, cubria casi toda la tierra. 
La geología nos enseña cómo ha sido posible determinar 
sus límites en las diferentes edades de nuestro planeta. 
Pero no necesitamos remontarnos á épocas muy atrasa-
das para hallar testimonios de invasiones ó retiradas de 
las aguas. 
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Ensa i i chc progresivo del estrcclm d e G i b r á l t a r desde los tiempos h i s t ó r i c o s . — 
Antiguas eoluranas de H é r c u l e s , tragadas por las aguas .—Avieno , l ' l in io y 
l'omponio Mcla.—Ciudades é islas sumerg idas ; monta-ñas separadas de 
continente. 
El estrecho de Gibraltar es una conquista del Océano. 
Dureau de la Malle cita varias medidas de su aucho, 
tomadas por geógrafos antiguos. Los números prueban • 
que ha ensanchado desde la antigüedad hasta nuestros 
dias. 
Avieno da una medida, refiriéndose á D¿cmon de Am-
phipolis. Es de o millas, ó 4,355 metros. Otra medida 
posterior, de 2,820 t'oesas (5,496 metros), está hecha 
por Enetemon. 
Seyumo, de Chio, halló (145 años antes de Jesucris. 
to) 11,320 toesas, ó sea 22,065 metros, por la parte del 
Atlántico; hoy se cuentan 44,502 entre Espartel y Tra-
falgar. , 
Plinio, que fué cuestor en España, y visitó el estre-
cho, le da 10,854 metros en su punto más angosto, y 
14,446 en el más ancho. 
Víctor Vitencio, 500 años antes de Jesucristo, halló 
47,336 metros, y las actuales medidas españolas son de 
44 millas, 20,226 metros. 
Numerosos testimonios demuestran que la profundi-
dad ha aumentado sucesivamente hasta nuestros dias. 
Avieno refiere que entre Africa y Europa habia dos 
islas frondosas, con un templo y altares en honor de 
Hércules. Se las daba el nombre de columnas de Hér-
cules. El mismo autor cita la precisión en que se veían 
los cartagineses vecinos del estrecho de construir barcos 
chatos para poder navegar por aquellas profundas aguas. 
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Por último, asegura que se sabia, por Himilem, que al 
Oeste se hallaba una mar sin límites ni fondo. 
Plinio habla de una isla baja cubierta de olivos, sobre 
la cual se hallaba el templo de Hércules. 
Pomponio Mela, español, pinta el estrecho como en-
trecortado por innumerable multitud de islas. 
En la actualidad, los mayores buques pueden pasar 
por allí libremente. 
En 1748, con una mar muy baja, se descubrió, en 
la parte occeánica del estrecho, el famoso templo de 
Hércules Gaditano, del cual se extrajeron diversos 
restos. 
Conduit {Historia de Gibraltar por Ignacio López de 
Ayala) asegura que el mar ocupa la mayor parte del 
terreno donde antaño se hallaba la ciudad de Mellavia. 
En la misma bahía de Gibraltar, el mar.engulló parte 
de la ciudad de Carteya. 
A tres leguas de Tarifa, la ciudad de Belon ocupaba 
las orillas del estrecho. Hoy ya no existe, pero bastante 
mar adentro se hallan vestigios de sus calles. 
Thomas James menciona un antiguo terremoto que 
engulló la ciudad de Cales, la isla de la desembocadura 
del Bactis, la ciudad construida sobre la costa española 
de Tarifa, las islas que se hallaban frente á esta y la isla 
de la Perla, que hoy está cubierta por cuatro metros de 
agua en las mas bajas. 
También habla James de violentos terremotos que, 
el año o26 antes de Jesucristo, desgarraron parte 
de la ciuda-d de Cádiz, sumergiéndola por completo en 
el mar. 
El terremoto que en 1755 destruyó casi por completo 
la ciudad de Lisboa no puede compararse, según Ja-
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mes, al que destruyó la isla de Cales, que lenia muchas 
leguas de contorno. Sin embargo, sus efectos se dejaron 
sentir hasta en Gibraltar. 
En la madrugada del 4.° de noviembre de 17o5, se 
empezó por sentir una conmoción que duró media hora. 
Sucedió una violenta sacudida, y el temblor de tierra 
fué disminuyendo por grados, como habia comenzado. 
El mar se elevaba 3 metros á cada cuarto de hora, y 
después bajó tan rápidamente que dejó en seco sobre la 
playa multitud de peces y cabezas de ganado que antes 
habia arrebatado. 
A las ciudades españolas sumergidas podemos agre-
. gar las de Hebrcea y Rora, en Acaya. El mar las tra-
gó 568 años antes de Jesucristo. La mayor parte de las 
Licadas fué también sepultada por las aguas. 
Estrabon,-en su viaje á Egipto, v¡6 cómo el monte 
Casio se separaba bruscamente del continente, convir-
tiéndose en isla, alrededor de la cual se navegaba para 
trasladarse á Fenicia. 
Sorca, una de las Molucas, quedó en 1693 abismada 
énel mar, durante un terremoto. 
En 1772, en Java, una montaña de 3 leguas de cir-
cunferencia desapareció de repente. 
Cítase un espacio de 60 leguas de circunferencia que, 
en 1556 quedó completamente cubierto de agua en al-
gunos dias en la provincia china de Chansy. 
San Lorenzo, qne tocaba en otro tiempo al continente 
americano, está hoy separado de él por un brazo de mar 
de algunos centenares de metros. 
Una de las más desastrosas irrupciones del mar, fué 
la que en 1446 sumergió mas de 200 poblaciones de 
Frisia y Zelanda, Mucho tiempo después de la catástrofe 
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veíanse aun las veletas y campanarios de las torres que 
sobresalían de la superíicie del agua. 
Pudiéramos aún multiplicar los ejemplos de variacio-
nes en el fondo del mar. Aquí comarcas enteras quedan 
cubiertas por las aguas; allá, al contrario, otras surgen 
como las Azores. El puerto de Aigues-Mortes se halla 
hoy á o leguas de la orilla. El templo arruinado de Se-
rapis, en Pouzzolo, después de haber permanecido du-
rante largo tiempo sumergido hasta su techumbre, está 
hoy en seco. 
En el Norte de Suecia, el mar parece retirarse, mien-
tras invade lentamente el Sur de la misma comarca, ha-
biendo causado en época no lejana grandes estragos al 
inundar las llanuras bajas de Poracrania. 
La cantidad de agua que cubre la tierra es sensible-
mente constante. A una elevación en un punto corres-
ponde una depresión en otro. 
Opinión de A r i s t ó l d e s sobro las» ediciones griegas. L a tierra acabaria pot; 
secarse si se enfriara. 
Si el mar se relira de su lugar, lo hace para cubrir 
otro. Nos vemos, pues, inducidos á creer que la canti-
dad de agua varia poco en la superficie de la tierra, pero 
que el fondo del lecho que la contiene varia sin cesar. 
Tal era la opinión de Aristóteles. 
Hé aquí las palabras de este ilustre sabio: «Sólo los 
que se ocupan poco de encontrar relaciancs, y que han 
visto pocos objetos pueden atribuir estos cambios par-
ciales á un trastorno de todo el globo. Cuando para dar 
una prueba de que los mares se secan, aducen la cir-
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cunstancia de verse aparecer en Dueslros dias muchos 
lugares que no se veiau en otro tiempo, nos dan hechos 
auténticos, pero deducen de ellos consecuencias falsas. 
Es verdad , en efecto, muchas tierras antaño cubiertas 
por las aguas están hoy unidasá los continentes; pero 
también se verifica lo contrario, y si se tomaran la mo-
lestia de examinar los hechos, encontrarian que, en mu-
chos puntos, el mar ha efectuado irrupciones. Esto se 
verificó cuando el diluvio deDeucalion que hizo sus ma-
yores estragos en Grecia, y que se dejó sentir mas ter-
riblemente en la comarca que se extiende de Dodona al 
Acheldo. Este varió entonces varias veces de lecho. 
Aquella provincia se hallaba á la sazón habitada por los 
Sellas y por los pueblos llamados griegos y que hoy se 
denominan helenos.» 
Las diferentes parles de un mismo mar presentan al 
mismo tiempo pocas variaciones. El estrecho de Messi-
ne se enarena, sobre todo, por la parte de Sicilia; pero 
ha sufrido cambios relativamente tan débiles que, des-
de el tiempo de Homero, ha conservado los mismos ha-
bitantes. Al leer las descripciones hechas de esta loca-
lidad por Homero, Polibio y Spallanzani, causa asom-
bro hallar en estos autores los mismos detalles sobre los 
huéspedes de este brazo de mar. Pero ya hemos visto 
que los animales habitantes de un mar emigran á otro 
si la profundidad varía notablemente. La pesca del pez. 
espada se hace hoy allí como en tiempo de Polibio. 
Los movimientos de la corteza terrestre, tan pronto 
se limitan á regiones poco extensas como abrazan vas-
tas comarcas. Están casi siempre compensados por mo-
vimientos inversos, producidos en regiones más ó me-
nos distantes. El enfriamiento gradual de nuestro pía-
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neta ocasiona pliegues en la delgada capa va formada. 
El mar ocupa todas las cavidades, apareciendo sólo las 
prominencias sobre las aguas. 
El agua tiende á combinarse cada vez mas con las 
rocas. Llegará probablemente un dia en que la tierra 
será demasiado fria para que el agua permanezca en el 
estado líquido. La cantidad, pues, de la masa líquida 
que baña nuestro planeta disminuye, pero esta dismi-
nución es tan lenta que millares de años no bastan para 
comprobarla. 

Influencia de la Y i d a en l a s variaciones del lecho del 
Océano. 
Formácion de l o s arrecifes de coral; límite de su crecimiento.—Condiciones 
favorables á su desarrollo. 
La vida ejerce grande iníluencia en las variaciones del 
fondo del mar. Ya hemos demostrado que los animales 
mas pequeños edifican.las mas importantes construccio-
nes submarinas; pero que todos los otros tienen también 
su parte de acción en ese continuo trabajo de transfor-
mación de la tierra sumergida. 
En los mares tropicales hormiguean séres de toda es-
pecie. Bajo este punto de vista, son muy superiores á los 
demás mares, Pero, hasta en estos mismos mares calien-
tes, las grandes profundidades e s t án , como hemos vis-
to, menos habitadas que las orillas , y á una distancia 
poco considerable de la superficie cesa de manifestarse 
la vida. 
Vamos á asistir á una de las escenas más interesantes 
del gran drama oceánico: á la formación de los arrecifes 
de coral, tan desarrollados en las aguas del Pacifico, del 
ccéano Indico y del mar de las Antillas. 
Los poliperos crecen hasta llegar á la superficie del 
agua, dejando entre sí intervalos comparables á los que 
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quedan entre las ramas de un árbol y entre los árboles 
de un bosque. La desagregación de una parle de los po-
liperos y de los restos de moluscos ó de peces que viven 
cerca de ellos, ciegan en parte estos huecos. Un cemento 
que resulta de una verdadera sedimentación química liga 
lodos estos fragmentos separados. 
Los corales toman, molécula tras molécula, en el fon-
do del mar, el carbonato de cal que abandonan en se-
guida. El carbonato se muestra á veces bajo la forma de 
cieno, y , endureciéndose en el aire, se haoe muy seme-
jante á la creta. Este fenómeno es muy notable en las 
Bermudas, donde lo estudió el naturalista Nehson. 
Después de haber observado la descomposición de las 
conchas y de los poliperos, desde los menos calíferos has-
ta las masas de meandrinas y de astreas, no sólo en su 
residencia natural, sino en todo lo que hau producido 
las obras ejecutadas bajo la campana de buzo para esta-
blecer parapetos del arsenal, no vacilo en atribuir á la 
creta de las Bermudas el mismo origen que á los diver-
sos bancos de piedra, más ó menos sólida, que constitu-
yen las mismas islas, aunque estos resultan de la acu-
mulación de fragmentos rolos mecánicamente , mientras 
que la roca ó pasta cretácea se debe á la destrucción, por 
una larga sumersión, del tejido membranoso que pene-
traba en toda la masa y que abandona entonces la mate-
ria caliza retenida en sus mallas, y que, al precipitarse, 
forma esa sustancia blanca, análoga á la creta , que se 
halla en el fondo de los golfos mezclada á arenas con-
chíferas, á conchas bien conservadas, á muchos poli-
peros y á considerables masas de astreas y mean-
drinas. 
Los poliperos coralinos tienen grande afición á las; 
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aguas calientes, en las cuales se recrean agitándose sin 
cesar. Esta última circunstanciada á los depósitos c a l i -
zos que les acompañan una textura característica. Depo-
sítanse en la masa líquida cristales de carbonato de cal, 
que se convierten en centros á cuyo alrededor se agru-
pan nuevas moléculas del mismo cuerpo. La agitación 
constante del agua imprime un movimiento de rotación 
á los poqueuos núcleos sólidos ya formados, y los depósi-
tos se producen igualmente en todo su contorno, dándole 
una forma esférica. La roca, en consecuencia, adquiere 
la estructura que se llama oolítica. 
Por últ imo, los poliperos coralinos sólo se desarrollan 
en aguas l ímpidas y sobre fondo pedregoso. 
L a vida y la naturaleza inanimada.—Los jiólipos del coral mueren en la calma 
• de las aguas profundas.—¿Cómu se explica la formación de los gruesos arre-
cifes del Pacífico?—Arrecifes costaneros.—Arrecifes barreras de Austra-
l ia.—Cómo se convierleel arrecife en isla.—Atolis. 
«Cuando el Océano lanza sus olas contra las orillas 
exteriores de las islas del Pacífico, parece un enemigo 
invencible. Sin embargo, queda domado por obstáculos 
en apariencia muy débiles , á p e s a r de que aquellas olas, 
nunca en reposo á causa de la acción constante de los 
vientos a l í seos , producen tales torbellinos en las r o m -
pientes que ningún observador puede dudar que rocas 
de cuarzo ó granito acabarían por ceder y ser demolidas 
ante fuerzas tan considerables. Pues bien: aquellas pe-
queñas islas de coral, tan bajas, tan insignificantes, re-
sisten gracias á la intervención de otra fuerza que toma 
parte en la lucha. Las fuerzas orgánicas sueltan, uno á 
uno y desde las espumosas rompientes, átomos de car-
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bonatodecal que reúnen en seguida en formas simétricas 
millones de arquitectos que trabajan noche y dia, y cu-
yos cuerpos gelatinosos doman, con ayuda de las leyes 
de la vi tal idad, la potencia mecánica de las olas, con-
tra las cuales no podrían luchar con buen éxito la industria 
del hombre ni la naturaleza inanimada.» (Darwin). 
La vida, débil y lánguida en apariencia, pero activa 
y múltiple, sale victoriosa de una lucha incesante en que 
la materia inerte amenaza á cada instante anonadar al 
hábil enemigo cuyas fuerzas renueva incesantemente. 
La agitación es conveniente á los pólipos, pues arrastra 
lejos de ellos las materias expelidas ó segregadas por sus 
cuerpos, y que son impotentes para nutrirlos y hasta 
tan peligrosas para ellos como verdaderos peces. 
La calma de las aguas profundas es mortal para estos 
pequeños trabajadores. 
Viven cerca de la superficie, de la cual no se alejan, 
según Darwin y Dana, á mas de 40 metros, en lo cual 
se diferencian de otras especies de pól ipos , que habitan 
á mayores profundidades. 
¿Cómo explicar de otra manera el grande espesor de 
algunos bancos de inmensa extensión , como los de las 
islas Fidji? 
El sabio inglés Darwin ha ideado una teoría sencilla 
para esplicar este hecho, fundada en numerosas observa-
ciones y completamente acorde con lo que la geología 
nos enseña acerca de la estructura y de los movimientos 
de la corteza terrestre. 
Como el coral no vive fuera del agua, el crecimiento 
del polipero queda necesariamente limitado en su s u -
perficie. Aquí es donde el mar, desmantelando el arre-
cife, trabaja para elevarlo. Cuando el arrecife tiene tal 
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altura (dice Charnisso) que se halla casi en seco en el 
momento de la baja mar, los corales abandonan su t r a -
bajo. Sobre esta línea se observa una masa pedregosa 
continua, compuesta de conchas de moluscos, de esqui-
nes con sus puntas rotas y de pedazos de coral, cimen-
tados por una arena caliza que proviene de la pulveriza-
ción de las conchas. 
Con frecuencia acontece que el calor del sol penetra 
en aquella masa cuando está seca, produciendo en ella 
numerosas grietas. Entonces las olas tienen bastante 
fuerza para dividir moles de coral que llegan á tener 6 
pies de altura y 3 ó 4 de grueso, lanzándolas hácia los 
arrecifes, lo sual acaba por elevar de tal modo su cresta 
que la marea alta sólo la cubre en ciertos momentos del 
año . La arena caliza no sufre después alteración alguna, 
y ofrece á las semillas que acarrea el viento un suelo en 
el cual los vegetales prosperan rápidamente , cubriendo 
pronto su superficie, deslumbradora por su blancura. 
Aun antes de ser los árboles bastante frondosos para 
formar un bosque, las aves de mar construyen en ellos 
sus nidos, y las de tierra, extraviadas, buscan en ellos su 
refugio; por últ imo, cuando el trabajo de los poliperos 
concluyó hace mucho tiempo, el hombre aparece y cons-
truye su choza en el suelo ya fértil. 
No ptidiendo vivir los corales en las aguas dulces,, 
quedan interrumpidos en las costas donde quiera que-
una corriente de agua desemboca en el mar. También 
terminan bruscamente á corta distancia de la or i l la , s i 
el fondo del mar está muy inclinado. 
Tales son los arrecifes costaneros ó listados, que de-
ben estos nombres á su posición y frecuentes in te r rup-
ciones. 
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A veces, el arrecife está separado de la costa por ua 
canal bastante ancho y mas ó menos profundo. En este 
caso recibe el nombre de arrecife barrera. 
Algunos de estos se extienden en gran longitud. Ua 
arrecife barrera de la Nueva Caledonia tiene 100 leguas. 
Otro, en Australia, tiene 400. £1 canal que los separa 
de la orilla tiene 20 á 50 metros de profundidad y una 
anchura que varía entre l o y bO leguas. 
Los corales producen arrecifes anulares, cuando la 
costa á que están adaptados es una isla poco extensa. 
Si esta isla está reemplazada por un bajo, pico estre-
cho de una montaña submarina, el arrecife se convierte 
en una isla anular en cuyo centro se halla una laguna, 
separada del Océano ó en comunicación con él, como 
más generalmente sucede. Eu otras ocasiones, la laguna 
se ciega y la isla se convierte en una meseta circular. 
La isla, en uno y otro caso, recibe el nombre de atol l . 
La frecuencia de este fenómeno es muy grande, sobre 
todo en el Pacííico; su causa ha servido de tema durante 
tanto tiempo á la sagacidad de los sabios, que no debe-
mos dejar de hablar sobre éi algunas palabras. 
La forma de los atolls hizo en un principio creer que 
los corales hablan tomado por base los bordes de c r á t e -
res submarinos. La tosca semejanza entre ellos y algu-
nas islas volcánicas impresionó á los primeros observa-
dores. Veíanse islas tales como Barren-Island, que p r e -
sentaban un contorno anular de montañas interrumpido 
por un canal que conducía del mar á un lago interior. 
Las montanas son los bordes de un cráter y el lago es el 
fondo del cráter , invadido por el Océano. El mismo ca-
rácter general se observa á primera vista en un atoll-
Pero ¿cómo explicarse las dimensiones inusitadas de los 
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cráteres volcánicos que debian corresponder á atolls de 11 
leguas de d iámetro , tales como la isla de Bow-Island, ó 
de un diámetro doble, como varias islas Maldivas? ¿Cómo 
admitir también que el fondo del Pacitico estuviera es-
maltado de tan innumerables volcanes, que llegan todos 
á la misma altura de 40 metros? ¿Cómo aplicar, por úl-
t imo, á la formación de los arrecifes barreras, de los 
cuales los atolls no son, evidentemente, mas que un caso 
particular, la teoria de los volcanes submarinos? 
Hemos visto al fondo del mar sufrir incesantemente 
variaciones muy lentas. Se eleva en un punto para de-
primirse en otro, y este movimiento secular es el agente 
más enérgico de las modificaciones observadas en la su-
perficie de nuestro planeta. Darwin ha aplicado muy 
ingeniosamente el conocimiento de este hecho general á 
la esplicacion de los atolls. 
Vamos á dar un sucinto resümen de esta teoría de 
Darwin. 
Los corales no viven á mas de 40 metros de profundi-
dad. Están acantonados en los bajos ó cerca de las cos-
tas. Por otra parte, la excesiva proximidad á las tierras 
les molesta por diversas razones, entre ellas el acar-
reo de agua dulce por los rios y la agitación que carga 
el agua de partículas té r reas que proceden del suelo sub-
marino. Se mantienen, por tanto, á cierta distancia de 
las orillas. Mas ó menos pronto, las olas, desmantelando 
el arrecife muro, echan sus restos á la costa, tendiendo 
á cegar el espacio vacío. Cuando los poliperos han lle-
gado á la superficie del mar, su existencia se hace impo-
sible. Pero si el suelo se deprime lentamente, queda 
siempre una capa de agua suficiente sobre la colonia, que 
continúa creciendo. 
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Supongamos una isla sometida á un descenso muy len-
to. Las masas coralinas empiezan por formar, alrededor 
de la costa, arrecifes de los llamados costaneros. Cuando 
el nivel baja, las masas coralinas se elevan. La isla dis-
minuye en extensión al mismo tiempo, y deja un canal 
entre ella y estos arrecifes qué crecen sin descanso. Lle-
gará un momento en que el viajero verá un anillo cora-
lino alrededor de una laguna que, á su vez, cercará la 
cumbre de la isla primitiva. Por úl t imo, cuando la isla 
baya desaparecido por completo, el anillo de coral, gra-
cias al incesante trabajo de los pólipos, babrá persistido, 
y rodeará una laguna ó un lago, menos profundo en el 
centro que junto á sus orillas. Más tarde, continuando 
la depresión del suelo, aumenta rá la profundidad en el 
fondo del lago, mientras que los restos de los polipero?, 
amontonándose tenderán á cegar todos sns bordes. El 
lago no diferirá en nada de otro cualciuiera, y el atoll 
será completo, y bas'.a acabará por desaparecer ó por to-
mar mayor desarrollo, si varía de dirección el movi -
miento del suelo. 
La misma teoría explica evidentemente la formación 
de los arrecifes costaneros y de los arrecifes muros, 
puesto que no son más que los elementos del atoll adap-
tados á un continente. 
Lentitud del crecimiento de los aVrécífés de coral.—Keys de la Florida.— 
Destrucción délas islas de coral durante una tempestad, en enero de 18(;.->. 
—Regiones dondí se encuentran los arrecifes coralinos.' 
El crecimiento de los arrecifes de coral es muy len-
to, según ya hemos dicho; pero aun no poseemos ob-
servaciones bastante precisas sobre este punto. 
E L OCÉANO. 207 
M . Dana cree que las madréporas frondosas crecen 
0m, 41 por año . 
Hunt observó cu Wentkey, en la f lo r ida y en 4857, 
una meandrina que habla adquirido, en H años, 6 pul-
gadas de radio, ó sea 0m, 46o, es decir, 0,n 015 por 
año. 
Una oculina, estudiada por el mismo naturalista, 
crecía próximamente , 0m 019 por año . 
Algunas meandrinas de 2m, 74 de diámetro, vistas 
por Ehremberg en el mar Rojo, debían, según este ob-
servador, haber sido contemporáneas de Moisés. Pero 
esta apreciación parece algo exagerada. 
E l crecimiento de los arrecifes es mucho más lento 
que el de los poliperos que los componen. El mar los 
desmantela incesantemente, llegando á veces á arreba-
tarlos por completo. Esto fué lo que aconteció en enero 
de 1865, en las islas de Palmerston, según se despren-
de del relato del capitán D u n n , comandante del 
brig inglés Aunis-Lausie, al cónsul de los Estados Uní-
dos en Tahi l í , 
El citado marino acababa de sufrir un terrible hura-
cán, los 19° 20' de latitud Sud y 162°, 0' de longitud 
occidental. «Al esciíar las islas del grupo, dice, las he 
encontrado en un estado deplorable. Las Palmerston 
consistían piñmitivamente en siete islas; hoy no hay más 
que seis, por haber desaparecido completamente la del 
Nordeste y una parte del banco de coral. » 
Los arrecifes é islas de coral no se desarrollan mas 
que en los mares intertropicales. Los hay, por excep-
ción, en las Berumdes á 55° de latitud N . , á causa del 
Gulf-Stream, que pasa cerca de ellas y cuyas aguas son 
muy calientes. 
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Las costas occidentales de Africa y de Amér i ca , ca-
recen de ellas á causa del notable descenso de tempe-
ratura producido por corrientes marinas venidas de los 
polos. 
En ninguna parte están ios arrecifes tan desarrolla-
dos como en las aguas de la Nueva Caledonia y de la 
Australia Oriental. Han valido á los mares que les ro -
dean el nombre de mar de Coral. 
Los atolls de Tabiti y las islas bajas están en una re-
gión cuya temperatura media es de 25°; el mar no tiene 
mas que d5, 6 cerca del Perú y de Chile. Una diferen-
cia de 10° en la temperatura basta, pues, para detener 
el desarrollo de los arrecifes debidos á los poliperos. ^ 
El golfo Pérs ico , el mar Rojo y la parte del Océano 
Indico comprendido entre el Africa y Sumatra, son tam-
bién muy ricos en poliperos. Debemos tener en cuenta 
que estos mares son los mas calientes del globo. 
Por la misma razón, los poliperos son muy numero-
sos en el archipiélago de las Antillas y en la costa occi-
dental de la Florida. Las investigaciones Agasiz han de-
mostrado que toda la península de la Florida está for-
mada de rocas que pertenecen á nuestra época, y que 
estas rocas están principalmente compuestas de bancos 
de coral y conchas marinas. Las costas meridionales y 
occidentales de la Florida están rodeadas de inmensa 
cantidad de islas separadas por canales muy estrechos. 
Con mucha frecuencia, estas islas se unen entre si du-
rante la baja mar, ó se ligan á la tierra firme por l lanu-
ras pantanosas. 
Estas islas, conocidas en el pais con el nombre de 
Keys (llaves) forman lineas concéntricas que envuelven 
la costa, de la cual se alejan á lo sumo 10 leguas. Solo 
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se elevan de 6 á pies sobre el nivel del mar y están 
como la tierra fu me, formadas de corales muertos y es-
cupidos por el mar y de arenas coralinas, cimentado 
lodo por infiltraciones de carbonato de cal. 
Un arrecife de corales vivos se extiende paralelamente 
á la línea de los keys, siguiendo las mismas curvas, y 
solo á una distancia que varia entre 2.000 y 6.000' me-
tros. Entre el arrecife y los keys se encuentra un canal 
bastante profundo para ser navegable (tiene 'de 6 á 7 
brazas) y que comunica con la plena mar, en gran n ú -
mero de puntos, por medio de canales que cortan el ar-
recife de corales vivos. 
Generalmente, los bancos de coral que forman el ar-
recife no llegan á la superficie del mar, á excepción de 
algunos puntos en que corales muertos y arenas se acu-
mulan y empiezan á formar pequeños keys. 
Fuera de los arrecifes de corales vivos, corre el Gulf-
Stream. 
Algas.—Bosques y praderas submarinas.—Algas lljtantes del mar de los 
Sargazos.—Crecimiento de las costas por el rizófora mangle. 
Las algas, vegetales mar í t imos , dejan, como los ani-
males, acumular sus restos en el fondo de los mares; 
pero como hemos visto ya , su zona vital es aún mucho 
más limitado que la en que se agitan los animales. Es-
tán principalmente confinados á los bajos y cerca de las 
orillas. Su prodigioso desarrollo da allí origen á vastas 
praderas submarinas, que sirven de refugio á miríadas 
de animales. 
Las raices de las algas y sus innumerables ramifica-
ciones consolidan el blando fondo del mar y favorecen, 
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en muchos casos, cerca de las cos ías , las invasiones de 
la tierra firme sobre el agua, trabajando ellas mismas en 
disminuir la extensión de su imperio. 
Encuénlranse , en medio de los Océanos y especial-
mente del Atlántico, enormes cantidades de algas que 
no llegan ai fondo del mar, muy profundo en aquellos 
puntos. La abundancia de sus plantas es tal que los pr i -
meros navegantes las tomaron por tierra firme, atemo-
rizándose al ver que sus barcos se hundían cada vez más 
en las yerbas que impedían su marcha. Se sabe hoy que 
taa inmensas acumulaciones de vegetales se deben á 
una especie de hervor ó remolino de las aguas hacia el 
centro de su vasta cuenca, al cual convergen, á la larga, 
iodos los restos flotantes que las corrientes arrancan de 
las orillas. 
Un árbol , el rizofora mangle, desempeña un papel 
muy principal en el crecimiento continuo de las cos-
tas de la Guyana, y agrega su acción á la de la cor-
riente marina ecuatorial que transporta á pedazos frente 
a nuestra colonia el delta del Rio de las Amazonas. 
Este ejemplo basta para demostrar cuán variados me-
dios emplea la naturaleza para obtener los mismos 
efectos. 
El mangle crece abundantemente en las playas bajas 
y en las lagunas. De sus ramas parten raices llamadas 
adventicias, que flotan primeramente en la atmósfera, 
cuya humedad retienen como si fueran finísimas espon-
jas. Cuando llegan al suelo, continúan creciendo y en-
grosando, y se hunden en el cieno á manera de las ra i -
ces ordinarias. Parecen otras tantas columnas destinadas 
á sostener los brazos gigantescos del mangle. 
Cada raiz adventicia se convierte, pues, en un nuevo 
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tronco, de donde parte después la sávia y la fuerza, como 
del tronco principal. Las raices que emanan dernuevo 
tronco dan mas consistencia á un suelo fangoio, y per-
miten á los indígenas penetraren los bosques-marítimos 
creados por este vegetal. Los mangles, á medida que se 
forman, van tomando posesión de todos los bajos y hon-
donadas. Sus raices detienen el cieno y toda espec'e de 
cuerpos flotantes, á manera de una red enmarañadís ima. 
Las algas consolidan la tierra nueva por el lado del mar, 
y la acumulación de los sedimentos hace que la hondo-
nada se levante por la parte de la tierra.Pronto, en esta 
parte, el suelo se endurece demasiado para que los man-
gles puedan continuar vegetando. Los cocoteros y otros 
árboles los reemplazan, consagrando con su presencia la 
conquisla del conlinenle sobre las aguas. 

Pequenez del hombre ante el Océano, 
Tememos haber defraudado las esperanzas de núes -
Uros benévolos lectores, que, dotados de inagotable p a -
ciencia, hayan recorrido esta obrilla, página tras pág i -
na, desde la introducción al índice. ¿Habrán quedado sa-
tisfechos de nuestro pequeño universo submarino y de 
las reflexiones que nos ha inspirado el intempestivo de-
seo de comunicarles nuestra manera de sentir y de 
pensar? 
Hemos estudiado la forma del lecho de los mares; he-
mos tratado de iniciar á nuestros lectores en el conjun-
to de los misterios del Océano. ¿Qué nos falta, pues? 
No esperareis sin duda, lectores mios, que os sumer-
ja en los abismos insondables, á la vez abiertos y cerra-
dos para nosotros. Hemos podido, gracias á los aparatos 
buzos, haceros vivir algunos instantes de existencia sub-
marina, conduciéndoos á algunos valles, poco profun-
dos, Pero ¿tenemos la culpa de no haber hallado aún el 
medio de prolongar nuestro paseo, de permitirnos pres-
cindir del aire, tan molesto á causa de su absoluta nece-
sidad, de aligerar la presión de 800 atmósferas, de ver 
u 
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sin luz, de exceder en agilidad y en fuerza á los mocs-
Iruos cuya presa seríamos? 
Hasta que estos claros se llenen, es prudente no per-
manecer largo tiempo en un elemento para el cual no 
estamos constituidos. 
Admiremos desde la orilla ese cable lijo á las rocas y 
que se desarrolla sobre la cubierta de un buque de v a -
por que corre á toda máquina. Cualquiera diría, al ver-
lo, que el marino, al aventurarse sobre un desierto donde 
todo es uniforme, quiere quedar atado á la orilla. Pero 
demasiado sabemos que no necesita ese tosco hilo para 
seguir su derrotero por el vasto laberinto de las aguas-
El cable tiene olra utilidad. 
Observemos su extremidad, su sección ó corte. Hilos 
de cobre cuidadosamente envueltos en gutapercha ocu-
pan su centro. El contorno está formado de cuerdas 
consolidadas por enormes alambres de hierro. Los cho-
ques y la humedad no pueden hacer llegar sus efectos 
al alma del cable, no pueden interceptar el carril que 
deberá seguir el pensamiento cuando, descansando en el 
fondo de los mares el aparato, sirva de medio de comu-
nicación entre dos interlocutores separados por muchos 
miles de kilómetros. 
Admiremos la audacia y la fortuna del hombre; dejé-
mosle enorgullecerse por haber logrado establecer en el 
londo del mar los ra¿7s de su pensamiento. 
Las señales corren por dentro del cable, y de esto po-
demos asegurarnos en sus extremos. Pero ¡cuántos esla-
bones faltan! Ignoramos los misterios del camino; los 
depósitos oceánicos se forman sin respeto alguno al no-
ble deslino del conductor eléctrico. La esponja, el alga, 
el polipero, el anatife establecen gustosos su morada 
E L OCÉANO. 2lí> 
sobre unos alambres retorcidos, indiferentes por com-
pleto á las importantes noticias que se transmiten por 
debajo de ellos. 
Si se produce una rotura, el hombre pesca su cable, 
sacando de su retiro los imprudentes que lo habitan, los 
estudia y se consuela de su ignorancia, como la liebre 
se rie del espanto que le causó la rana. 
La masa de los animóles que cubren el cable llega, no 
sólo á ocultarlo á las miradas, sino á triplicar, á cua-
druplicar su volumen. El representado en la figura no ha 
permanecido, seguramente, mucho tiempo dentro del 
agua. Los animales y las plantas, sorprendidos por sy 
presencia, no tardan en acostumbrarse á verle y empie-
zan á tejerle su vestido marí t imo. . 
Si el cable está á muchos millares de metros de pro-
fundidad, la operación de levantarlo es sumamente l a -
boriosa y delicada. Cualquier agitación del buque puede 
romperlo; su peso, unido al de los monstruos marinos 
empeñados en sujetarlo, suele bastar para producir este 
efecto. En este caso, la parte rota regresa al Océano y 
comienza de nuevo á hundirse después de haber, con su 
caida, turbado por un instante la calma de los abismos 
submarinos.-
Más adelante, cuando la obra de los siglos haya mo-
dificado completamente nuestro pequeño planeta; cuan-
do el fondo del mar sea una mon taña , y la montaña, 
cansada del aire, haya ido á rejuvenecerse bajo el agua, 
los sucesores del hombre no verán sin asombro esos fó-
siles de nuevo género, restos de una civilización sumida 
y a en el olvido mismo en que yacen y se hundieron 
.aquellas á cuyos débiles vestigios hoy interrogamos. 
Los naufragios vendrán después , con sus despojos, á 
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aumentar la confusión de los geólogos futuros. Por do-
quiera, en medio de los depósitos marítimos más acen-
tuados, el hombre de ciencia hallará los restos de nues-
tra invasora raza. Verá , por ejemplo, las mas variadas 
capas atravesadas por nuestros túneles . 
Cahle telegráfico en el fondo del mar. 
¿Que sucedería si, no contentos con taladrar las mon-
tañas para ahorrarnos la molestia de subir y bajar pen-
dientes, a t ravesáramos los mares por anchos y profun-
dos subterráneos que se hundieran bajo olas enormes, 
trombas y hielos, ofreciéndonos abrigo contra las tem-
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pestades? Por encima de nuestras cabezas pasarían ]a& 
borrascas y los vientos desencadenados; oiríamos su es-
pantosa música , nos ensordeceria el ruido acompasada 
de los golpes de mar, al mismo tiempo que el de la loco-
motora arrastrando sobre los rails su pesada comitiva; 
pero iríamos con la velocidad del viento de un punto á 
otro del O c é a n o , desaliando sus impotentes caprichos. 
Mas sobre este punto, pueden permanecer tranquilos los 
geólogos futuros. Estamos aún muy lejos de poder l l e -
var á cabo tamaña empresa. Los monstruos marinos po-
drán aún divertirse durante mucho tiempo con los ca-
bles telegráficos antes de huir ante el silbido de la loco-
motora y los discordantes ecos del túnel submarino. 
El Támesis ha sido vencido. En vano ha dejado f i l -
trar sus aguas, haciendo caer sobre los trabajadores 
una lluvia continua; e l - subter ráneo se terminó y el rio 
tuvo su túne l . 
Hace algunos años se trató de anular las tempestades 
construyendo un ferro-carril submarino entre Douvres y 
Calais, pero este proyecto fué desechado por temerario. 
Sin embargo, el Paso de Calais es sólo un arroyo com-
parado con los grandes ños americanos, y la profundi-
dad del agua es sólo de siete metros en algunos de sus 
puntos. ¡Cuán lejos estamos de poder atacar al Océano! 
Hasta que logremos el fin antes indicado, el mar ha-
rá numerosas víct imas y t ragará más de un cargamen-
to. No dejarla de ser interesante llevar la contabilidad 
de •ese gran proveedor, calcular aproximadamente lo 
que nos da y lo que exige de nosotros en desquite, Pero 
una simple enumeración de los impuestos oceánicos se-
ria muy fastidiosa: la historia de sus peripecias, de las 
estratagemas empleadas por el hombre para ejudir su, 
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pago seria demasiado larga para que pudiese contener-
la el estrecho cuadro de este l ibri to. 
Apartemos nuestra vista de tan doloroso espectáculo; 
no nos ocupemos demasiado del hombre, teniendo, como 
tenemos, á nuestro alcance temas mucho más dignos de 
admirac ión . 
La película que penosamente arañamos en la super-
ficie de la tierra, apenas ocupa lugar en la armonía del 
universo; sus moditicaciones no son nada; no tienen, 
por sí solas, duración ni grandeza. Si por la inteligen-
cia es el hombre el jete de la creación, la débil influen-
cia que ejerce en la naturaleza debe humillar de un 
modo terrible su orgullo. Su trabajo físico pasa desaper-
cibido al lado del trabajo del modesto infusorio. El hom-
in;e, el gigante, es materialmente un pigmeo ante el 
á tomo. 
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